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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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Ker folleto, terminado ya hace: ui mes, mas pronto le hu. 
biera publicado á no haberme visto: on\ a precision de tener: 
que reunir ‘todos los documentos autógrafos , para depositarlos 
en Paris. La mayor parte de los" mahuser os que me han ins- 
pirado y dirigido en pi trabajo sobré Clémente XIV y los Je- 
suilas están ya á mi disposicion, por kal creo que ya es 
tiempo de contestar 4 los. ataques de quefes objeto.esta obra. 

La defensa de Cl XIV ha despértado algunas inquietu- 
des; varios amigos de la Ipañl Jesus me han manifes- 
tado sus temores y recelos. Sin conocer ni el fondo ni la forma: 
de este opúsculo , decian que en los momentos de efervescen- 
cia en que se encuentra la Italia, podia ser malinterpretado su. 
centesto y quizá llegar 4 ser inocente ocasion de lamentables 
sucesos. Adelantaban aun mas: su temor llegaba hasta figu- 
rarse que el Clemente XIV podria colocar 4 los Jesuitas bajo 
el golpe de una conmoción popular que, progresivamente au- . 
mentada, llegase hasta unas proporciones sangrientas. 

A todo he contestado haciendo ver que, en mi folleto, nada 
se encontraba que pudiera herir susceptibilidades ni provocar 
tales cuidados; que aun suponiendo lo que no habia, apreciaba 
en su! verdadero valor el carácter de los habitantes de Italia , y 
principalmente de Roma, para estar muy ir de que mis pa” 


labras no causarian la menor tempestad. Añadi además: que 
habiéndose conquistado los Italianos la libertad de imprenta, 
- disfrutan de sus ventajas, y comprenden demasiado bien la 
dignidad del hombre para no someterse á los inconvenientes de 
la publicidad. Espresan libremente sus deseos , sus pensamien- 
tos y sus juicios ; y tienen sobrado talento para no ceder seme- 
jante derecho a los demás. No son, pues, de temer insurrec- 
ciones que su piedad y sentimientos repugnan como una ten 
tacion indigna de ellos. La mortandades de septiembre de 1792 
son muy raras en todas partes; en Italia, son imposibles. La 
mejor prueba que de esto puede dar el autor de Clemente XIV 
y los Jesuitas, es el dejar á su hijo en Roma, bajo la fé de los 
tratados, y que la idea de llamarle cerca de si ni aun se ha pre- 
seritado á su imaginacion. Sobre. tal ó cual punto de carácter 
y de las esperanzas de un pueblo, puede haber diversidad de 
opiniones; pero esta divergencia , mas ó menos fundada , nunca 


puede llegar. hasta el punto de sospechar el crimen y el ase- 


sinato. 
El autor de la Defensa de Clemente XI y no se vé en he ne- 
soil de precaverse sobre las consecuencias de su libro. Escrito 


con un fin honrado y católico, puede contener apreciaciones . 


políticas que si para él son una verdad, quizá para-otros serán 


un error. Esta discusion se reduce á una pluma que escribe con `` 


tinta de buena fé ; pero jamás con sangre. Completamente tran- 
quilo sobre este primer punto, creo indispensable hacer aqui 
una declaracion que la verdad y la justicia me exijen, declara- 


cion que sin la menor duda será inútil de todo punto. pee la 


mayoria de mis lectores. 
Acostumbradas ciertas personas à juzgar ligeramente de 


las cosas, quizá se habrán figurado que existe una analogia de. 


pensamientos y miras entre el autor de la Historia de la Com- 
pañía de Jesus y los miembros de este Instituto. De una vez para 
siempre declaro: que jamás ha existido esa intimidad ó: lazo, 


~ 
ni aun respecto á la Historia de la Compañia. Con mucha mas 
razon debo atraer sobre mi la responsabilidad de mis anterio- 
res ó posteriores escritos, con especialidad en todo lo que, en 
Clemente XIV y en su Defensa, se refiera al exámen de los ac- 
tos de la Santa Sede. Repito abiertamente , y sin temor de ser 
desmentido, que, lejos de estar de acuerdo, existe un completo 
desacuerdo entre el autor y los Padres de la: Compañia de 


Jesus. 
J. CRETINEAU-JOLY. 


Paris, 20 de Setiembre de 1847. 
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is tomé la resolucion «de publicar Clemente XIV y los Je- 
suitas, no dejé de advertir quelestaba persuadido d que este libro se- 


voy 


ria objeto de mas de un ataquér y en su pág. #0 hice constar mis 


previsiones en estos términos: “Despertar” sin duda muchas 
preocupaciones, agitará quizá pasiones que no querrán conde- 
narse à la vergongosa confesion de sus errores; herirá susceptibi- 
lidades que respete; infuadirá acaso en el corazon 6 en los labios 
de algunas personas que veneran como yó en el mas alto grado á la 
Silla Apostólica palabras de reprension ó disgusto. » 

Estas pasiones, estas susceptibilidades se han mostrado, y, como 
igualmente las palabras de reprension ú disgusto, no pudieron sor- 
prenderme. Al presente que á la critica la ha llegado su hora, y 
que trata de estender ó acortar el debate segun el punto de vista 
que le ha convenido adoptar, haremos lo posible por revisar sus 
fallos y esplicar con toda claridad sus juicios. | ; 

Apareciendo mi obra en las circunstancias actuales como una e. 
rrata que se arroja de improviso sobre la historia del siglo XVIII, esta 


Obra tanto por su naturaleza, como por su título, debió. llamar la 
atencion pública. Presentaba hechos y documentos nuevos sobre 
una materig que las discusiones mas estensas y contraditorias aun 
no han llegado á agotar: se trataba de la destruccion de los Je- 
suitas desde el 1758 hasta el 1773. Este acontecimientd, tan poco 


conocido y menos apreciado, iba por fin a ser juzgado sobre do- 


cumentos auténticos; y la parte que en él tuvieron tanto el So- 


berano Pontifice Clemente XIV, como los reyes, cardenales, minis- 


iros y embajadores, todo iba à aparecer cual sucedió y en su pro- 
pia desnudez. Con las correspondencias que evoqué, era muy posi- 
ble desnaturalizar para siempre la verdad, ó rehabilitar la ino- 
cencia. En el primer caso se daba a la obra una ruidosa popula- 
ridad; en el segundo “ne esponia à las recriminaciones del espi- 
ritu de partido, 4 las moderadas quejas de algunos hombre de bien, 
à las emulaciones de la literatura devota, y a la aversion en fin 
de los enemigos de la Compañia de Jesus. A todo me resigné como 
victima voluntaria, pero victima que, segura hasta la evidencia 
de no morir al primer golpe, la llegaria á su vez tambien su 


din. Este dia ‘ha Ilegado; y en él me será permitido dar algu- 


nas” esplicaciones y -respuestas å los ataques combinados de 
que : el libro de Clemente. XIV y El serias ha sido esclu» 
sivo Objeto. © + hi eee 

- Desde go separaremos del debate à ciertas bois pe: 
riódicas que, como!’ Ami-de: la Religion y el deurnal des Villes 
et des Campagnes, no se han pronunciado sinó sobre la mayor 
6 menor oportunidad de la obra. La opinion que estos órganos, 
tan dignos y tan sinceros de nuestras creencias comunes, han 
emitido. à la aparicion del Clemente XIV y los Jesuitas, la for- 
ma que han adoptado , y el pesar y temores que han mani- 
festado, todo tiende à demostrar que han creido que Henaban un 
deber al obrar asi. He sido el primero en respetar las convicciones de 
que no participaba. Otros diarios, tales como la Voix de la Ve- 
rité, la Bibliographie catolique, la Lecture, la Revue du mon- 
de catholique, el Journal historique de Liége, el Organo des Flan- 
dres, la Union suisse, las Feuilles historiques et politiques de Mu- 


= roe eee 
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ER, 
nick, asi como otros muchos de Paris de las provincias 6 de reii 
nos: estrangeros, como la Union monarchique, la Gazette des Théa- 
tres, la Revue nouvelle, la Gazette de Metz, la Mode, la Espe- 
rance: (de Nancy), la Etoile du peuple, etc., etc., han tomado 
parte en favor de la publicidad. A “los ojos de estos diferentes 
diarios de opiniones y orígenes ‘tan distintos, pero todos dedu- 
ciendo el mismo resultado, he usado del privilegio de historià- 
dor, contando fielmente los hechos que interesaban directamen- 
teal honor del Sacro-Colegio, à la dignidad de la Iglesia ya lo 
conciencia pública.: | 

‘En presencia de semejante discusion, el autor mas. asii 
nada tendria que decir, porque es preciso. reconocer para todos 
el mismo derecho que uno invoca: para si. Si la polémica no‘hu- 
biera salido de los justós límites, en los que' tantos escritores de 
probidad y talento la: habian circunscrito, no me hubiera. visto o- 
bligado à tomar parte en una lucha siempre penosa, y mucho 
mas cuando hay precision de combatir en defensa propia; pero ha-. 
biéndoseme dirigido injustos y violentos ataques, seria ya vergon- 
zoso dejar de rechazarlos. Estos: ataques han venido del Contempe- 
raneo, diario que se “suplica en Roma, de la Revue ds de: 
Louvain, del Rappel, y del Correspondant. 

Pocas son sin duda las personas que conocen “estas cuatro re- 
vistas ó colecciones periódicas, de las que, el Correspondant uni- 
camente, está protegido contra el olvido y la indiferencia pública 
por el talento. y representacion de varios de sus redactores ho- 
norarios. Pero como la cuestion personal que estos diarios han to- 
mado á su cargo esplanar, es à mi modo de entender una verda- 
dera cuestion de principios y una cuestion de honor, respondo à 
la provocacion que se me dirige. | 
- El Contemporaneo fué el primero que entró en. Ja lid. Hoja 
semanal creada en Roma para predicar el progreso indefinido, 6 
lo que es lo mismo para engañar al Soberano Pontifice y al pue-- 


blo aturdiendo à ambos con. el ruido de los elogios mas hiper-- 


bólicos, el Contemporaneo debió su nacimiento al marqués Poten- 
ciani y à Monseñor Gazzola. Desde hace un año, M. Potenziani se» 
+ 


4 


E 

ha colocado en Roma bajo el pié de marqués fa tutto. Tiene 
- constantemente el uso de la palabra, arenga al Papa en todo y por 
todo; es el presidente nato y obligado de .los banquetes patrió- 
ticos, el protector del libre cambio, el precursor de Cobden y el 
apóstol de la economía politica; este marqués en fin posee mas 
de un titulo para la estimacion y aprecio de los revolucionarios. 
La escuela donde aprendió à respetar à sus principes legitimos 
fué la de su regicida suegro, el convencional Salicetti. Se dejó 
apoderar de una bella pasion por la independencia italiana, el 


mismo dia en que los Napolitanos, agoviados bajo la dominacion” 


de ese Salicetti, resolvieron matar al hombre que Murat les habia 
puesto en calidad de ministro de policía. M. de Potenziani, se le 
conoce, conserva tradiciones de familia’ que deben tranquilizar 4 
los reyes y á la libertad. Su juventud la ha pasado entre agio- 
tages monetarios que no calificaremos; pero sí diremos que estas 
especulaciones le han hecho rico; que en su consecuencia se ha 
improvisado filantrópico en su edad madura, y que con el Con- 
temporaneo, tiende nada menos que á 

pontifical. En cuanto á Monseñor Gazola, empezó su carrera en 
la Congregacion de la Preciosa Sangre; entró en la prelatura, 
fué nombrado secretario de la Disciplina regular, y á muy poco 
despues se vió privado de todos sus honores y titulos. Este es un 
sacerdote cuyas virtudes eclesiásticas han tenido mas de un eco, 
y quien, no encontrando bastante libertad de costumbres en la 
Iglesia, se ha colocado, como en Mejor terreno, en la libertad de la 
prensa. 

El 17 de julio de 1847, dia en que Roma se veia sin 
gobierno y en el momento o en-que la ciudad se hallaba 
sobrecogida con uno de esos terrores pánicos que los revolu- 
cionarios de todos los paises saben provocar tan perfectamente, 
y cuando quieren, el Contemporaneo dió libre cursoá su indig- 
nacion contra mi obra. Sento por principio que yo queria inva- 
lidar la eleccion del Papa Ganganelli, (cosa en la que jamés 
pensé) y sin garantías del gebierno , despachó por si mismo 
un privilegio esclusivo de sabiduría y de piedad á favor de 


à ser yn pequeño la Fayette © 


= — 


. =D 
un desgraciado Pontifice, que muy bien puede pasar sin él. En 
este articulo verdadero ataque de tam-tam italiano no hay por toda dise 
cusion mas que injurias dirigidas al autor, y falaces elogios tri- 
butados á la Compañía de Jesus. El ¡Breve de Clemente XIV es 
levantado hasta el tercer cielo, y en verdad que es preciso que 
la licencia de la prensa haya hecho ya en Roma los mas rápi- 
dos progresos para que semejante espectáculo pudiese pasar an- 
te su vista impunemente. Será posible! En Roma, en la ciu- 
dad eterna, humillada hasta el polvo, hollada por los pies 
de los embajadores é intrigantes, por las cobardes condes- 
cendencias del Papa' Clemente XIV, ya se encuentra un perió- 
dico que proclame que ese Pontifice, «no fué inferior en piedad, 
y en sabiduria d. sus mas Santos predecesores! Y Roma consen- 
tia esto cuando tenia à la vista los escándalos del Cónclave de 
1769, las manchas de este lamentable pontificado; y Roma libre, 
Roma. que se proclama independiente, no ha protestado contra un 
ultraje que infama al propio tiempo á la Sede Apostólica y al 
‘mismo: pueblo romano! Con el fin de.asociar à sus ideas al 
Ami de la Religion, que no pensaba en ser cómplice de seme- 
jante fraude, el Contemporáneo se ha atrevido á cometer una 
falsedad grosera y material, y á hacer glorificar á Clemente XIV 
- por aquello mismo por lo que se le acusaba , compadeciéndolo 
al mismo tiempo (1). Con el miedo de la conspiracion imagi- 


(1) El Contemporaneo , tratando de fundar su juicio sobre el del Amigo de 
la Religion, cita un pasage del artículo en que este último diario habla de 
Clemente XIV y los Jesuitas. En ‘el Amigo de la Religion del 29 de mayo : 
se leia: «Porqué hoy dia sin causa alguna pública que lo determine, M. Cré- 
tineau parcce que quiere destruir un pasado glorioso y muy reciente aun, 
dando publicidad á un libro, bello en su forma, pero malo en su fondo? Por 
qué el escritor que siempre se ha mostrado tan respetuoso cqn la Santa Sede 
quiere arrastrar al suplicio histórico la memoria de Clemente XIV, Pontífice 
mas desgraciado que culpable?» . 

, El Contemporaneo ha querido hacerse un arma de ese pasage y le tra- 
duce asi: «E perché senza alcuna causa determinante prende egli 4 guerreg- 
giare un papa glorioso pel solo piacere di publicare un libro forse bello de 
forma, ma nella sostanza cattivo?» 

El Amigo de la Religion Mama á Ganganelli un cd mas desgraciado 
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naria que se creia real, yy con la fabulosa mortandad que un mi- 
lagro del liberalismo acababa de descubrir, los censores estuvie- 
ron ciegos. Si el artículo les ha sido sometido y no obstante le 
han dejado correr, los censores han hecho bieng Por mi parte, 
les doy gracias de todo corazon‘ porque asi, al medir á otros, 
se han medido á si mismos. En medio de la agitacion que pro- 
mueve. el terror, se han prestado en cuanto ha estado de su 
parte, à una infamia que aterraria à los entendimientos mas. fri- 
volos, si, lo yue es imposible, se llegase á probar que Roma no' 
condenaba semejantes prostituciones de la Justicia (1). 

Un justador mas hábil que el Gazzola romano y que M. ` Moe- 
ller, doctor en filosofía y en letras, catedrático de historia en la 
universidad católica de Lovaina, se ha presentado en la arena. La 
Revue, por cuyo buen éxito, sies que puede tenerle, hace tan poco” 
este M. Moeller, acababa de trazar un plan de ataque mejor combi- 
nado. El Contemporaneo habia tenido.mal éxito; M. Moeller tuvo una 
idea que sus antecedentes de heregia, sumal oculto odio contra los Je- 
suitas, y sobre todo su germanismo francés condenaban á la. esteri- 
lidad. M. Moeller habia leido y oido decir que los documentos pu- 


que. culpable. En boca ‘de los relaciones italianos, que. no quieren desmentir 
el proverbio de su pais, iradullóre, ' traditóre, este juicio del diario francés 
‘sé transforma en Papa glorioso, y el. Contemporaneo, Basile, que no tiene el 
genio de Beaumarchais, no se muestra con menos aire de franqueza y de dig- 
nidad. | 

' (4) Este articulo del a ha sido considerado como una cosa 

grave por todos los hombres superficiales que ‘no le han leido. En sus noticias. 
- diversas, la Revue de Louvain habla de él con cierto amor bien signifi- 
cativo. 
«Un diario, . sobre el ci pesa la censura en Roma, dice, que cuenta con 
prelados distinguidos entre sus fundadores y colaboradores, . el Contempora- 
neo, ha publicado: un artículo en. defensa de Clemente: XIV, contra Crétineau- 
- Joly.» | . 

Creemos con fundamento que el Contemporaneo habrá devuelto incienso por 
incienso á los Católicos profesores de Lovaina. Monseñor Gazzola es un Pre- 
lado verdaderamente distinguido, .y .tan distinguido que, por dicha de la cór- 
te romana, no: se ‘encuntrara otro de su temple. Este à su vez habrá te- 
nido que felicitar á la Revue y proclamar que sus redactores son las co- 
lumnas : de la «Iglesia, asi como él se cree su. luz y.su ornamento. 


a 


ee | 
blicados por mi resolvian la cuestion por tanto’ tiempo debatida. Las 
causas de la estincion del ‘Instituto de San Ignacio ya no eran un. 


misterio: pues cada uno. de los que alli figuraron las apreciaba en 


su valor, presentándole los cómplices de la trama unos despues de 
0 

otros á revelarla con detalles, á cual mas impios, burlescos ú odio- 

sos. La opinion pública se habia conmovido con estos descubri 


- mientos; M. Moeller, didáctico como un poema del siglo XVIII, to- 
* mó por su cuenta no el infirmar el testimonio de los culpables , sinó 


su sentido. : 

Protestante que se dice, convertido al catolicismo , de ima- 
ginacion ardiente eg sus enemistades olasticas , pero de genio 
adusto y reservado , se arm, de sue pas doctoral. Apuró 
su talento en demostrar qué: todas , las bea aducidas no eran 
mas que semi-pruebas, y (te aun estas, estudiandolas bien una por 
una , no seria acaso imposible reducirlas a la nada. Este tra- 


- bajo hizo sonreir à M. Carlos Lenormant, “quien profesa las mismas 


ideas que el Correspondanty Y el pensamiento indicado por el de Lou- 


- vaina ha encontrado eco er la redaccion de la calle de Saints-Pe- 


res en Paris. M. Lenormantkhxdado á-1u7'ef escrito que le redacta- 
ba su práctico de la universida olga, Meo contrahecho la idea, y 
la ha acariciado con amor, esperando que le proporcionaria oca- 
sion de aparecer como nuevo sobre un objeto, ya debatido por la 
critica. Sin dar las gracias siquiera por el hallazgo á su profesor de Lo- 


_ vaina,.el de Paris se ha lanzado con . alma y Cuerpo sobre su 


obra. 

Como hombre esperimentado que sabe hacer maniobrar e 
mente sus pasiones, M. Moeller jamás dirigió una plumada contra 
los Jesuitas. Estos son para él enemigos que combate en la sombra, 
y que trata de herir a la sordina, pero que no se atreve, y conjus- 
to motivo, à atacar de frente ni en sus doctrinas ni en sus perso- 
nas. La enemistad de las universidades alemanas no es tan acalo- 
rada ni produce iguales ni tan prontos resultados como las rivali- 
dades de los universitarios franceses. En Lovaina sobre todo, aun no 
es permitido quitarse enteramente la máscara, y M. Moeller no ha 
faltado á la consigna ; ha, dispénseme que se lo diga, disfrazado 
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sus rencores con un arte que podria desafiar al mas refinado de los 
hipócritas. Todos los tiros ván dirigidos á mi; pero despues de 
atravesarme el pecho, hieren en seguida'á los Jesuitas en la cabeza 
y en el corazon. A los buenos Padres. nada les duele esa herida, é 


igualmente me sucede à mi.. Contrarios tales como. M. Moeller son 


muy poco temibles, aunque engendren los Lenormant. 
Sin embargo, es preciso decirlo, este último escritor no debe 


sufrir la humillacion de semejante parangon. Hay en él ciencia en : 
medio de sus convicciones, y un talento bien dispuesto,.que desearía. 


de vez en cuando hacer brillar como la claridad de la luna cuando 
se halla en todo su esplendor. Su tono retórico, sus formas seve- 
ras 6 mejor dicho estiradas , sus hábitos claustrales y sobre todo 
esa fatal mania de no adoptar por sus compañeros de armas mas 
que áaquellos que le miran como à un oráculo , todo esto ha hecho à 
M. Cárlos Lenormant un hombre incompleto, es decir un académi- 
co de las inscripciones. Sus obras se han resentido de la medianía 
en que ha pasado su vida. No obtuvieron el mayor éxito, y con 
una resolucion cristiana, se ha dedicado desde entonces á desacre- 


ditar é impedir el buen éxito de los demás. Ha sido perseguido en - 


su cátedra de la Sorbona; y ha querido recobrar en el Correspon- 
dant su magisterio desterrado. El mártir se ha transformado en pe- 
queño verdugo literario, queriendo dar á entender que si se ocupa 
en este comercio odioso lo hace en nombre de la verdad, de la quate 
cla y las mas veces por el triunfo de la Religion. 3 

M. Moeller habia combatido en tres puntos al autor y a la pita, 


-A fuerza de silogismos incompletos y de consecuencias sin valor. 


lógico , se tomó el trabajo de publicar que yo era presuntuoso y 
apasionado ; que Clemente XIV nada tuvo que echarse en cara du- 
rante su pontificado, y que cuantos documentos nuevos se habian 
presentado poco ó nada'significaban, puesto que nunca. obtendrian 
la sancion de la universidad y de la Revue de Louvain. El incompara 
ble doctor ha hecho mérito en su prosa, de todas las faltas de la lengua 
yequivocaciones ortográficas que ha podido acumular, y ha callado 
su boca respecto à los Jesuitas, que son el blanco verdadero de sus 
“flechas censoriales. M. Lenormant, colocado en un terreno mas ven- 
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tajoso y no temiendo que hablar sino como autor, no ha usado de 
ninguna clase de miramientos. Por de pronto me arroja à los pies — 
de la Compañía, y «sea lo que quiera lo que haya dicho 6 pueda 
decir en adelante, M. Lenormant no titubea en colocarme en el. 
número de los enemigos de los Jesuitas. » * 

La acusacion del profesor francés es el único arbitrio que me 
queda para encontrar gracia y buena acogida en la universidad bel- 
ga. Si mi libro ha perjudicado a los Jesuitas , sin duda debe ser un 
libro precioso. Apoyado en el testimonio de Mr. Lenormant, ya 
puede desafiar impunemente à la errada crítica de’ M. Moeller y á 
su aversion Jesuítica mejor informada; pues siendo adversario de 
los PP. del Instituto, nó tengo con eso un titulo á su benevolencia? 


|. Mientras que en vista de esto M. Moeller modifica las condiciones 


del combate, discutiremos con M. Lenormant el apotegma que 
sirve de base à su razonamiento. M. Lenormant parte de otro pun- 
to muy diferente del de M Moeller. Aquel, segun dice, ama 
á los Jesuitas, y sea cualquiera el motivo que le haya inspirado la 
gratuita imputación que me dirige, no puedo menos de agradecér- 
sela, porque esta imputación, formulada de la manera que él lo 
hace, me proporciona el medio de hacer una esplicacion que ha 
mucho tiempo deseo. 

Cuando me propuse escribir la Historia de la Compañia de dJe- 
sus, no conocia ni aun de vista à ningun discipulo de S. Ignacio. 
Estos me habrán tomado por lo que soy, y yo me he quedado por 


tal cual ellos me tomaron. En nuestras largas é intimas relaciones, 


jamás han impuesto el mas ligero sacrificio á mis convicciones ni 
a mis deberes. Me han suministrado los innumerables documentos 
que poseian en sus archivos , he visto., he estudiado a estos religio- 
sos à cada instante , en Roma, en Paris, en Alemania , y en todas 


«partes. En todas ellas los he encontrado llenos siempre de afectuo- 


sa franqueza, y siempre dispuestos á prestarse á la manifestacion de 
la verdad, aun cuando la verdad pudiera serles desfavorable. Al 
componer aquella obra , ni quise constituirme su abogado ni su fis- 
cal. He tratado de ser en todo justo é imparcial. De la discusion de 
las doctrinas , y dé la depuracion de los hechos, ha salido mas de- 


se 
una grave Meets y los espíritus pensadores y reflexivos han podido 
convencersé:de la facilidad con que se arraiga el error en el mun- 
do. Mi obra se detenia al llegar à este punto; y me guardé muy 
bien de dar un paso mas adelante. He tenido toda la libertad de ac- 
cion al redactar los anales de la Compañia ; y una vez terminada 


la historia, quién pudo tener el derecho de exigirme el sacrificio de 


esta misma libertad? Los Jesuitas no han pensado en semejante co- 


sa; ha sido acaso M. Lenormant , quien, colocándome entre las fi- - 


las de sus enemigos, ha podido cambiar esta situacion? 
Cualquiera tiene la facultad de. analizar una obra , de hacer 
sobre su totalidad ó sobre alguna de sus partes un juicio que la opi- 
nion publica reprueba 6 ratifica despues; pero a nadie es permi- 
tido torturar los hechos para deducir de ellos á cargo del autor elo- 
gios 6 aserciones que empañen su imparcialidad. No soy ni el de- 
fensor oficioso ú oficial de los Jesuitas ; y carezco de motivo alguno 


para ser eu enemigo; y por lo tanto M. Lenormant se engaña cla- . 


sificándome à su gusto.y cási.á la vez en estas dos categoriàs. 
Pero, me dice , hablando de la Historia de los Jesuitas, y de los 
materiales que estos pusieron á mi disposicion, «apenas puede 
` comprenderse como el autor no.se ha apercibido de que se encon- 
traba ligado por estas mismas confidencias y que esponia grave 
mente á los que se las habian hecho. » | 
Confieso humildemente no haber comprendido jamäs la intimi- 
dad que se quiere probar tanto respecto de los Jesuitas como de mi. 
Aquellos no son en manera alguna responsables ni de mis obras ni 
de mis actos, y por consecuencia yo debo encontrarme en la mis- 
ma posicion respecto de ellos. Los Jesuitas no tienen porque darme 
cuenta de su modo de vivir ni de sus escritos; igual independen- 
cia debe serme atribuida, pues, en el caso contrario , seria una ver- 
dadera esclavitud la que à todos nos hubiera traido esta historia. 
Despues de estas confesiones , creerá por ventura M. Lenormant 
que yo. seria capaz de aniquilar mi independencia, porque con- 
viniese : à algunos Gioberti franceses 6 à ciertos Moeller italia- 
nos acusarme de formar parte integrante de la Compañia de Je- 
sus? He compuesto una obra sobre ese objeto ; vuelvo à él 6 paso à 


| QU 


* otro, segun la conveniencia 6 plan de mis estudios; pero no es po- 


+ 


sible que ninguna persona sensata haga responsable de esté nuevo 
trabajo, sea el que quiera, à los que fueron objeto del primero. 
De otro modo era preciso que los Vandeanos y los realistas del Oeste, 
cuyos combates he referido, fuesen declarados parte de la historia 


de los Jesuitas. El mismo M. Lenormant no se atreveria á llevar. 


tan lejos la espresion de su pensamiento , y por lo tanto mi re- 


_ flexion seria lógica enel caso escepcional en que se coloca. 


« Pero no es esta la sola dificultad que atormenta al redactor del 
Correspondant. Tengo dicho en el Clemente XIV, que el General 
de los Jesuitas me habia rogado diferentes veces que guardase en mi 
carpeta la obra de Clemente XIV sin darla publicidad, y M. Lenor- 
mánt teme que los enemigos del Instituto vean en esta negativa de 
consentimiento , una ficcion que la profunda y astuta habilidad de los 
Padres tenderia á hacer pasar por probable. M. Lenormant indica el 


perjuicio que se seguiria de esto à la Compañia; pero sin estar 


quizá aun seguro sobre el otro punto. Si se le apurase un poco, 
nada habria que estrañar, al oirle declarar que sentiria mas ver á 
los buenos Padres acusados de haber sido mis cómplices en la per- 
petracion del crimen, que: absueltos de esa falta. 

. Es sumamente cómodo arrojarse, de ese modo en en el vasto 
campo de las hipôtesis y organizar una serie de reflexiones al tra- 
vés de gratuitas suposiciones. Cuando se ignoran los hechos y se 
tienen deseos ó necesidad de modificarlos segun las miras parti- 
culares de cada uno, se toman como indubitables todas las rela- 
ciones ó dichos que inventa la mala fé y que propala la necedad. 


Con: el fin de defender à los Jesuitas de acusaciones aun no for- 


muladas , M. Lenprmant provoca la sospecha, la entretiene y la 
da’ mas cuerpo con su pluma. Si el abate Gioberti no ha logrado 
convencer á nadie‘, el escritor francés, al reproducir y comen- 
tar las alegaciones del Italiano, se esfuerza en darlas cuerpo, y as- 
pira à presentarlas .con un colorido mas verosímil y plausible. Se- 
gan él”, yo. he hecho la Historia de la Compania de Jesus con con 


sentimiento Y participacion de los jefes de la Orden ; de lo que de- 


ane que. mi . Clemente XIV es produce: de una maquiavélica 
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«combinacion entre los Padres y mi persona. M. Lenormant no acep- 
ta desde luego estas consecuencias un poco forzadas; y, en su can- : 
dor, aun teme que las propague. Mientras tanto él las siembra. Se 
escandaliza de un escándalo hipotético y le dá curso al mismo tiem- 
po. El P. General es à sus ojos un venerable personáje , pero se- 
gun el papel que M. Lenormant le atribuye en esta comedia, es 


` preciso que dicho General se haya prestado á cuanto yo haya que- 


rido y exigido de él. En este caso mis relatos son verdaderos, el 
libro no tiene necesidad de pruebas, y los católicos sinceros tienen 
derecho á pedir cuenta á M. Lenormant de sus gratuitas suposi- 
ciones, 6, cambiando el sistema, el P. General ya no será tan ve- 
nerable como lo es á los ojos del Correspondant. | | 
Se esplica muy bien que mi obra ha echado por tierra mas de 
un cálculo, y qué ha puesto en relieve algunas solapadas intrigas. 
Es à los Jesuitas 6 al autor á quien debe atribuirse esto? El autor 
afirma que aquellos se han opuesto á su publicacion con tanta ó 
mas instancia que se opusieron á que saliese tambien á la luz pú- 
hlica el sesto volúmen de la Historia de la Compañia. El autor, 
sin ser devoto de la manera que lo son M. Lenormant y el 
abate Gioberti, tiene sin embargo derecho á ser creido bajo su pa- 
labra, porque, él, jamás se ha puesto en emboscada detrás de , 
una mentira confusa y enredada para atacar sobre seguro á la 
verdad. | | ° 
=. El articulo de M. Lenormant redactado en forma de requisito- 
ria, le acusa de una mala intencion que miro siempre con indiferen- 
cia; pero hay en él tendencias que no son totalmente cristianas. El- 
oculta pensamientos ulteriores que estan en poca armonía con el 
espiritu del Correspondant; pero no es esto lo que me' llama la 
atencion. El redactor ha querido confundirme presentando contra 
mi la .causa de los Jesuitas, y manifestando que me he encargado 
de vengarles de una manera tan pérfidamente hostil. Con toda sin- 
ceridad he esplicado mi posicion. Esta es clara y leal; y desearé que 
M. Lenormant y M. Moeller, por su propio honor, puedan con 
igual conviccion , tener el mismo lenguaje. | 
Fiel at programa que la Revue catholique de Louvain le habia 
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trazado , el aristarco francés: ha repartido en veinte y ocho largas. 
páginas de análisis, 6 mejor dicho de recriminaciones , los mismos 
tres puntos de ataque indicados por M. Moeller. Estossereducen á que 
yo he sido en mi obra presuntuoso y apasionado; y que en vez de 
no dejar la menor duda é incertidumbre sobre la culpabilidad de 
Ganganelli y sobre los escándalos que mancharon á Roma en 1769, 
no he hecho mas que probar una cosa; y es, que los Jesuitas han 
sido justamente condenados à muerte 6 poco menos. 

A fin de llegar á semejante resultado, eran precisos a este 
critico en partida doble recursos inagotables de imaginacion, mu- - 
chisimo arte para transformar los hechos y los documentos, y 
mucho mas aun para hacerles que espresen lo contrario de lo 
que sus palabras dicen. El profesor belga se dió por vencido, y 
el profesor francés ha recomenzado el trabajo de aquel por bajo 
de cuerda. Si ha estado este mas desgraciado en sus habilida- 
des, tambien hemos de convenir, que al menos ha mostrado mas 
pedanteria que el otro. M. Lenormant se dió à si propio la mi- 
sion de hacerme espiar el éxito de la obra, haciendo de esto una 
necesidad por el encarnizamiento lleno de benigna cólera que 
llama en su socorro. | 

Ya procede unas veces por meido de una dulce insinuacion, 
ya aguza su ingenio para sacar de su pluma un poco de elo- 
cuencia indigna. No pocas veces el beato aventura una pequeña 
calumnia que se esfuerza por convertir en murmuracion. Afirma, 
duda, comenta, desnaturaliza, niega, y toma á su vez aire de 
compuncion ó de resentimiento; mezcla los hechos y las fechas, 
y arroja por aquí ó por alli, con un desden que no tiene pre- 
cio, imputaciones de falsedad que retracta unas cuantas líneas 
mas abajo; pero confiando siempre en que aquellas darán su 
fruto. Trata de aparecer adusto porque es melancólico, y cruel 
porque se vé abandonado por elpúblico. Como de paso, salu- 


da con gesto amigable al conde Alexis de Saint-Priest; 


y, en caso de necesidad, estrecharia entre sus brazos a ese esce- 

lente abate Gioberti, contra quien se apresta á combatir pro 

forma. Adula á los patriotas italianos y los amenaza con come- 
3 


asig 
_ hatirles sus preocupaciones, las mismas que les aprobaría en 
itra publicacion que no fuese el Correspondant. Cuando ha termina- 
do su requisitorio, M. Lenormant se resigna á subirá su Capi- 
tolio solitario. Nó ha vengado ya la memoria de Clemente: XIV 
y muerto á los Jesuitas, haciendo pedazos con su pluma al li- 
bro y á su autor? 

Como jurado puesto para coger diptongos, M. Lenormant no 
se ha contentado con hacer la guerra a las intenciones del es- 


critor y colocarse respecto à él, y à la Compañía de Jesus, en 
clase de juez interrogador. Afecta de vez en cuando tonos inqui- 


sitoriales; y juzga y falla desde lo alto de su tribunal. Como por 
via de episodio, se permite jugar con la gramática y llevarnos á 
la escuela con una gracia que á tiro de ballesta huele á sillon 
de cátedra. Se le puede ver sobre todo cuando su lente des- 
cubre la falta de una coma, 6 un defecto de impresion escapa- 
do al regente 6 al autor. En estos momentos M. Lenormant 
no cabe de alegría; la trasposicion de una palabra 6 un signo 
tipográfico le dán aliento para dos frases por lo menos. Las no- 
ta, lasseñala, y las revuelve entreteniéndose con las letras y signos 
cual un niño con su juguete. En seguida el sic magistral aparece en- 
tre dos comillas como el deus ex machina. El Correspondant 
adopta el sic, sic: yla Revue de Louvain autoriza a M. Moeller 
para abusar de la interrogación. Casi en todas las páginas, «y este 
punto?» aparece como un lazo tendido al autor 6 como una di- 
ficultad que no atreviéndose el critico à resolver, se digna so- 
meterla al público. Estas dos maneras de espresar su juicio 
representan perfectamente la posicion que los dos profesores han 
tomado en el debate. El uno, que no es hostil sinó por repeticion, 
afirma como verdadero neófito; mientras que el otro, que disimu- 
la mas, se cubre con un punto interrogativo, à fin de poner en 
duda, con sola una plumada, el testo y los documentos. 


Pero en tanto que M. Lenormant se vá à caza de errores : 


tipográficos, lanzando contra ellos su terrible' sic de guerra, él 
los deja escapar por su propia cuenta: en el mismo artículo. De- 
nuncia con su sic los solos movilés del gobierno à fin de reve- 
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lar. á sus lectores que el adjetivo móvil es masculino; mientras 
que él escribe à renglon seguido, sous les yeux de la novvelle cen- 
sure (en vistade la nueva censura) novvelle con dos vv que le 
acusan, y el maestro no se apura al mostrarnos tales pruebas de 
ortografía. Aun hay mas; à cada página se le podria probar su 
pedantería. Lo que ofreceria mas dificultad seria encontrar en otra 
parte que no fuese en los escritos de M. Lenormant, frases tan 
cargadas de construcción viciosa como la que vamos á citar, es- 
cojida entre mil que pudieran referirse. | 

«Mr. Cretineau-Joly habia seguido en su primera Obra la opi- 
nion mas grave y la mas sure (segura) (sic), y sur (sobre) 
(sic, sic) el acto que cubria á Clemente XIV con una mancha 
indeleble, si él hubiera probado, es decir sur (sobre) (sic, sic, 
sic) la existencia de un arreglo simoniaco por el cual, Gangane- 
lli hubiera comprado la influencia desgraciadamente prepenie 
rante de las Cortes sur (sobre) (sic, stc, sic, sic) el Sacro-Cole- 
gio, mediante un compromiso de abolir la Compañia de Jesus. 
El se espresó de una manera que á nuestro parecer, deja adivi- 
nar la influencia de mejores consejos.» _ 

Aun hay mas. M. Lenormant, tan severo en su pesquisa, y que 
cuenta con un rigor lo menos matemático posible el número de li: 
neas que forzosamente ha tenido que copiar de la Historia de 
la Compañia en Clemente XIV y los Jesuitas, tiene sin ce- 
sar à su disposicion dos pesos y sus medidas. A sus ojos soy un 
gran culpable que comprometo á los Jesuitas y á las bellezas de 
la lengua francesa, tal como las aplica en sus felices momentos; 
pero no es solamente á la espresion del pensamiento á la que 
M. Lenormant se decide á hacer-la guerra. Ÿà aun mas lejos. 
Me he atrevido y me atreveré, salvo el parecer de otro, á decir 
y sentar como principio en cualquier parte, «que la justicia es 
la única caridad que se permite en la historia.» El redactor en 
jefe del Correspondant vitupera esta idea, y la hace objeto de 


. mofa. Se conoce que su aborrecimiento está muy próximo à des- 


bordarse en la pág. 326, cuando de repente, en la pág. 447 
(Revue politique), se encuentra al mismo M. Lenormant copian- 
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do sin 1 reparo alguno como suyo, el mismo pensamiento, que po- 
co antes habia puesto en entredicho. El profesor entregado en- 
tonces a sus propias impresiones, no se ha comprometido de ante- 
mano para censurarlo todo, como su pedagogo de Lovaina, y es- 
clama: «La caridad! Esta es el gran recurso de los opresores y 
de los calumniadores cogidos. infraganti de delito de atentado con- 


tra sus semejantes. Nó-se lee todos los dias, que 4 San Gregorio . 


Nacianceno y á San Cirilo les ha faltado la caridad para con Ju- 
liano Apóstata?... 

Por esta sencilla comparacion puede j juzgarse la equidad del 
retirado profesor de la Sorbona. Su proceder es siempre el 
mismo, y seadivina muy bien lo imposible que nos será seguir- 
le mucho tiempo al través de los yerros gramaticales y las elá- 
sicas y singulares deducciones que M. Lenormant tiene la cruel- 
dad de ofrecer aysus lectores. Bastará un solo ejemplo, para da- 
guerrotipar á este corrector de faltas de lengua y ortografía; pero 
dejándole en esto à su mala suerte, sigamos al doctrinario en los 
atrincheramientos de su malicia inquisitorial. Para el autor de 
Clemente XIV y los Jesuitas serå esta una ocasion natural de 
. defender su libro y el pensamiento que le ha inspirado. 

Se puede ser un aristarco impaciente , envidioso del buen éxito 
de los demás, y un genio hipócrita, que oculte bajo un esterior 
piadoso las aspiraciones de una concentrada cólera; pero estas 
concesiones que no temo hacer à ataques tan poco leales, deben 
tener, como todas las cosas, un término. M. Lenormant, con la ele- 
gancia de estilo y esa variedad de conceptos que caracteriza el talen- 
to del crítico de la Sorbona, cansado por fin tiene derecho á 
confesar: «Muchos lectores hallärän (sic) sin duda advertencias mul- 
tiplicadas y minuciosas; pero habiendo encontrado (sic, sic) la 
opinion católica muy preocupada con la obra de M. Crétineau- 
Joly, no podemos hacer de ella un juicio severo sin dar la prue- 
ba de que la hemos estudiado detenidamente. Se ha dicho y se' 


repetirá aun que M. Crétineau-Joly ha hecho con ella un verda- . 


dero servicio à la historia y à la religion.» 
Aqui está el golpe mas sensible para M. Lenormant. Esto Ra- 
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quel del Correspondant ro puede consolarse de una (i de: i 
que no ha sido él el autor. | o 
= Que en los cenáculos donde el celo de los neófitos epilépticos! i 
se sacrifica à una inmortalidad anónima y a un martirio de un 
violentado orgullo, se ordenen sin gran trastorno las mas malas pa- 
siones literarias, que se las cubra de un barniz de entusiasmo casi 
ortodoxo, para hacer aceptar como gigantes los mas diminutos 
pigmeos; en nuestro siglo de charlatanismo, esto.no sorprenderá 
a ninguno. Pero lo que es de gravedad para todo el mundo, y 
lo que contrista el corazon de los hombres de hien, sea cual- 
quiera el partido político, ó culto á que pertenezcan, es el ab- 
dicar la púrpura de critico para revestirse con la casaca de 
denunciador. M. Lenormant es hombre de teorias; tiene sistemas 
| que el sueña aplicar y que el mundo rehusa conocer. Quiere, 
ayudado de sus dos 6 tres catecúmenos bajo la apariencia de una 
emancipacion religiosa, renovar la faz de la tierra, y á cada pa- 
so, con su mismo tono magistral, nos inicia en el triste éxito que 
corona sus esfuerzos. «Nos ha -parecido, dice, recordar los debe- 
res que impone la conciencia cristiana; y, por imperfecta que sea 
nuestra manifestacion , y por mal recibida que haya sido , de- 
bemos haber contribuido al menos por el privilegio inherente 
á cuanto se hace en Francia á desarrollar el movimiento en 
otros paises. | 
Graciasá las decepciones de su propaganda clandestina, compren» 
demos perfectamente que M. Lenormant seatribuya este postrer con- 
suelo, y que se improvise de 0’ Connell exótico, y de profeta 
del movimiento intelectual que no obra en su pais. Por mal 
recibido que hayais sido, no este un motivo, M. Lenormant, 
paraque de grado 6 de fuerza me afilieis en la categoría 
de los sospechosos. Asegurais que no sois afortunado en 
vuestras concepciones; y yo sostengo que no lo sois mas en 
vuestra Criticas. Esto no es razon para que os convirtais en a- 
gente de policia secreta , y para que me pongais en un grave com- 
promiso con los patrigtas italianos despues de haberme susci- 
tado una mala querella histórica. | 
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Con mas 6 menos parcialidad ó justicia se puede hacer la 
critica de una obra; sin embargo, y esto lo saben bien los es- 
critores de la calle de Saints-Péres, un hombre honrado no.ampa- 
ra nunca con la egida de su pluma imputaciones del género de 
la que vamos á á denunciar. «M. Crétineau-Joly, decis, se ha pre- 
sentado en primera línea. La sociedad le habia tratado con favor 
y con confianza; él creyó que podia disponer de ella y de su 
historia como de cosa propia, y en el interés de no sé que com- 
binaciones políticas, ha hecho el mayor esfuerzo para poner de- 
finitivamente á los Jesuitas de parte de los gobiernos absolutos 
y consumar asi el GIORNO entre esta Sociedad y los patriotas ita- 
lianos. » | 

M. Lenormant no podrá dudar que esta frase contiene una mar 
la accion caracterizada; y que hay al menos en ella la impruden- 
cia de hacerse el inventor de una fábula ridicula, pero que hábil- 
mente esplotada puede llegar a ser un arma en manos de los 
enemigos de la Compañía de Jesus. Escritor aislado, como yo lo soy, 
estraño á las cábalas políticas, y no frecuentando jamás los vatica- 
nos de esos falsos devotos, ni los conventiculos de los novicios 
del martirio electoral, me encuentro de repente transformado en 
corredor diplomático. Dispongo de los Jesuitas, de su pasado, pre- 
sete y porvenir como de cosa propia. Apesar de ellos, encuentro 


? 


bastante fuerza en mi pluma para colocarlos en una senda contra- - 


ria á sus intereses y á sus principios. Estos hombres cuya astu- 
cia es tan profunda y quienes, segun la opinion de sus enemigos 
de todas sectas y cofradías universitarias, se valen tan admirable- 


mente de los demas, helos ahora dominados por mi y caminan- . 


do à mi antojo cual colegiales acompañados de su Director. Pre- 
paro combinaciones políticas; M. Lenormant no las conoce ; y es- 
ta es la razon para proclamar su existencia y denunciarlas. Yo 
pongo á los buenos Padres en los brazos de los gobiernos absolutos; 
consumo el divorcio entre los Jesuitas y los patriotas Italianos, y 
“todos estos males han nacido de haber hecho un libro. i 
Si no tuviese alguna mas modestia’ que caritativas intenciones 
tiene M. Lenormont, esta hipérbole seria un verdadero triunfo.para 
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mi vanidad. Por desgracia no es sinó un nuevo desengaño para la de 
M. Lenormant. El ha querido investigar las causas que me habian 
determinado à hacer imprimir el Clemente XIV y los Jesuitas ; y 
en lugar de no ver en esto mas que un simple efecto de mi vo- 
luntad de autor, ha creado toda una legion de fantasmas para te- 
ner el placer de introducir en:el debate alusiones llenas de malig- 
hidad. Y no es preciso en efecto engañarse aqui sobre la tendencia 
de esta palabra. Los gobiernos absolutos no están en juego como 
yo á fin de hacer que aparezca un grave cargo de acusacion contra 
los Jesuitas. Mr. Lenormant, en su ensayo, no acriminá aun á 
los Padres; se lamenta sí de verlos victimas y adictos mios. Di- 
chosos adictos, y aun mas diehosas víctimas que me guardaré muy 
bien de tomar por cómplices de mis imaginarias combinaciones! 
Cuando llegue el dia de desenmascarar sus baterfas , M. Lenormant 
cambiará de rumbo. Entonces, á ejemplo del abate Gioberti, ya no 
tendrá que ofrecer mas conmiseraciones hipócritas á los discipulos 
de San Ignacio, y los maldecirá sin: esceptuar de la proscrip- 
cion á su querido y admirable P. de Ravignan. Se principia por la 


- calumnia, y se acaba por la blasfemia. Este es el camino lógico de 


la injusticia premeditada : M. Lenormant llegará á su término. Cum 
in profundum venerit , contemnit. 

El pensamiento de M. Lenormant, el de M. Moeller, su Egeria 
universitaria de Lovaina, se encubre con un velo al que todos 
los artificios del lenguaje, y todos los recursos de la inteligencia 
hacen lo mas transparente posible. M. Moeller revuelve y deletréa 
el alfabeto de la historia, y no quiere que Ganganelli sea culpa- 
ble , por que seria entonces preciso proclamar la inocencia de los 
Jesuitas. A fin de aturdirse à si mismo anega, ‘por decirlo asi, sus ra- 
zonamientos y apreciaciones en un mar de incorrectas sutilezas. 
M. Lenormand no. sale del cuadro que se ha trazado ; pero le llena 
de una manera alarmante. Se conoce que en él yase ha aclima- 
tado el odio y que le ha convertido en otra naturaleza distinta de 
la primera, mientras que en la segunda, por el contrario, ese mis- 
mo odio crece como la maréa, y es ardiente como la fé de un ca- 
tecúmeno. En el exámen de los documentos citados por el escrilor, 
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los dos aristarcos se encuentran, unidos de la misma manera que 
los gemelos Siameses. Parten del mismo principio, y, cosa estraña 
en semejantes lógicos, llegan á la misma consecuencia. Esta. con- 
secuencia que el profesor de Lovaina no deja entrever sino al tra- 
vés de una espesa nube de circunloquios, y que el profesor de la 
Sorbona manifiesta. á las claras sin piedad , se reasume en una sola 
palabra. Para aclarar mas las posiciones, esta palabra que la Revue de 
Louvain y el Contemporaneo sobrentienden , y que el Correspondant 
se esfuerza en contener en sus labios , aspirándola sin cesar en ca- 


da línea, esta palabra , finalmente , nosotros vamos á pronunciarla. 


Se quiere que yo sea un falsario ; y á fin de marcarme en su ar- 
golla histórica con ese sello infamante, M. Lenormant procede de 
esta suerte. «Si al hablar del autor, dice, encontráramos en la con- 
tinuacion de su libro, bajo forma de apéndice, las tres coleccio- 
nes que le han suministrado sus armas, es decir toda la correspon- 
dencia de Bernis , toda la de Malvezzi, y por. último la reunion 


completa de las cartas españolas , quizá hubiera habido menos lec- 


tores; pero en cambio el autor hubiera dado al menos (sic, sic), 
una idea mas ventajosa de la gravedad de su carácter y de su con- 
ciencia de escritor. » | 

La traduccion literal de este pasage se reduce à lo siguiente, y 
no es necesaria la espada de Alejandro para cortar el nudo gordia- 
no. Con el fin de no atraer sobre mi cabeza los rayos del Corres- 
pondant , estaba obligado à componer un libro muy abultado, muy 
difuso, y recargado en demasia de documentos justificativos, es de- 
cir un libro cargado de ópio cientifico é ilegible por el abuso de ci- 
tas. Entonces M. Lenormant hubiera consentido en perdonar mi 
pecado respecto á Ganganelli, y aun se hubiera resignado á decre- 
tarme una ovacion en sus Comités donde sus acólitos se fabrican á 
si propios una gloria ignorada. Por el contrario, yo he aspirado à a 
la ambicion de ser leido , y he rehusado encontrar lectores , crimen 
del que M. Lenormant no me absolverá jamás. Empero, entre 
rehusar una absolucion literaria à quien no la pide, y acusar de 
abuso de confianza en la historia, hay mucha distancia ; esta dis- 
tancia es la que el Correspondant salva muy presto, á nuestro en- 
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tender. Que los profesores de Lovaina y de la Sorbona no me am. 
nistien del buen éxito de Clemente”XIV, nada tiene de particular; 
pero cuando epilogan sobre cada palabra, cuando introducen en- 
tre cada hecho una reflexion falsa; cuando atribuyen al escritor 
un sistema que este mismo escritor , encargado solamente de nar- 
rar, no ha soñado siquiera; cuando lo equivocán todo á su placer 
y conveniencia, censurando aqui la traduccion de demasiado lite- 


ral; criticando allá que no es lo bastante; cuando à toda costa 


quieren ahogar la verdad divulgada à pesar suyo, à todas esas quis- 


_ quillas suscitadas por los eunucos de la historia, un autor, seguro 


de su conciencia,, se. guarda muy bien de responder. Y. no es 
en este limite avanzado de la critica mas hostil donde se detiene 
M. Moeller , teniendo por su coadjutor à M. Lenormant. Ambos à 
dos no ván á buscar una mala obra; pafa eso tienen bastante con 
las suyas. Lo que pretenden hacer aparecer es un hombre deslion- 
rado, y para llegar a ese objeto he aqui el medio que emplean. . 

M. Moeller de Lovaina es un juez de instruccion que tiene mas 


de una cuerda en el arco de M. Lenormant de Paris. El primero , no 
teniendo consideraciones que guardar con la opinion pública, se espli- 


ea asi tocante à la Historia de la Compañía de Jesus: « M. Crétineau- 
Joly es un escritor del cual ya hemos probado la ligereza con que 
admite toda especie de pruebas, sin someterlas antes à una eriti- 
ca concienzuda. De aqui provienen una multitud de inexactitudes, 
de errores y de hechos completamente falsos que se encuentran 
á cada paso en su obra, hechos que no están apoyados sinó en 


, 


documentos ó apócrifos, ó mal comprendidos y peor interpre- 


ados. » 


El segundo, que , por consideracion á algunos de sus colabo- 
radores del Correspondant, se ha contenido en cierta reserva, 


hace sobre la misma obra un juicio muy opuesto, diciendo: 


«M. Crétineau-Joly ha ocupado honrosamente ya hace muchos años 


la atencion pública. En lo mas fuerte de la querella contra los Je- 


suitas, se lanza con una historia de esta ilustre Compañía muy 

conforme al sentimiento católico para que dejase de ser leida con 

avidez. El autor habia obtenido por otra parte: (sic) preciosos da- 
| 4 
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tos y comunicaciones, y su libro, enriquecido ton dotumentos'iné» 


ditos de primer órden , está escrito además (sic, sic) con ùn movie 


miento de harracion, que no carece:de mérito ni. de. proue 
vo, etc.» | 

Aun partiendo de razonamientos tan opuestos, no por eso los 
dos eriticos dejan de llegar á un mismo resultado. A los ojos de 
M. Moeller, la historia de los Jesuitas no es mas que un tejido de 
inexactitudes, de errores y de hechos completamente falsos. Los 
documentos que -contiene , aun aquellos entresacados de los archi- 
vos de la Compañia, y estos sobre todos, son, en la opinion del 
critioo convertido , 6 apócrifos, ó mal comprendidos y peor inter- 
prelados. Segun M. Lenormant, las comunicaciones que vo he ab» 
tenido son por el contrario preciosas , y los documentos méditos, de 
primer órden. Pero dejando à un'lado la diferencia: de:opinion dé» 
masiado notable , los dos "universitarios ‘no temen confendirse en un 
mismo parecer , sobre el Clemente XIV y los Jesuitas. El Conteme 
poráneo ; periódico que se escapa a la censura a favor de una re- 
volucion sin causa, habia dicho hablando de las correspondencids 
inéditas que sirven de 'base'á aquella obra; documenti che: amesst 
anche per vert. La Revue de Louvain se contenta. con adoptar el 
mismo lenguaje. El Correspondant ,: que hasta entonces no ha sido 
tan violento en la espresion , exagera estas dos suposiciones, hacian: 
-do de ambas un cargo de primera clase al autor. En Lovaina don- 
de la falsificacion lo permite todo’, M. Moeller atata bruscamente 
à una obra que, à falta de otro.mérito., tendrá simpre el de-la jus- 
ticia en favor y en contra de todos. En Paris y casi à la misma ho- 
ra, M. Lenormant se vé obligado, para tomar pie contra el Clemen- 
te XIV, à aprobar sin restriccion la. Historia de la Compañii. Sin 
necesidad de mas garantias , que el hecho mismo de la: publicidad, 
M. Lenormant no pone en duda ninguno de los materiales inéditos 
y de primer órden que abundan en los seis volúmenes de la. Histo- 
ria, y los acepta bajo mi palabra. E | | 

En el.intérvalo de una obra å otra, qué es s lo: ‘que ha sudo 
para que el mismo aristarco francés juzgue al: Clemente XI: como 
el Belga jużigó à la Historia de la Compañía? He dado motivo 
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alguno para que. en ese intérvalo,. se dude de mi buena fé? He 
sido acaso convencido de alguna mentira ó error? La crítica, ni 
aun la de M. Moeller, me ha cojido acaso in fraganti de delito. de fal- 
so historiador ? De ninguna manera, gracias à Dios. Nada de esto 
ha sucedido; pero hay hombres á quienes no gusta presenciar el 
triunfo. indisputable de la verdad, sobre todo cuando el descubri- 
miento de esta verdad no ha corrido por cuenta suya y glorifica á 
clientes cuya defensa se querian reservar otros tutores. Toda obra 
concebida y ejecutada por otros que no sean estos hombres y que 
echa por tierra sus planes de campaña, sus hábitos ó preocupa- 
ciones , no puede ser aceptada por aquellos sinó con repugnancia. 
M. Lenormant no ha conocido que obrando de otra manera era 
el modo de no manifestar por lo claro esta triste levadura de la hu- 
manidad. El apreciá y estima à los Jesuitas ; quiere mostrarse agra- 
dable y útil con ellos; pero en su dia y en su hora, segun la con- 
veniencia del Correspondant y no segun la justicia. El ha debido 
encolerizarse , y nosotros comprendemos muy bien su indignacion, 
al ver à un profano tal como yo terminar de un solo golpe un proceso 
que se tenia placer en eternizar. A parte de este pensamiento, ocuk 
to en lo mas profundo del corazon, y que uno ni aun se atribuye á 
si mismo , cómo sin ninguna certeza, diremos mejor, sin ninguna 
probabilidad, es posible de una plumada transformar en falsario á 


un escritor, cuyo carácter se ensalza? A M. Moeller, nada hay que 


preguntarle ; el odio lo esplica todo. En esta cruzada sirve de se- 
gundo al abate Gioberti, haciéndose el intérprete de pequeñas ri- 
validades, y el vengador de la derrotas teológicas que los profesores 


de derecho canónico de Lovaina acaban de sufrir en su campaña 


contra los regulares de Bélgica. Pero, qué escusa podrá alegar M. 
Lenormant? A qué subterfugio de lenguaje le será fácil recurrir? 
Acepta como verdaderos, como indubitables los documentos 
contenidos en la Historia de la Compañia. Jamás ha solicitado, ja- 
más ha exigido que se le probase su autenticidad, y para el Cle- 
mente XIV se le presentan muchos escrúpulos, que se apresura à 
comunicar al público. Me coloca en el banco del acusado, quiere 
hacerme sufrir un interrogatorio sobre hechos y artículos, y proce- 
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de asi. « En la historia de la Compañía, en este 6 el otro lugar ha- 
beis publicado algunos fragmentos de la correspondencia del: car- 


denal de Bernis y de la del marqués d’Aubeterre , luego la oono- 


ciais ya toda.. En la pág. 330 del quinto tomo de la primera edi- 
cion y en la 262 del quinto volúmen de la segunda , habeis impre- 
so con todas sus letras estas líneas copiadas de la correspondencia 
de d'Aubeterre con el Cardenal de Bernis : «Creo que un Papa de 


este temple, es decir, sin escrúpulos de ninguna especie sin’ opi- — 


nion y que no consultase sino á su interés, hubiera podido conve- 
nir á las coronas. » Por malsonante que sea, esta frase no ha su- 
gerido la menor duda à mi razon. Era,@pues, este un documento 
inédito de primer órden; y yo le encuentro por segunda vez, tal 


como en la primera obra, en la segunda de Clemente XIV y les 


Jesuitas, y como jamás cambio en mi modo de ver las cosas, me 
creo autorizado por mi delicadeza de conciencia 4 haceros la ob- 
servacion siguiente. No os admirareis, pues, de leer en la-página 336 
del Correspondant , (entrega del 10 de agosto de 1847 ) lo siguien- 
te: « Estos documentos, encierran en efecto, mas de un pasage 
estraordinario. Como por ejemplo, que un embajador tal como 
d'Aubeterre, tan filósofo como era, haya podido olvidar las con- 
veniencias hasta el punto de escribir al cardenal de Bernis una frase 
como esta: « Creo que un Papa de este temple, es decir , san Es- 
»CRUPULOS DE NINGUNA ESPECIE , SIN OPINION Y QUE NO CONSULTASE MAS 
»QUE À SU INTERES , hubiera podido convenir á las coronas. » Esto. 
es una cosa que para creerla , seria preciso tocarla con la mano y 
verla con sus propios ojos. » 

Este fragmento de la carta del marqués d' Aubeterre ha lla- 
mado tanto la atencion á M. Lenormant que en la pág. 340 de 


su coleccion vuelve por segunda vez à repetir el desafio sobre 


su certeza: «Qué no dariamos, dice, por ver esa carta de d’ Au- 
beterre, en que pide un papa sin escrúpulos de ninguna especie, 
sin opinion y que no consultase sino á sus intereses!» 

- Con una buena fé tan perfecta como esta es con la que siem- 
pre el inquisidor me dirige su interrogatorio. Insidioso, ejecutivo, 
agresor, se le vé en su concentrada cólera buscar con ansia el 
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 lado vulnerable. Ha creido encontrarle dejando aun lado la vera- 


cidad del historiador. En otro pasage dice: «Sin duda M. Créli- 
neau-Joly se encuentra ya muy distante de reunir las condiciones 
que requiere una confianza implicita, y criticos aun mas descon- 
fiados,que nosotros tendrian derecho à exigirle las pruebas de au- 
tenticidad de los documentos de que se trata. » 

He aquí lo que se llama hablar claro. M. Lenormant, que no 
es un crítico sospechoso, queria tocar con su mano, y ver con sus 
ojos algunos documentos solamente. Los autógrafos : reproducidos 
no satisfacen su curiosidad. Los ha leido, y hay dos 6 tres de ellos 
que le parecen desnudos completamente de'interés. Esta es otra 
de sus objeciones. No ha querido.concebir que si yo he presen- 


, 


_ tado el fac-simil de tal original con preferencia à tal otro, es 


porque para hacerlo asi'debieron-asistirme algunos motivos, como 
por ejemplo’ el de no encontrar sino un corto número de dichos 
originales firmados de mano propia de los que los minutaron. M. Le- 
normant. no ha reflexionado en esta ligera dificultad que se 
suele hallar de: no ponerjamás su firma en las cartas que van dirigi- 
das á una: persona con la que sesostiene una diaria comunicacion. 
El quisiera haber visto tal 6 cual documento, que la falta de firma me 
impidió autografiar; he burlado su esperanza, é insiste aun: « Qué 
no dariamos por ejemplo, por ver la carta en que d’ Aube- . 
terre pide un papa sin escrúpulos de ninguna especie, sin opinion, 
y que’ no consultase sinó à sus intereses!» | 
- Esta carta, otra de Floridablanca fechada el 23 de Julio de 1773, 
y las dos de Roda sobre la operacion cesarea hecha á la Com- 
pañía de Jesus por el ministerio Español son las que llaman su 
atencion. M. Lenormant conoce la necesidad de tocarlas con la 


mano; y por realizar este deseo, no sabe lo que daria. Nosotros 
no le pondremos condicion alguna; no le exigiremos mas para 
que logre su gusto sinó el sacrificio de su artículo; y ya que nos 


ha: arrojado el guante, sepa que se ha recojido con placer y con 


| ‘honor. 


En el instante en que escribimos estas lineas, los cuatro do- 
cumentos reclamados por M. Lenormant se han depositado por 


e 
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mano nuestra en el gabinete de lectura de MM. Mellier hérmanos 
(editores) plaza de Saint-André des Arts, número At, én Paris. 
M. Lenormant, M. Moeller, y MM. los-editores del Rappel, asi: eomo 
todo ‘el que paan tienen el ae ue cxaminarlos y confrom 
tarlos à su ‘placer. 

Aun hay mas. La that de ee que no » he citado. bind ai. 


. gunos fragmeritos en Clemente XIV y los Jesuitas, las minutos del 


Cardenal de Bernis,: las cartas originales d’ Aubeterre,::del 
Cardenal «Corsi, de . Dori Manuel. de Roda, del Cardenal 
Orsim, del duque de Choiseul, de Campomanes, ‘de Joaquin 
de Osma, confesor de Carlos II de España, las' del Cardenal Mal- 
verzi al Papa Ganganelli, los manuscritos del maestro Goberna- 
dor, del. Sacro-Palacio, los. papeles del honradd librero, cóndeha: 
do: à galeras, cuya éficaz y comprometida intérvencion M. Lenor 


mant coh toda prudencia ha pasado en silencio, todo, todo, «sin 
esceptuar un. papel, será sometido a sus investigaciones. Lo aw» 
torizo para que lea desde la primera pagina hasta la última, 


y aunque se compadezca quizá por su demasiado. candor; ‘del mal 
recibimiento que tendrán sus manifestaciones, le ofrezco muy 
sinceramente el medio honroso de que'hagan una- hueva. M. Le- 


normant me aconseja que publique integramente todas estás ear 
respondencias; por el momento considero la proposicion como inú- 


til; pero:si el: critico tiende a realizar sus .deseos, no tiene mas 


que pronunciar una palabra, y me: encontrará dispuesto á satiş- 
facerlo con- la cömuniċacion eee Y La de todos los docu- 
mentos justificativos. | PE 7 


Una publicacion que gora en idea: de. grande reputacion: 


(Las hojas históricas y politicas de Munich) en sutomo vigésimo,, ter- 
cer cuaderno, numero xiv ha. manifestado el mismo: deseo que el 


_ Correspondant. Pero, en boca de los escritores bávaros, como en 


Ja de los criticos de Berlin, ese deseo: no envuelve desconfianza. 
‘Los Alemánes no se atreven à creer en el descubrimiento de tan- 
tos documentos que, segun dicen ellos, serian suficientes para cam- 
-biar mucho la faz de las cosas y dé los acontecimientos. Para: consa- 


grar de una nianera irrevocable, este monumento eterno elevadoala 


! 
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justicia, desean. que’ aun Ids incrédulos $e veán preeisados 4 a. etn | 
fesar la:importancia y autenticidad dé estas pruebas, porimedio dél 
a dé, los. esteitos originales. .: cs a Au tan. 


¡La proposicion que.se me ha hecho y que aceptb. coi p: ma = = 
Hm 


yor placer va á hacer ' desaparecer : todas las dudas. Y qt 
ponderá ¡entonces el Correspondant à esos “criticos aun mas 
confiados que él? Cada uno puede tocar con su mano y ver con 
sus ‘ojos los mariuscritos que han servido para este nuevo trabajo 
sobre. la destruccion de los Jesuitas. No sé si M. Cárlas Lenor: . 
mim y M, Moeller me concederán despues de su confrontacion un 
cerhficado'de probidad literaria del que no creo tener necesidad; 
pero, estoy seguro, de que esto no darä fin á:mi tortura. «M. Cre 
timeau-Joly, asi se espresa M. Lenormant, no nos indica el. origen 
de sus desoubrimientos; tendrá para .ello razones particulares,» 
Bajo «este tema, tanto en Lovaina!.como en Paris,' ¿e ha inven: 
tado una serie de caritativas, indueciones que: vienen todas ai par 
zar à maa misma consecnericia. M. Moeller, no. discute todavia esta 
aeisación que sua; sentimientos  antijesuiticos, harian , muy., estar 
brosa. Pasa la palabra à M. Lenormant;. y este. se insinúa con 
pra. pequeña perfidia Re de .veneracion. por LE memon de 
Sangani, e Nae oS E 

. Pretende probar que. yo de artemano he tenido code 


de fodas:las . cartas del cardenal de Bernis y del: marqués d’ du 


beterre,: por da sola razon de haber publicado: alguno que otro | 
dragmante de: ellas em la Historia de da Compañia. Esta:1io:es una 
esercion que. Here: en st misma la prueba, y mientras que el: re- 
dactor del ‘Correspondant no tenga «otras razones mas fuertes que 
-ede gar, declararé: siempre yen: todo : ña y i que se. equi 
ae eae a ae PEO 

. El docto erítico confiesa sin embargo ous. capece de prueba: al- 
ans, ‘de que yo haya tenido noticia ‘anterior al 4847 de. la cor 
respondencia de los ministros españoles y conviene ademas. en. que 
“esta correspondencia, à juzgar por ‘los estractos que. el autor’ nos 
tha dado de .ella, debe ofrecer gran: inferés:» En cuanto à las ear- 
tas dirigidas por el Cardenal: Malvezzi 4 Clemente XIV, ‘ese es o- 
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_tro negocio segun él; yo las sabia desdé mucho tiempo antes casi 
de memoria. M. Lenormant lo asegura, por solo lo que ha visto 
“en la Historia de la Compañía, En :el quinto volúmen de. esta obra 


he referido las persecuciones queen 1773, tuvieron que sufrir los . 


novicios y los estudiantes. en Bolonia. El nombre de cardenal- 
Arzobispo no se encuentra mezclado en estas persecuciones, he- 
cho público y notorio, que se lee en mil partes, escepto casual- 
mente en su correspondencia, de la cual ignoraba por entonces 
hasta la existencia. Y que importa? M. Lenormant tiene sus ra- 
zones particulares para obrar asi. Estas razones se guarda rfuy 
bien de manifestarlas. El 10 de agosto, se pone en duda en el 
Correspondant la autenticidad de estos documentos, y se trata de 
herir. mi amor propio para.que divulgue mi secreto, se trata de 
que me haga mas esplicito en mis embarazosas reticencias; y que. 
lo que el pudor me impide declarar, se permita exigirmelo 
un insensato. Dos dias antes, el 8 de agosto, M. Madrolle, esta 
especie de Erostrato imaginario -de la literatura y de la politica, se 
presentó. en :el Rappel como fiel — de e ou indis- 
creciones de M. Lenormant. 

El canónigo abate Clavel, doctor en old de la facultad 
de Paris, y sacerdote que, por esperiencia, debe saber que ha cai- 
do en el entredicho y en el indice , publicó en:su número del 8 de 
agosto «que mi libro de Clemente XIV y los Jesuitas estaba con- 
denado en Roma sinó oficialmente , al menos oficiosamente. » 
' Esta induccion. verdaderamente oficiosa salió de la farmacopéa 
teológica del digno canónigo :abate, -quien , el: mismo dia, se vió 
muy oficialmente herido por la censura de la autoridad eclesiás- 
tica. Hizo circular esta induccion con el mismo aire de seguri- 
dad que mostró, al hacerlo con otra de sus mil calummias, 
dirigida à Mgr. el arzobispo. de París, cuando plugó al Rappel 
constituirse, por el órgano de M. Madrolle , ausiliar de la Revue 
de Louvain y del Correspondant. El Rappel abrió sus columnas á 
M. Madrolle quien asedia en vano las entradas de! todos los gabi- 
netes de redaccion; y en aquel periódico encontró M. Madrolle un 
asilo para, dar rienda a su “estilo espantadizo. Comenzé a hablar; 


~ 
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' ysu primera palabra fué una traicion para con sus amigos los ene- 


migos. «Quién es ese Vandeano, esclama, dirigiéndose à los 
Jesuitas, y sobre todo un Vandeano..... militar, para defender à 
religiosos pacíficos? A este hombre, mis Padres , le llamó mi pe- 
cado..... literario , porque he sido yo mismo.... yo mismo el que 
le ha hecho venir de Bretaña; yo, el que ha conservado su volu- 
minosa correspondencia , y el que le ha proporcionado la prime- 
ra, la mayor, y la mas gratuita (1) de sus colocaciones en Pa- 
ris. No le veis como, infiel á todos los partidos, os sacrifi- 
ca visiblemente, y grosso modo, à su mezquina ambicion lite- 
raria; y vuelve contra vosotros las mismas armas (demasiado Je- 
suíticas, contra Clemente XIV), que habeis tenido la imprudencia ' 
de franquearle? 

El misterio que las calculadas reticencias de M. Lenormant y 
Moeller se esfuerzan por hacer transparente , MM. Madrolle , que 


(1) M. Madrolle me llama en el Rappel su pecado literario. Por su amor pro- 
pio de autor y por fortuna suya ya querria mo haber cometido olros. Sin em- 
bargo, como no es justo hacerse el protector de personas que por dicha no le 
deben el menor reconocimiento , creo que no vendrá mal esplicar aquí como ha 
sido el proporcionarme ese hombre , la primera , la mayor y la mas gratuita 
de mis colocaciones en París. À M. Madrolle no le debo sinó aquella especie de 
compasion que inspiran lus desgraciados cuyo entendimiento se haya trastorna- 


_do. Hace diez años me escribió á Nantes, sim conocerme , y me dijo estaba en- ` 


cargado por la familia real proscrifa y por el mariscal duque de Bellune , para 
ofrecerme el cargo de redactor en jefe de un nuevo periódico. Contesté á 
sus cartas; llegué á París , y poco tiempo fué bastante para conocer al hembre 
con quien me las habia. Entré en relaciones con el marqués de Bellune; le 
manifesté mi sorpresa y él se sonrió como habituado á semejantes confidencias. 
Desde ese dia cesaron todas mis relaciones con M. Madrolle. El dice que con- 
serva mi voluminosa correspondencia, que, si la memoria no me engaña, debe 
reducirse á dos ó tres cartas de atencion , escritas en los términos que se acos- 
bra á hacerlo 4 un hombre que propone algun negocio. Autorizo al Rappel del 
canónigo abate ductor de la facultad de Paris , para que las publiqué, bajo la sola 
condicion de que al mismo tiempo reproduzcan una del duque de Bellune, que 
tiene relacion con M. Madrolle. Este será el mejor medio de apreciar en lo que 
vale, aquel 4 quien los Jesuitas, segun dicen , dan por subrenombre: el Bossuet de 
Charenton. No les perdona él esta sentencia; y su cólera me parece bastante legiti- 
ma, porque, si hay mucho de Charenton eñ sus obras, será muy difícil descubrir 
en ellas algunas señales de Bossuet. 5 
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me hace reo de Pontificidio, le revela sin preparacion alguna. 
No pone en ello mas artificio que el que acostumbra à usar el 
abate Clavel en su exámen de derecho canónico ó en sus sutile- 
zas medicinales. Se ha hecho agitar en la cabeza de M. Ma- 
drolle- esa vanidad de autor que continuamente bulle en él , y han 


trasmitido al oido de este hombre poseido de orgullo una impostura | 


cuya primera responsabilidad nadie mas que él se atreviera à acep- 


tar (2). Bien pronto ensayará timidamente al principio, y despues | 


con la mayor impudencia acomodandose á las credulidades mas 0 
menos robustas, el acreditar la especie; y-al cabo de algunos meses, 
su aserto pasará al estado de hecho indudable para aquellos que 
tienen necesidad de error y sed de mentira. 

Ahora bien , pongámoslo todo en lo peor. Supongamos que los 
Jesuitas se hayan hecho mis cómplices en la adquisicion y bus- 
ca de materiales. Dónde estaria el crimen? y quién, poniendo la 
mano sobre su conciencia, se atreveria á calificar de tal el que 
unos hijos trabajasen por todoslos medios posibles de rehabilitar la 
memoria de su padre, injustamente acusado y condenado? No 
jendrian el derecho de probar las agresiones y hostilidades de que 


(2) Cuando en los meses de febrero, marzo y abril de 1847 , preocupaba fuer- 


temente los espíritus en Roma el descubrimiento de estos autógrafos , cuya 
version hacia cada uno á su placer’, una persona elevada 4 las mayores dignida- 
des de la Iglesia, y muy afecta á la Compañía de Jesus , tomó á su cargo ha- 
cerme renuuciar á mi proyecto de publicar del libro de Clemente XIV y los Je- 
suilas. La primera razon , que para ello me espuso, despues de inspeccionar los 
documentos, fue esta: «No temeis que se acuse á los Padres de haberos sumi- 
nistrado esos papeles?» A esta objecion contesté de una manera que le pareció 
convincente, y continuó : «Pero quizá se os hará cargo de conciencia declarar 
la fuente de donde habeis sacado tantos y tan preciosos materiales, que tocan 


al honor de la Iglesia; y sin embargo, todos la querrán saber y aun yomismo de- 


searia conocer donde habeis encontrado todo esto.» — 


La pregunta era apremiante ; «vos y yo , repliqué á ese eminente en. 


somos aun demasiado jóvenes para que en esta grave circunstancia, me per- 
mita usar de una broma engañándoos. La pregunta que me dirigis es mas pro- 


pia de una vieja que de vos.» Mi ilustre interlocutor se sonrió; creo que el pú- : 
blico no será mas exigente que él. Estoy decididu á nombrar las personas que no, 


me han proporcionado estas correspondencias, y de ninguna manera dispuesto á 
comprometer á las que me han dado el testimonio mas grande que Roue darse de 
~SU confianza para conmigo. | : 
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| moe 
fueron deb cuando estas mismas hostilidades brotaron por 
todas partes, y llegaron á ser tanto mas impetuosas é irresistibles 
cuanto que fué necesario para rechazarlas la intervencion de un 


- Pontifice sentado en.el trono apostólico, en el lugar de Ganganelli, 


cuya paternal adhesion hácia los perseguidos no es ya un mis- 
terio? Negar este derecho , nó es quebrantar las reglas de la pro- 
pia defensa y hacer dudar de la justicia humana? Si los Padres 
me hubieran proporcionado esos documentos, les felicitaria por ello 
en voz alta y sin temor. Las posiciones claramente bosquejadas no 
son siempre las mejores? 

A pesär de las pértidas aprensiones de algunos de los amigos 
de la Compañía, es constante que los discipulos de San Ignacio no. 


“han podido proporcionarme todos los originales del Clemente XIV. 


La sola prueba que daré, es , que es material y moralmente impo, 
sible que ellos poseyesen estas correspondencias en sus archivos 


-ni en alguna otra parte. No es à mi á quien toca discutir este pun- 


to. Se acusa, que se formulen los cargos; y que se reuna el con- 


Junto de probabilidades que debe atraer la evidencia. Entonces, 


cuando esto se verifique, podré intervenir en la causa ; pero hasta 
que llegue ese caso no alegaré mas que una negacion, y esta nega- 
cion vale por toda prueba. Cómo quereis que los Jesuitas , despues 
que nada adivinaron, nada preveyeron y en nada paralizaron el vasto 
complot bajo el cual sucumbieron, hayan podido, despues de dis- 
persados , proscritos , arruinados ó cautivos, emprender y llevar á 
cabo lo que ni. siquiera osaron concebir para evitar su destruccion? 
Decis que los conoceis , y al mismo tiempo les lanzais la gratuita 
injuria de creerles tan humanamente hábiles para apoderarse de 
los papeles reservados de todas las Cancillerias? y que nada se esca- 
pa á sus investigaciones, no teniendo estas ya para ellos mas interés 
que el de la historia. Por qué por medios ignorados y que vosotros estais 
obligados à indicar, obtuvieron los manuscritos del cardenal de 


“Bernis, y hasta los tristes detalles de su fortuna privada? Cómo el 


apoderarse de la secreta correspondencia de los ministros españo- 
les, y de la del Cardenal Malvezzi con Clemente XIV, cuando es pù- 
blico y notorio en Roma que el sucesor de Ganganelli, apenas su- 


Giese. 
bid al trono pontificio, quemó por si mismo todos los papeles del 
Papa difunto (1)? En quéépoca, y con que misteriosas ramificacio- 
nes pudieron contar para engañar y seducir á todos los embajado- 
res y á todos los archiveros? + | 

Decis que poseen sin duda estos ue desde un tiempo 
indeterminado ; y por qué no han hecho uso de ellos durante su 
supresion? Por qué no les dieron publicidad el dia de su restable- 
cimiento en 1814 , en la época en que todo les estaba permitido 
para justificarse y para dar mas valor à la Bula de Pio VII? Por. 
qué, en 1828, cuando se hallaba de nueyo amenazada su existen- 
cia por el ministerio Feutrier-Portalis , y que tenian en Roma dos 
amigos poderosos y sinceros , en las personas de Leon XII y del 
Cardenal Bernetti, su secretario de Estado , por qué no trataron de 
abrir los ojos al Rey Carlos X? En 1844 y 1845 , cuando han so- 
brevenido nuevos ataques contra la Compañia , y que M. Rossi, em- 
bajador de la Universidad cerca de la Santa Sede , daba principio | 
de nuevo y con igual malignidad , pero con menos acierto, á la ` 
tortuosa politica de los d? Aubeterre y Floridablanca , por qué en- 
tonces los Jesuitas no revelaron al Papa Gregorio XVI y al Carde- 
nal Lambruschini la tenebrosa conspiracion que causó su caida 
en 1773? 

Si estos documentos se hubieran encontrado à su disposicion, 
ese era el momento mas a propósito de manifestarlos y el de ha- 


(1) En Roma donde nada se olvida, se cita en testimonio de este auto de fé , el 
artículo siguiente copiado del Journal historique et litteraire de Feller (septiem- 
bre de 1775), pag. 373, tom, C. X, 1. I. 

«El Soberano Pontífice, antes de dejar el Vaticano, quemó por su propia mano 
todos los papeles de su predecesor, los cuales se encontraban en el misterioso 
paquete que tanto ruido ha metido , y del que el Santo Padre no ha creido de- 
ber hacer tanto caso como el público, que quedará tan instruido. de su contenido 
como lo ‘estaba antes.» 

Ignoro si, en 1775, efectivamente entregó á las llamas Pio VI los papeles de 
Clemente XIV. Lo único que sé es, que la correspondencia inédita del Cardenal 
Malvezzi está en mi poder. Pio VI quiso por ventura’ conservar para mejores 
tiempos esa prueba irrefragable de la inocencia de los Jesuitas , 6 ha sidu algun 
accidente providencial quien las ha preservado del fuego? Sobre ambos puntos 
no pueden hacerse sinó conjeturas mas ó menos inciertas. 


+ 
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cer yer.con ellos la iniquidad de sus adversarios à un Pontifice y à 
un ministro cuyo afecto hácia la Campañia era indudable y mani- 
fiesto. 
En todas estas circunstancias solemnes, los Jesuitas han guar- 
dado silencio. Y porque le romperian hoy dia, cuando vén senta: 
do sobre la Cátedra de San Pedro à un Pontifice que , durante su 


- carrera episcopal, les ha dado los mayores testimonios de estima- 


cion y confianza, y que, despues de su exaltacion, no ha cesado, á pe- 
sar de lo árduo de las circunstancias , de cubrirles con su mas pode- 


` rosa proteccion? | | | | 


Entonces, reponen los contrarios que se abstendrán muy Bien 


de responder á estos argumentos, nó será un motivo para com- 


prometer á los Jesuitas el publicar sin su aprobacion un libro que 
tiende á mancillar la Santa Sede en la pose de un jefe de la 
Iglesia? : | 

Esta objecion tendria su lado especioso si yo fuese un hom- 
bre que estuviese ligado à la Compañia y si me dejase guiar por 


sus intereses, 6 seducir por sus deseos. A Dios gracias las cosas no 


suceden asi. Estimo à los Jesuitas, porque los conozco à fondo; 
pero ellos deben ser tan estraños y poco influyentes en mis tra- 
bajos como yo respecto á los suyos que no me ocupo ni de le- 
jos en sus negocios. Se me ofrecen 6 yo descubro correspondén- 
cias autógrafas que tienen su valor respectivo, me apoderó de 


- ellas con mi derecho de historiador, y sin inquietarme por si 


estas revoluciones pueden 6 no herir susceptibilidades de unos, 
ó lisonjear las de otros, las publico bajo mi responsabilidad. La 
critica y los lectores tienen la. facultad de aprobar ó reprobar el 
fondo y la forma de mi escrito pero no esta en mi caracter su- 
frir una censura preventiva y que nada tiene que ver con la obra. 
Los Jesuitas no me han franqueado ninguno de los documentos 
que cito, por la sencilla razon de que ninguno de elles jamás ha 
podido hallarse en sus archivos. Han hecho los PP.' todos los 


esfuerzos posibles para detener el curso de la obra y todos han 


sido inútiles, porque he creido que en conciencia no debia te- 
ner la luz debajo de la medida, sinó sobre el candelero para que 
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alumbrase por doquiera. Todas las almas honradas persiguen y la- 
mentan la corrupcion de los tiempos presentes. Yo la he busca- 
do en los pasados, y la causa de los hijos de San Ignacio esta li- 
gada à la divulgacion de vergonzosos manejos. De aquella podran 
resultar a la Compañía prósperas 6 fatales consecuencias, sobre 
las cuales dará su fallo la justicia de los hombres. La mision del 
eseritor- no es otra que la.de decir la. verdad. La he dicho; he 
cumplido con mi deber. 

Por triste que sea esta verdad, podrá perjudicar al Sacro-Co- 


legio? La Revue de Louvain, por su intermediario M. Moeller, me — 


contesta con la interpelacion siguiente: «Si, M. Crétineau-Joly, si, 
habeis cometido la falta de haber presentado el Cónclave de 1769 
como que habia sucumbido á las intrigas de Paris, de Madrid, de 
Lisboa y de Napoles. ( a À 
= Nó, mil veces nó, digo yo, M. Moeller, nó, porque no he 
cometido la.falta que a vos os place achacarme; y la prueba es 
que el Correspondant y la misma Revue, para hacer constar qué 
. la mayoría del Conclave no cedia a cobardes terrorismos ni a cul- 
pables promesas, se apoyan à cada instante en los mismos docu- 
mentos ‘que evoco; y yo soy el mismo que, en veinte pasages del 
libro, hago resaltar y pongo en relieve el mas evidente la noble ac- 
titud del Sacro-Colegio. Perentoriamente he sentado que, de cua- 
renta y sels cardenales, solamente se contaron catorce seducidos, de 
los cuales diez pertenecian à las Coronas. Cuatro italianos sola- 
mente fueron débiles 6 complices; y los demäs, es decir la grande, 
la inmensa mayoria del Sacro--Colegio, tuvieron el valor propio del 
' sacerdocio y de la dignidad de la púrpura. | 
Esto lo he sentado, probado y demostrado como un axioma, 
en cada: pagina; pero casualmente estas paginas son las que causan 
mas disgusto, y no siendo muy fácil discutirlas se las niega. El 
Contemporaneo ,.la Revue de Louvain y el Correspondant , tienen 


una causa injusta y la siguen sin embargo; pero la Revue nouvelle, 


que se presentó en la lid con armas corteses, y que rompió una 


lanza en favor de su santo como los antiguos caballeros hacian -: 


con sus damas, se inclina hácia esta misma opinion. Esta colec- 


CE 
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cion periódica, fundada por el principe de Broglié y que se publi- 
ca bajo los auspicios de M. Guizot, ministro de negocios estran- 
jeros, se guarda muy bien de poner en duda la autoridad de los 
documentos: Tiene buen origen y demasiada probidad para ave- 
nirse con nada que pudiera deshonrarla , y dice en su número 
del 45 de agosto: «Creemos un deber el manifestar nuestro pen- 
samiento sobre un hecho histórico que aunque pasado, circunstan- 
ċias recientes le han dado todo el interés de contemporáneo y 


de pronunciar nuestro juicio sobre un libro que llama la atencion 


general, ya por su estilo, y abundancia de documentos inéditos’ que 
encierra como por la importancia y el carácter coe de la opi- 


nion que representa. » 


Como en el Barbero de Sevilla estoy muy tentado á pregun- 


tarme: Quién es aqui el engañado? La Revue nouvelle esta de bue- 


na fé, aun en los errores que me atribuye. Pero porque despues de 
haber. hecho la parte de la justicia, viene á asociarse á una im- 
putacion que tiende à presentarme como calumniador del Sacro- 
Colegio, cuando soy yo quien le rehabilita y engrandece 4 espen- 
sas de algunos traidores y de dos 6 tres cobardes encerrados en el 
Vaticano? Sé tambien, como la Revue nouvelle, que «el libro de 
M. Cretineau-Joly no es solamente un libro ‘de historia, sinó un li- 
bro de polémica y de polémica contemporanea.» Con ese cbjeta 
le he compuesto, y sufro las consecuencias; pero habiendo escrito 
bajo la inspiracion de un pensamiento honesto, tengo derecho á 
exigir de los escritores leales, y sobre todo de la Revue nouvelle, 
que juzguen y examinen la obra tal cual la he concebido, y tal 
cual ha ‘sido escrita. | 

Puede haber diferencia en el modo de ver y dé pensar sobre 
los Jesuitas y sobre los acontecimientos relativos á su historia; pue- 
de uno forjarse: un tema sobre graves cuestiones y encontrar muy 
cruel verse obligado á salir de él; pero esto no debe alterar el 
pensamiento primitivo del libro, objeto de la controversia; y so- 
bre todo nunca podrá hacer que lo blanco sea negro 6 al con- 
trario. Los Gazzola, los Clavel y los Moeller. podrán enhorabue- 


no tener necesidad de presentar las cosas bajo el punto de vista 


a 
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que mas se adapte á sus pasiones, mas todo escritor que se res- 
peta à si propio nunca recurre å lan tristes y vergonzosos sub- 
terfugios. 

Mucho cuesta á estos señores del Correspondant y de la Revue 
de Louvain aceptar el testimonio del cardenal de Bernis. Bernis, 
era muy popular entre ellos antes del descubrimiento de sus pa- 
peles; hoy dia se le vitupera; y como ya no hay medio de 
defenderle, se vé condenado á llevar al desierto los crímenes del 
Israel antijesuítico. Con una edificante uniformidad de lengua- 
je, todos se preguntan que confianza puede darse á las palabras 
del cardenal de Bernis, y ambos á dos se quieren hacer alusion 
de persuadirse à si propios de que el Cardenal pudo ver mal, oir 
mal ó al menos referir peor. Por fortuna los hechos no lienen ne- 
cesidad de comentarios. La correspondencia que los indica y desen- 
vuelve no puede ser desnaturalizada á placer, ni puesta en duda 
cuando convenga. El Correspondant y la Revue de Louvain se vén 
obligados á bajar la cabeza ante las imprudencias manuscritas del 
cardenal de Bernis, á menoz que no les dé la fantástica ocurren- 
cia de ocuparse de Dufour. Este intrigante, con sus trazas de a- 
gente de policía diplomática y su cinismo de jansenista, á nadie 
perdona , y ataca á todos à su antojo. Cada una de sus cartas es 
una invectiva ó una calumnia. Pero este Dufour se revela de una 
manera tan innoble, que los Lenormant, y los Moeller me felici- 
tan por haber sido lo bastante justo para no apoyarme en seme- 
jante testimonio. Ciertamente reputo como ellos, y antes que ellos 
à ese miserable como una despreciable criatura sin pudor; pero 
cuando se estudian los anales de los Jesuitas, se encuentran en su 


camino tantos y tantos impostores que no valen mas que ese Du- ' | 


four, que se vé uno obligado à no asentir ni aun en eso con el pa- 
recer de MM. Lenormant y Moeller. - 

- Lo que él urdió, y lo que inventó para envilecer la corte de 
Roma, me direis, nó lo han inventado y urdido otros tambien? 
Es muy posible; pero su proyecto formado en las cloacas de la 
heregia, jamás tuvo embajadores ni cardenales que le sirviesen con 
sus despachos ó que le entronizasen en medio de las celdas del 


A 
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Vaticano, Aqui, por eb contrario, todo prueba que tuvo prirtcipiosu . -: 


ejecucion. Sila conspiracion abortó. fué porque-se alzarork en- st 
contra. resistencias invencibles y probidades que retrocedierda' 


vacion que restaba á la Iglesia. Sea la que fuere la opinion qu». 
se, forme de Berriis y de sus cooperadores de Francia, de España 
y de Italia, no débemos olvidar que todos, en mayor 6 menor gra- 
do, se presentaroa a este largo atentado, que le consumaron en lá 
parte que .les fué posible, y que su correspondencia misma es lá 
que contiene la demostracion mas palpable del plan y de los me- 
diosfktyue se pusieron en juego. Deshonrad enhorabuena y desde 
ahora à Bernis, d’ Aubeterre. Roda, Grimaldi, Floridablanca, Aza- 
ra, Azpuru, Solis, Choiseul, Almada, Osma, Malvezzi, Dufour, Pa- 
gliarini, y demás ausiliares en el. Sacro--Colegio y en los diversos 
ministerios, qué importa ya á la historia esa tardía equidad? La 
historia no debe preocuparse con el juicio que hagan los criti- 
cos que han llegado à ser partes en el asunto; espone solamente 
los hechos, resucita las correspondencias y deja 4 la razon. públi- 
ca el cuidado de pronunciar su fallo. Esta sentencia, preparada 
por el libro. de Clemente XIV, es la que se cree opórtuno in- 
“validar, tratando de debilitar la fuerza de los documentos y co- 
locando á algunos acusados en el terreno que mas pueda favo- 
recerlos. . 

À persana: alguna puede ya engañar este jala inútil, ni 
aun à aquellos que à él recurren, desesperados de su' causa. El 
complot de simonia. está probado. Bernis y el cardenal Orsini le 
rechazan al principio; pero despues se adhieren a él; y si este in- 


` menso proceso se sometiese à un jurado de Obispos ó' en su de — 


festo. & un tribunal de hombres integros, se podria creer que des- 
pues del exámen de los datos insértos en la obra, la eleccion y et 
reinado de Glemente XIV no serian considerados como una de las 
heridas que. ha sufrido: la Silla Apostólica? No existe en el mun- 
do principio alguno religioso ó politicamente culpable que no ha- 
ya tenido sobre: la tierra abogado. que le defienda. Estos escán- 
dalos de Ja palabra y de la prensa no nos de Hay almas á 


+ 


ante 
el criméri que se les presentaba, como la postrer ancora de\gal- | 
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quienes. apasiona el sofisma, como hay otras á quienes el odio cie- 
ga. No es para estas FT. escepcionales para las que se es: 

cribe la historia; pero ellas son las que tratan de *falsearla. 
Para esto recurren á todos los subterfugios imaginables ; acu- 
san al cardenal de Bernis de intriga, de inconsecuencia y de ava- 
ricia. Nosotros juzgamos al hombre antes qne le condenasen los 
jueces. Si las cartas de Bernis estuviesen aisladas, sin mas garan- 
tia que su palabra, creemos que seria permitida la duda y noso- 
tros hubieramos dudado; pero no es él solo quien inventa, para 


distraer sus ratos de ocio, todos estos sucesos, todas estas noveda- 


(+ des, todos estos proyectos simoniacos, de los que se hace elleco, 
el complice ó el censor. Fuera del Conclave, la intriga, camina 
con la cabeza ergida; tiene por apoyo ministros y embajadores 
euya correspondencia coincide de una manera chocante con la 
farsa que se quiere imponer al Cardenal. Pero estas corresponden- 
cias diplomáticas en cuanto es posible, tienen un lazo, un centro 
comun; y ván á parar á los gabinetes de Versalles, de Viena, de 
Madrid, de Nápoles y de Lisboa en otros despachos, que contie- 
nen los mismos planes y las mismas confesiones. Cuando Botta y 


el conde ‘de Saint-Priest, quien, en su Historia de la caida de los | 


Jesuitas, se ha guardado muy: bien de decirlo todo, se opoyan en 
algunos trozos epistolares sacados de los archivos, esos mismos tro- 
ZOS son adoptados por el abate Gioberti y por La Revue de Louvain 
como la espresion de la verdad. Por qué el conjunto ha: de ser 
indigno de crédito, cuando esas cartas son aceptadas como verda- 
deras en sus mentidos detalles? Las invocais como testimonio, cuan- 
do no las conociais sinó por fragmentos; se os presenta el reverso 
‘de la medalla, y este reverso os asusta; porque no creeis posible 
que la parcialidad llegue hasta el punto de negar la ii 
ela. 

Esta evidencia que se manifiesta en cada página del ic 
es reparada por el Correspondant, por el Contemporaneo ni por la 
Revue llamada catholique. A fin de ser consecuentes en sus hostilida- 
des, quieren que yo haya representado el Cónclave como si todo él hu- 
biese sucumbido à las intrigas de Paris, de Madrid, de: Lisboa y 
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. de Nápoles. Esto no es lo cierto, pero para estos diarios lo es, y lo 
será, porque les importa atacar al Clemente XIV como se ha atacado 
á los Jesuitas, por la calumnia. 

Si no puede fundarse la reconvencion que se hace de haber 
acriminado al Sacro-Colegio, no podré yo, al menos con aparien- 
cias de justicia, defenderme de haber querido' injuriar delibera- 
damente la memoria de un Papa? No soy yo pontificida en todos 
conceptos, segun: la espresion de M. Madrolle, introducido en la 
querella bajo el solidéo algo comprometido, del canónigo abate Cla- 
vel? Nó he contristado el corazon de los católicos, refiriendo la 
eleccion de Ganganelli, y tratando de pintar su ee rei- 
nado? 

:  Confesaré sin rebozo, que cuando mi pensamiento se detuvo 
sobre las negociaciones que precedieron y siguieron à la exalta- 
cion de Clemente XIV, no traté de crearme un sistema de cir- 
cunstancias. No quise ni condenar ni absolver al gefe de la Igle- 
sia, sinó simplemente aclarar un hecho desconocido y que se re- 
feria á la historia. La relación de un analista puede provocar un 
debate contradictorio, en el que tomarán. parte los teólogos y los 
polemistas; el analista, à mi juicio, no tiene mision de mezclat- 
se en eso, porque mientras el debate no gire sobre la autenti- 
cidad de los documentos, no debe tomar parte. Que se discuta . 
sobre la mayor ó menor culpabilidad; que se busquen circuns- 
tancias agravantes ó atenuantes en la fuerza, en el carácter y en 
- la debilidad del hombre sometido al escarpelo de la historia; que 

se trate de ser su abogado, ó su fiscal; que se espliquen los he- 

-chos de una manera, 6 de otra: desde el instante en que el analis- 
ta ha escrito fundado en documentos irrefragables, ya no hay 
‘mas medio que dejar su obra à las disputas y pareceres de los ` 
hombres. 

Este papel pasivo es el que me estaba asignando en esta lu- 
-cha, mas religiosa y politica que literaria. Nunca hubiera salido 
-de ella si la critica hubiera sido tan reservada que se hubiera 
-mantenido en sus limites. Hoy dia, apesar mio, tengo que dar al- 
gunas esplicaciones‘sobre este punto tan delicado. Lo hago como 


> 


Ms 
hijo respetuoso de la Iglesia, pera al. mismo tiempo: como escri- 
tor que conoce el valor de su independencia. | 

À mis ojos, y segun los documentos que he publicado; el Pas 
pa Clemente XIV jamás ha sido tachado del crimen de simonia 
propiamente dicho. Seria imposible. encontrar en mi obra: una 
acusacion directa, que emanase del autor, y que hiciese constar 6 
al menos insinuar este crimen. Ganganelli ha cometido grandes, 
é irreparables faltas durante el Conclave y en todo su pontifica- 
do. Fué débil, cuando se creia mas fuerte; fué el juguete de les 
principes, porque creyó que ayudado de su astucia. italiana po 
dria burlarse de ellos. La ambicion le cegó. Victima de la posi» 


cion que él mismo se habia creado, fué elogiado por los enemi 


gos de la Unidad, elogia que, para un saceadote, para un obispo 
y para un papa, sobre todo, que obraba en la plenitud de su 
autoridad apostólica, es la mayor, y la mas ignominiosa de todas 
las censuras. Este Papa, no llegó á hacerse popular, sinó en:los 
momentos en que la Silla Romana era batida en brecha; á este 
Ganganelli, deificado por los revolucfbnarios, quienes cuando les 
conviene saben disfrazarse con cierto aire de falsa conpuncion para 
llegar mas pronto à sus fines, le he representado, luchando: con 
las calamidades que él mismo acumulaba en derredor de la cá- 


-edra de San Pedro; y he tenido hacia él la compasion que debian 


inspirarme sus desgracias y virtudes privadas. De este sentimien- 
to hasta la completa desercion de la justicia, hay mucho trecho. 
La memoria de Clemente XIV siempre ha sido atacada y siem- 
pre glorificada sin pruebas positivas. Hoy dia la opinion pública 
puede, con toda seguridad de conciencia, instruir este gran' proce 
so. Cuando llegue su tiempo, diré lo restante. | 

Sea lo que quiera lo que suceda, es preciso que ya per- 
tenezca definitivamonte à la historia que el Contemporaneo ha 
mentido á sabiendas, cuando ha pretendido que, en mi obra, yo 


. quise invalidar la eleccion de Clemente XIV; siendo asi que este pén- 
samiento , jamás ocúpó mi imaginacion. Si de los documen-. 


tos que he puesto en circulacion hubiera nacido para mi la prue- 


ba de que Ganganelli fué simoniaco en un grado más ó .menos 
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culpable, @hubiera contado las hechos como cargo suyo asi. como 
he contado sus pequeños complots y mezquinas astucias.:Mehe | 
detenido donde me fallaba terreno y donde los documentos cesaban; 
porque el Contemporaneo vá mas adelante? . - - in oy 

. Hubo sin disputa tentativa de simonia de parte de los embajado- 
res,.de los ministros y de los cardenales españoles.. El terror, . la 
intriga y.las seducciones de familia, eorrompieron à algunos: car». 
denales del Conclave. Ganganelli fué arrastrado por su ambicion 
mas allá de sus deberes y' de sus votos secretos; deseo el papado, 
creyendo quizá desear una buena obra a la cristiandad; y.se come 
prometió de. una. manera 6 de otra. Si esto no constituye la simos | 
nia (lo cual es nuestra opinion) añadiremos sin .embargo que se: 
mejante manera de obrar en un príncipe de la Iglesia se acerca ' 
mucho al escándalo y á la corrupcion. Añadiremos aun que las pa: 
labras del franciscano dirigidas al cardenal Castelli, palabras que 
le valieron la mayoria de los votos, serán siempre un: testimonio de 
hajeza que todo el mundo reprobará. M. Lengrmant puede, pues, sin 
temor, profesar la. doctrina siguiente: «Cuándo sé estudia la doc- 


, trina de la Iglesia en sus auténticas fuentes, despues de haber, des- 


cartado.todas las calumnias que prodiga el interés, se encuentran. 
señales de debilidad en los Soberanos Pontifices; lo cual no es de 
estrañar, pues el mismo San Pedro fué débil y la historia de los ` 
Papas esla reproduccion indefinida del carácter. que el Evangelio — 
atribuye al gefe de los apóstoles. Pero los crimenes, y entre estos el 
que mancilla mas el carácter sacerdotal, que es la simonía, puede 
cuestionarse si la cátedra. de San Pedro ha sido à no e de 
esa falta. » . 
El profesor de París no decide la cuestion des simonia; şu miş- 
ma frase indica que jamás este crimen mancilló la cátedra de San 


. Pedro. Pero desgraciadamente. M. Moeller, como todo -buen uni- 
versitario, ha hecho su pequeño libro clásico, pan cuotidiano dé- 


dicado á la juventud, y el crimen que M. Lenormant.pone en du- 
da á los ojos de toda persona reflexiva, M. Moeller lo enseñó á sus . . 
alumnos, pero con tal crudeza de estilo que solo pudiera escu- 
sarla un antiguo resto de protestantismo. Se lee en efecto, en-la 


ae ee 
Historia de lo edad media, por M. Moeller (1): «Los Andes de 
Tusculum pensaron entonces vinculan el Pontificado en su familia 


‘ycuando murió Juan XIX su hermano el conde Alberico logró: . 


que se eligiese à su hijo, quien tomó el nombre de Benedicto IX: 


Este Papa se deshonró por el desarreglo de ‘su vida; hasta el pun- 


to de escitar la indignacion del pueblo. Muchas revueltas se suce- 


dieron, y se alzó un. antipapa en la persona de Silvestre II. Be- 


nedicto abdicó por último por consejo del Arcipreste Juan, hombré 
piadoso y de costumbres irreprensibles. Para poner término à es- 
. tos desórdenes, y à fin de impedir que el pontificado no siguiese 
en adelante á merced de los condes de Tusculum, Juan :se deter- 
mind à hacerse eligir à si mismo, distribuyendo dinero entre fos 
electores. Aunque ascendió al Trono Pontifical por un medio tan 
poco legitimo, Gregorio VI trabajó con la" mayor energía por el 
restablecimiento del órden en Roma y la abolicion de los abusos que 
se habian introducido en la disciplina eclesiástica. Sin embargo, 
como habia obtenido gy dignidad por la simonia, no pudo dester: 
rar: una costumbre tan comun entonces como criminal.» 

` Pero no es facil poner de acuerdo 4 los dos graves aristareos. El 
uno no cree en la simonia, mientras que el otro, profesor encar- 
gado de formar el corazon y el entendimiento de la juventud ca- 
tólica, dice y sostiene que la’ simonia fué «una costumbre tan co- 
mun entonces como criminal.» No es esta la sola enormidad 
que se permite el decidido abogado de Clemente XIV. Este es para 
M. Moeller un Pontifice*venerable; y Gregorio VI, que fué uno de los 
mas ilustres restauradores de la Roma cristiana, se verá siempre 
simoniaco sin puebas. Pero Gregorio .VI no suprimió à los Jesui- 
tas; y por lo tanto no tiene derecho alguno á la veneracion de la 
Revue Catholique de Louvain. 


Aqui debia concluir mi tarea; pero el nus: la Revue de - 


Louvain y el Correspondant, à los que se ha adherido despues para 
Dour su apoyo la Démocratie pacifique, no me lo han permitide. 


(1) Histoire du moyen age, par J. rs docteur, etc. (2,° edie. de Lou- 
vain, p. 290, 291). pp . 
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Con intenciones cuya malicia refinada no tengo ninguna necesidad 
de escudriñar, han querido sacar, de algunas de las frases con que 
termina mi obra, todg, un complot contra Pio IX. Al terminar el 
relato de la destruccion de los Jesuitas y de las vergonzosas debi- 
lidades que marcaron esta catástrofe religiosa, habia yo dicho: 
«La Europa puede temer la ceguedad de algunos principes, la cor- 
rupcion de sus ministros y las pasiones de la multitud que se 
esfuerza por embriagarse con el vino de la cólera y del egoismo. 
Plegue al cielo que el mundo católico no tenga que llorar mas 
las funestas condescendencias de un Papa! Quiera tambien que 
jamás volvamos a ver sobre: su trono apostólico pontifices de ma- 
yor corazon que cabeza, que se crean destinados à hacer triunfar 
la justicia y la paz, porque entonces los enemigos de la Silla Ro- 
mana los llevarian de adulacion en adulacion hácia un insondea- 
ble abismo cubierto de. olorosas flores!» | O 
- El Contemporaneo, antes que nadie, con una exuberancia que, 
á falta de razones, no hace mas que prodigar el ultraje 6 la li- 
sonja, se'apoderó de este voto. Este voto, salido de lo intimo del 
corazon: del que le hizo, nacido al contacto del lamentable rei- 
nado cuya historia se terminaba, ha sido esplotado con objeto de 
distraer la atencion pública. En el Diario romano se leen, dice él 
mismo, «estas insolentes palabras con sorpresa é indignacion;» y 
esclama despues de haberlas reproducido: «Si una buena causa se 
convierte en mala por estar mal defendida, qué diremos de una 
causa mala sostenida à fuerza de blasfemias!» | 
Tres puntos de esclamacion atestiguan al universo entero la 

virtuosa cólera del diarista ultramontano. | , 
La Revue de Louvain y el Correspondant se asocian à esta in- 
dignacion que el canónigo abate 'Clavél, flanqueado por M. Madrolle 
se ha olvidado @le aceptar. Con repetidos golpes, y en tres cen- 
tros del catolicismo, me veo condenado como blasfemo, cuando à 
lo mas me creia culpable de delito de alusion indirecta. Mgr. Gaz- 
zola y su marqués de Potenciani han sido siempre tan reverentes 
en presencia de la Silla Apostólica, y la Revue de Louvain y sus 
profesores han mostrado siempre tanta piedad filial respecto à 


/ 


Ag 


Gregorio XVI, que mis. palabras les. revelaron subitamente un aten- 


fado. Quien sabe si la perspicacia de M. Lenormant no ha en- 
contrado en estas frases el gérmen «de las pmbinaciones politicas 
urdidas por mi para colocar oo is á los Jesuitas de 
parte de los gobiernos absolutos. —. 


_ Todo se comprende en el todo, y asi como el Correspondant y. 


la Revue de Louvain tienden á ser una germinacion de pequeños 
Torquemadas de pluma que ponen la libertad al servicio de sus ren. 
cores devotos , podria yo, en cierto modo, demostrar sus doctrinas 


| herélicas. Pero sin embargo, Dios mio! qué puede sacarse del fon- 
do de aquellas palabras tan sencillas? Me seria fácil, facilisimo, : 


. probar que jamás he pensado en descender hasta las tristes hu 

millaciones de Ganganelli para remontarme luego, con el pensa 
miento , hasta el Soberano Pontifice actual , y que jamás he conce- 

- bido siquiera la ‘horrible idea de oscurecer , valiéndome de culpa- 


bles « comparaciones , las dulces , las generosas cualidades con que - 


Pio IX se hace amar de todos sobre su trono. 


Semejante comparacion no ha manchado ni mi corazon ni mi 


pluma; solo ha: podido ocurrirse al espiritu de ‘los revoluciona» 
rios, y con efecto se les ha ocurrido. En Roma, en ese Caffe 
Nuovo , donde se arregla, se afilia y se dirige el entusiasmo y el 
silencio del pueblo, allí es donde se vé el retrato de Pio IX, rodea. 
do de los retratos de Clemente XIV y del abate Gioberti. El Papa 
que tiene el valor correspondiente. á todas sus virtudes se balla 
colocado sobre ese singular Calvario entre un Pontifice que desolé 
la Cristiandad con sus debilidades, y un sacerdote a quien sus 
odios romancescos han transformado. en escritor inchado de orgw 
llo y de injusticia. Pio IX escoltado por Ganganelli y por el abate 
Gioberti! y esto pasa en la ciudad eterna , á los ojos de los Ro- 
manos, y à los de todos los estrangeros que no pueden menos que 
indignarse al ver esta comparacion sacrilega! 

. Aun hay mas ; el mismo abate Gioberti, en su Gesuita moder- 
no, fuerza à San Gregorio VII y á Pio IX á fomar el cortejo. de 


Clemente XIV , y la idea cuya sola concepcion me hubiera aver- 


- gonzado , esa idea que es una blasfemia, se vé adoptada por los 


1 area y vA eR Re o a 


— 


— 49 — 
revolucionarios., Gazzola usa de ella y- he aqui como el abate Gio- 
berti , su modelo, se espresa (1), hablando de Gregorio VII, de Cle- 
mente XIV y de Pio IX; « Me es muy grato unir el nombre de 
Hildebrando al de Clemente , porque el primero dió principio 4 
la sucesion de los Papas civiles y reformadores, mientras que el se- 
gundo la cerró hasta que llegase el que se dispone á igualarle en 
sus virtudes y superarle en gloria. » 

Luego que hallas sido tan igfrépido como Gregorio VII, y seais 


- despues reformador como Pio IX os vereis en seguida y di 


namente bajo el peso de semejante paralelo. 

Nada mas hubiera necesitado que esta declaracion, suficiente : 
por si misma para. satisfacer aun à los mas exigentes. El mismo 
Papa , que ha tenido la bondad «de recibirme con tan paternal ca- 


riño ,.no me la exigiria jamás. Es justo , sabe apreciar à los hom- 
bres, y no se enlaza con las pasiones de algunos oscuros escritores 
‘que ansian adquirir, valiéndose de la vocinglera admiracion que 


causa su persona, un titulo de progresua ideólogo ó un priva: 
gio-de iniquidad. | 

Pero ‘estas reticencias que parecen Soc tibiine una pro- 
fanda veneracion , dejarian deslizar alguna incertidumbre en mi 
alma. En nada me éstimaria sinó me atreviese á espresar de lleno 
todo mi pensamiento; y sinó tuviese para con eljefe de la Iglesia toda 
la confianza que un hije.sumiso y respetuoso debe tener con su padre. 

Pues bien! Nada ocúltaré.: Cuándo, durante esteinvierno, que 
pasé en Roma, vt de. cerca, de demasiado cerca acaso, el mo- 
vimiento que arrastraba á esas imaginaciones italianas tan muda-. 
bles. y. tan impresiortablés ; cuando oi à los promovedores dé este 
mismo movimiento engañar al pueblo honrado habituándole poco 
à poco à creer como realidades, sueños imposibles, y quimeras de . 


indefinido progreso que, en todas las naciones, engendran, la ruina, 


la deshonra y la muerte; cuando. la revolucion, sistemáticamente 
organizada en el fondo del estado eclesiástico, alzaba su frente 
erguida y cabria al Pontifice de aclamaciones y de flores como 


‘para ocultarle el Golgotha que como ültimo resultado destina -á 


(1) Gésuita moderno, t. 3, p. 81. 7 
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su amor hacia el pueblo; cuando vi al Pontifice bendecir à esas 


grandes masas puestas de hindjos, á esas masas que, creyendo-en su 
legitimo entusiasmo, obellecian, sin saberlo, à una fatal palabra de 
órden, me vino de repente al corazon ung de esos presentimien- 
tos que no engañan jamás. Se rodeaba de homenaje á un Papa que 
los merece todos; se le seguia con aclamaciones y gritos de-ale" 
gria tumultuosa ; se le llevaba en triunfo, pero no era entonces 
esta ovacion, hija del rèspeto ,ä la que Pio IX, mejor que 
cualquiera otro, tenia derecho por.su carácter y por la rectitud de 
su modo de pensar. Al través de esos exagerados transportes , que 
estallaban en hora marcada como una conspiracion , en medio de 
este delirio que se propagaba como .una ió fiebre, la re- 
flexion me asaltaba à mi pesar. + 

Completamente absorto con estos éxtasis, cuya lava se desbordaba 
sobre el Quirinal, creia percibir allá á lo lejos, una mano oculta 


que , despues de haber desarrollado hasta el paroxismo las cán- ` 


didas y religiosas inclinaciones del pueblo , se hacia de: ellas un 


arma para volverlas contra la Santa Sede. Todos preguntaban: A. 


qué estas aclamaciones sin fin y sin objeto? Qué quiere decir ese 
amor lleno de exigencias cuyas manifestaciones ván luego á parar 
donde tuvieron su prineipio,á una taberna de antiguos carbona- 
rios 6a wł club de jacobinos modernos! Qué es lo que ha hecho 
el Papa para verse aislar de esa suerte entre todos sus predece- 
sores y sucesores sobre la Cátedra: Apostólica? Qué significa ese: 
Viva Pio nono solo! que comenzó á resonar en Roma y que ya re- 
piten los impios de las cuatro partes: del mundo? Qué quie- 
ren todos esos Reyes Magos de la tribunä.6 de la prensa revolu- 


cionaria , ofreciendo a los pies del nuevo Pontifice.el oro, la mirra _ 


y el incienso de su deismo, de su burlona indiferencia , 6 de sus 
cálculos politicos? To 
Hasta el presente , han sido fieles en su: odio ven el catoli- 


eismo; han profanado su culto , ultrajado á sus ministros, arra- 


sado sus templos y maldecido a sus sectarios. Ni un solo Papa, ni 
un Obispo, ni un sacerdote han salido intactos de esta critica filo- 
sófica, ante la cual todas las virtudes se transforman en vicios, 
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y para quien todas las buenas obras, tanto las mas populards cu E 


mo las mas piadosas se- convierten en crimenes, Y he aqué,' que © oe ae 


sin transicion de ningun género , la faz de las cosas se embelldcs, - 


cuando los bombres permanecen siempre los mismos. No se ve | 


ni hay mas que un nuevo Pontifice en el Vaticano, Pontifice, es 
cierto, cuya caridad es uno de los maravillosos espectáculos que 
Roma presenta al mundo à los diez y ocho siglos, y , bajo el pesó 
de esta popularidad , ese mismo Pontifice se sonrie al través de 
sus lágrimas. Quiere la felicidad y bien estar de sus: súbditos; 
obra gradualmente , mejora, reforma; pero las impaciencias con 
atormentan su alma tienden a cambiar su accion benéfica en 
una tea de discordia. Se le adora á condicion de que sufra el yu- 
go de todos los entusiasmos ; y al verle-pasar bajo la atronadora 
nube ‘de. aclamaciones, un terror siniestro agita el alma de los ver- 
daderos católicos. ‘Se habla de Luis XVI, del papado, se temen 
tatästrofes, se pregunta con ansiedad; y muchas veces se oyen 


. maldecir las revoluciones: que designan generalmente por sus pri- 


meras victimas á aquellos Principes cuyos generosos pensamientos 
en favor de la humanidad impulsaron á trabajar con mayor eficacia 
en beneficio de gus semejantes. . | | p” 

La mayoria de los buenos ‘es inmensa en Italia, y en Roma so- 
bre todo; pero esta, asi como los hombres honrados de todos los 
paises , se deja dominar por la audacia de los malvados. Los buenos 
gimen en el interior de sus hogares, preveen y deploran el mal que 
podrian impedir arrojándose á la pelea como los Vendeanos de 1793, 
como los gloriosos montañeses de Suiza de 1845, y el mal llega à 
hacerse ley. La revolucion, que de todo abusa, sin , esceptuar el 
respeto y el amor, conspira bajo todas las formes. Cuando ella rei- 
na, los buenos que no han sabido defenderse , revestidos con el man- 


-to de su virtud, aguardan la myerte como los ancianos Senadores 


del tiempo de Brenne. Son buenos para morir cuando hubieran 
podido ser sublimes para vencer y salvar el órden social. Esta iner- 
cia de los hombres de bien, centuplicada por los mil rumores es- 
túpidos que los malvados propagan , ha perdido muchas veces las 
mejores causas. Creemos que la ciudad eterna aun no ha llegado á 
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ese punto; tiene una perpetuidad mas notable que la de. los go- 
bierngg terrestres ; pero no por eso debe: — que se vea 
amenazada. | 

Estas eran las ideas que absorvian mi imaginacion á la vista de 
los romanos aspirantes à ser libres , y obligados. al mismo tiempo à 
pronunciar palabras de proscripcion. En presencia de estos trans- 
portes cuya consecuencia no calculaba la mayor parte de los ciu- 
dadanos, á la vista de este súbito ostracismo de todos aquellos que, 
asi como el cardenal Gizzi, eran saludados la vispera como genios 
reformadores y al dia siguiente eran odiados como retrógrados , de- * 
- cla como Smollet, un historiador que, como todo buen inglés , ja- 
mas fué hostil à las revoluciones: « Esta es la funesta: é inevitable 
consecuencia de todos los llamamientos hechos á la: multitud en: 
materia de gobierno , y de qué las primeras medidas razonables y mo- . 
deradas siempre se desnaturalizen por los entusiastas 6 intrigantes. 
Hombres mal intencionados ó fanáticos se ponen al frente del 
populacho y adquieren sobre él un peligroso ascendiente; y como ea- - 
recen al mismo tiempo de la prudencia ó probidad necesaria- para ` 
dirigir à un pueblo estraviado , causas insuficientes en la aparien- 
cia, y despreciables en su origen, son eus a los mas terri- 
bles efectos (1). » 

Fui dominado y lo estoy aun por esta fatal impresion. Da- 
ria mi existencia por reducirla al estado de un sueño, y lo será cier- 
tamente, por que las puertas del infierno no prevalecerán jamás 
contra Roma. Al terminar mi trabajo sobre el Pontificado de Cle- 


, 


mente XIV esta impresion se ha manifestado a pesar mio. La — 


he abandonado á la justicia de Pio” IX como respetuoso home- 
nage de’ mi sinceridad, he esplicado mis palabras en el senti- 
do que no he cesado de atribuirlas ; y me dirán ahora que son 
una blasfemia? No existe por cier(p mas sabia veneracion en el. 
error mismo de la franqueza que en las inmundas adulaciones con 
. que en vano se quiere manchar la eapa pontifical? He dado cuen- 
ta de una dolorosa sensacion que no he esperimentado yo solo. La 


(1) Historia de Inglaterra despues, de la revolucion der 1688, por Smollett y 
Adulpiiss tom. X., pág. 168. Ta y Å. 
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he manifestado como. la sentia, y por qué esta alusion ha de ser 


un crimen á los ojos del Contemporáneo? No me- importa que pase 


eomo tal, si con ella se pueden contrarrestar sus proyectos. Pero 
que el católico Correspondant se vea' téntado, como él mismo lo 
dice, de participar de la indigriacion de estos abortos de la prensa, 
que nfinan el poder’ lisongeando á.sus depositarios con: el mas ba- 
jo y humilde de:los obsequios italianos, esta tentacion de M. Lenor- 
mant es la que ¡unos podremos creer seria: y formal. .:-:: 7 

- M. Nenormant, aunque:dectrinarib, «ne «está salisfeohò; quiere 
ver sucumbir bajo un articalo'el kbro ‘que sé guardará muy bien: 


- de hacer aparecer :como.nactdo del Correspondant. Nos damos cuen- 


ta de este sentimiento que, gracias: a' Dios , jamás hemos aprobado. 
Esto no basta para hacer. de. este jacadémico .de inscripciones un. 


aristarco imparcial. Para;que M,-Lenormant pudiese, sin ser desleal, 


indignarse de: mis. inofensivas alusiones , que desde. luego' retracto 
de corazon, si puedierartintarptetarse- mas allá de mi pensamiento, | 
seria preciso que jamás, tan sin motivo .eomo ‘sin pudor, hubiese 
insultado la memoria. del Papa quien.; en el modesto obispo: de Imo- 
la, revelaba al cardenal Mastar; y. en este á su: sucesor en la cátedra de 
S: Pedro. Seria preciso que. este: venerable Gregorio XVI, cuyo labo- 
rioso pontificado dejará. en. les anales de la: Cristiandad tan lumino- 
sa huella, no. hubiese, sido ultrajade por M.-Lenormant. Pero 


- este hijo de la Iglesia, que ha querido honrar à su madre mien- 


tras que no le convino, atacarla por si mismo, nó ha usado 
nanca palabras de injusticia y de. «censura para con los Papas? 
Cuando los revolucionarios de los Estados pontificios danzaban 


en derredor del cadaver del :anciano. Gregorio quien, pocos meses 


antes de su- muerte, habia hecho. triunfar su. valor inerme del 
grande. y magestuoso poder del czar; cuando, en medio de sus im- 
pias demostraciones, designaban ¡para la tiara al Camandulense 
bajo el sobrenombre de Ji Cane, estaba bien que el Correspondant 
se mezclase con esta plebe que embriagada con lá palabra amnis- 
tia á nadie perdonaba? Un diario serio y reflexivo debia acaso se- 
guir la senda trazada por ła Feuille éternelle, miserable aborto del 
orgullo en su demencia , y. donde M.; Madrolle anatemaliza à Gre- 


es) | 
gorio XVI , sin mas razon que ‘porque aquel de al verlo, ponte 
todo aloirle, no pudo menos de reirse? 


El 40 de setiembre de 4846, M. Lenormant entonces pårece | 


-escusarse de haber tardado tanto en blasfemar , el 10 de setiem- 
bre , pues, presentaba en el tribunal de su entusiasmo por Pio IX, 


al último jefe de la Iglesia, que en su solitaria tumba no halló sinó. 


dos 6 tres corazones reconocidos. Escuchad al que tantó se indigna: 


con mis alusiones : « Sin la menor duda', dice hablando dq Grego- ` 


rio , mucho dejó que desear el gobierno temporal de la Santa Sede; 
hubo disensiones y discordias por dentro’, y/á veces escesiva debi- 


lidad por fuera.» Y mas adelante; «La tenacidad , sin duda', del 


sistema llevado adelante por el gobierno de Gregorio XVI ha produ- 
cido en las legaciones y en la Romaña:los mas tristes resultados; 

ha abierto llagas y alimentado rencores particulares que, desde este 
momento, pueden contarse como los mayores obstáculos en los que 
se estrellan los designios generosos de Pio IX.» | 

Aun mas adelante, añade: «Pero, -se me dirá, la reconcilia- 
cion, que todas las cortes esperaban con la muerte de Gregorio XVI, 


hubiera sido imposible en vida de este Pontífice? No niego que pueden 


mucho en un anciano la influencia de:las antiguas impresiones y la 
ee en las ideas; pero el mal era muy grandeen la Romaña. » 


- Ya puede verse si estas son 6 no sencillas alusiones. Estas re- 


- primendas despues de la muerte acriminan al Principe en la esen- 
cia misma de su gobierno. Le presentan como dudoso en sus malas 
ideas , sin fuerza en el interior, ni dignidad en el csterior; incapáz 
de hacerel bién, y mas incapaz aun de impedir el mal, y todo esto 
se dirige contra un Papa lo mas:-catolicamente posible. Esta inju- 
ria lanzada contra su reinado en nada ‘toca à lo espiritual ; M. Le- 
normant lo reserva . para mejor ocasion. Y porque yo haya 
manifestado una opinion, con : ‘la mayor timidez , se ha de 
decir que he herido en lo mas minimo el poder espiritual de las 
Llaves? Acaso he pensado siquiera en romper con la Unidad ya 
por palabras, ya con obras ? Nada de eso. Mi politica ha sido úni: 
camente votiva, de deseos , mientras que la de M. Lenormant , la 
de la Revue de Louvain, y del Contemporaneo es una politica de 
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. recriminacion , con laeual no me es posible librarme del furor de 
uno sin caer bajo la férula de los otros. 


Yo no hedicho como Volter: «Se debe respeto a los vivos, y 
la. verdad solo a‘los muertos.» Este aforismo, que siempre me ha - 


: parecido un pomposo contra-sentido, esplotado por el temor y la . 


codicia , me he atrevido á modificarle por mi cuenta. Yo creo que 
à los vivos , sobre todo. si son reyes ó papas, sobran aduladores que: 
los ensaleen y lisongeen, y no hay necesidad de aumentar su número. 
He: aqui mis blasfemias. No suplico a Pio IX que me las perdone, 
puesto que no es critico por carácter, y por otro lado guarda en 
su eorazon inagotables tesoros de misericordia. Ojalá pudiese- él 
mismo defenderse de los serviles entusiastas del Contemporaneo, 
del. Rappel, de la Revue de Louvain y del Correspondant, y olvidar 
el crimen que yo no he querido cometer, y que, en realidad, solo 
han cometido mis censores. | | 

Sin acrimonia y sin parcialidad, hemos examinado y reasumi- 
do las diferentes acusaciones lanzadas contra el libro de Clemen- 
te XIV y los Jesuitas. No era suficiente para este desgraciado pon- 
tifice haber dejado esparcidos por el mundo los documentos que 
algun dia podian comprometer su memoria ; era preciso que su- 
friese aun por elogios los mas crueles.-la postrer humillacion de- _ 
bida á sus injusticias; y para colmar la medida, Ganganelli, paga- 
dos setenta y tres años de ‘su muerte, se ha visto aun embalsamado 
en el postrer romance ó novela del abate Gioberti. Hablemos, paes, 
algo de este sacerdote: o 

Existe en Europa una ciudad, en la cual , de repente, y en- 
medio de una paz universal, resonaron por los aires los gritos mas 
inesperados y siniestros. Se vió allí un populacho embriagado de. 
ateismo , sediento dé rapiña, que maldecia á.la Providencia y que 
manifestaba con términos de mal agüero los mas crueles senti- 
mientos. Por las plazas y las calles se oia ala multitud ahullar, 
cual energúmenes: «Fuera, fuera Dios! » y entre el vapor de san- 
gre y vino, lanzar las amenazas de : sites á todo el que tiene 
criados! . 

Estos rugidos, última espresion del. comunismo, resonaban eR 
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Lausana en 4845. Desde este dia, Lausana füé el. sitio de — 
el asilo predilecto del abate. Vicente: Gioberti. - + 
. Existe en esta. ciudad un-giertó triple sida un ose 
que ha renegado de su Orden, un sacerdote que ha renegádo del 


sacerdocio , y un cristiano que ha renegado de su Dios. Deseoso : 


este monje, este sacerdote, y este cristiano de corromper por la 
palabra escrita á cuantos no ha podido seducir con su ejemplo, 
todo lo ha sacrificado para colocarse à las inmediatas órdenes de 
la inmoralidad reinante en el canton de Vaud. Se ha hecho impre- 
sor, es decir se ha impuesto 4 si mismo la mision de propagar 
por medio dela prensa aquellas obras cuya sola idea es un abor- 
to del entendimiento, un cálculo de’ la mentira, una ceguedad del al. 
ma, ó una mofa de la justicia.. A esta puerta, trás dela cual habila, 
rodeado de mujer é hijos, semejante hombre, es à la que llamó el abate 


Gioberti con un manuscrito bajo del brazo, renunciando la hospita- 


lidad que le concediera en Bruselas un sacerdote concubinario. 
Este manuscrito era un insulto en cinco tomos à la verdad his- 


tórica , á la filosofía, á la religion y al sentido comun; apesar de 


eso, como era natural, “fué acogido con una alegría - indecible.. 
Sobre ‘la marcha se pusieron en movimiento las: prensas del. 
apóstata para reproducir con'la brevedad mas posible la obra 
del eclesiástico quien no tiene la menor traza que indique un .buën: 
sacerdote. El Gesusta moderno, salió por fin de este taller de escán:. 
dalos a-yer la laz pública. A-los:unos hablaba de libertad , tal: co- 
' mo querian aplicarla los adeptos de la escuela de Lausana, á.los 
otros. enseñaba la mentirá politica‘, y: el error religioso ; y sobre 
todos destilaba el veneno: de sus Jocttines y la — de su 
ue | 


ni menos, que un despreciable folleto dividido en cinco gruesos 
tomos, verdadero resúmen de todas las acusaciones sin pruebas , y 


dé cuantas locuras y sueños fantásticos que, en estos últimos tiempos; — 


- han pasado por los derebros de los Michelet, de los Sue , y delos Qui- 
net. Esta produccion es un desórden de imaginacion, manifestado á 
veces con todo el prestigio del estilo „con toda la verbosidad de un ma- 
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“niati¢o’, y con a toda la hinchazon de una poesía fanática. El abate Gio» 


bertiha:introducido en su inagotable facundia el capricho y ligereza 
del folletín francés: junto con la improvisacion de la cátedra universi- 


- taria. Estendiendo sin freno sus ideas en el reducido campo de batalla: 


que se habia propuesto , llegó à espantar la curiosidad viendo por st: 
mismo que ni aun siquiera-se concedia à su obra là limosna de la: 
exótica y vulgar publicidad que los partidos estremos no FOUR 
jamás. 

Esta obra, concebida. en el silencio de la injusticia, se vé con- 
denada á la esterilidad por la razon pública, y al silencio eterno» 
por el fastidio que provoca su lectura. Su objeto marcado es cau- 
sar la muerte á la Compañia de Jesus; pero el cañon, cargado con: 


- la metralla de-una cólera propia de niño irritado, no dió fuego. 


El abate. Gioberti quien desde mucho tiempo antes fué incapaz de: 
hacer algun bien, queriendo recoger ‘sus ideas en la soledad, apa- 
sionarse friamente y aguzar los pufiales, cuyas puntas se vuelven. 
conira él, se ha quedado impotente, aun para hacer mal. Se mide 
al hombre de ptes á cabeza, no se vé sino un vacio, y en lugar 
de un escritor, à quien se: perdona lo abanzado de sus ideas, à 
trueque de:la energía del pensamiento y colorido de su estilo, mo: 
vemos mas que.un globo.aéreo inflado de redundancia italiana y 


gin otro motor que una cansada fraseologia. El genio francés , el 


aticismo romano, el ardor napolitano, el buen sentido piamontés 
todo falta en esta obra; y semejante libro vivirá. solamente en la 
memoria: de su autor como una mala. accion añadida á: las de- 
más suyas y & la cual nada puede defender. Si al: abrirla: en-. 
cuentre:algunos desengaños, creemos por ji a que esta i | 


cia le será contada como. una-espiacion. 


En: Franeix, en Inglaterra y en Alemania, semejantes: pro- 
duccionss.. llevan consigo el fruto, y son olvidadas. aun antes: 
de detenerse sobre ellas, porque alli se reflexiona, se raciocina 
y se: juzga; en Italia. no es lo mismo. El abate Gioberti se 
presenta como! misionero. de exageraciones politicas; y un largo: 
destierro, aunque merecido, le permite darse entre sus compa- 
triotas el: tono de: victima. Tuya necesidad de + aaa A sus 
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ejos , y les aduló bajamente; su Primato morale et civile degl’ I- 
taliani, hijo bastardo de nuestro calvinismo francés, quedará 


como un tipo de interesada adulacion y popularidad servil. La 


idea fundamental de esta amplificacion, que ni un estudiante de 
retórica aun italiano se hubiera atrevido á enunciar, consiste en 
que los descendientes de los antiguos maestros del mundo domi- 
nan aun por el genio , asi como en adelante podrán dominar por 
las armas. Esta tesis , escusable en un colegio, ha inspirado al 
abate Gioberti sentimentales páginas, en las que el amor patrio se 
eleva hasta el lirismo de los conceptos , lirismo sin provecho , sin. 
doctrina y sin porvenir , pero que al fin, por su misma fatuidad, 
imprimia al escrito cierto sello de inocencia. 

Casi nadie vé la Italia sinó al través del prisma de los Fe 
pasados : para unos, es la patria del sol, de las ruinas, de las 
emociones fuertes y el campo de batalla que ha fecundado la li- 
bertad, poetizando sus escesos; para otros, es el manantial que 


sirve de abrevadero al orgullo nacional. Al contemplar sus monu- 


mentos siempre en pie ; al considerar sus gigantes de la antigüe- 
dad y de la edad media, admirados por todos los siglos, el italiano 


tiene la desgracia de creerse identificado con esas inmortalidades 


hechas patrimonio de todos los paises, y luz de todos los tiempos. 
Se mece: con la idea de que esa madre está aun en todo el vigor 


de su fecundidad , y que.aun puede engendrar y dar á luz los. 


futuros Cicerones , Césares , Virgilios, Dantes, Rienzis , Colonas,. 
Miguel Angel y Rafaeles. En su miseria quiere disfrazarse. de Es- 
cipion desconocido, y sobre el Foro romano , donde no se oye mas 
eco que el mugido del pesado buey de Ostia, quiere reconstruir 
con un recuerdo aquella dualidad mágica tantas veces re- 
velada al mundo entero, por estas cuatro letras: del alfabeto; 
S. P. Q. R., que son poco menos que nada, segun la interpreta- 
cion del abate de la Mennais. 

El senado y el pueblo romano han desaparecido junto con las 
ciudades y reinos anejos á su imperio. El pueblo que todo. lo di- 
vidió y que lo destruyó todo , ha sido dividido y destruido à su 


vez. La Italia conquistó al mundo ; y se ha hecho pedazos., cuan- 


su 


-- $9 — 
do el mundo se estrelló contra ella. Su nacionalidad , su indepen- 
dencia absoluta ya no son mas que una utopia ; la Italia no pue- 
de llegar á ser un reino, una república ó un estado federal. Sea 
cualquiera la forma de unidad que sus principes ó sus pueblos 
quieran sustiluirse á la que existe, caerá siempre en la anarquia 
de las ideas, para llegar sin transicion à la anarquia de los sucesos. 
Su constitucion tiene un no sé que de escepcional; con ciertas 
condiciones puede durar aun; modificarla 6 cambiarla seria 


. caso de muerte repentina. Los italianos quizá no están aun ma- 


duros para recibir una libertad que no seria mas que un despo-. 
tismo ilustrado por la arbitrariedad legal: jamás pueden com- 
prender y mucho menos aplicar el sistema constitucional. En nuestra 


opinion, que estendemos á todas las corrupciones parlamentarias, se- 
_mejante ignorancia es una gloria y una felicidad para un pueblo. . 


No piensan de ese modo los patriotas cuya primera necesidad 
es crearse una existencia social invocando las ideas de desórden en 
apoyo de sus ambiciosas teorías. En ese pais, como en el resto 
de Europa ,- no faltan genios turbulentos y corazones corrompi- 
dos que quieren ocultar su mal instinto bajo la escusa legitima 


del amor patrio ; y apoderarse de tan bella pasion por la indepen- 


dencia ó nacionalidad de la Italia como se esplota ese sueño en 
favor de la Polonia. La Polonia ha sufrido la suerte reservada á 
todos los pueblos. Tuvo sus horas de sublimidad, de apogéo, y 
luego sus años de revoluciones y decadencia. Ha perecido, por- 
que las naciones , lo mismo que los individuos , no tienen sino una 
existencia limitada , y llega un dia en que el sepulcro se cierra so- 
bre un pueblo como sobre un hombre , siendo imposible á la cria- 
tura galvanizar su cadáver. Pero apliquese à este cadáver el régi- 
men constitucional, que se le pongan muchas y hambrientas san- ' 
guijuelas parlamentarias; que el Inglés, asi como en Portugal, en 
Grecia y en España , se encargue de regularizar y sostener el 
desórden moral en beneficio de sus intereses mercantiles, y aun 
podremos ver-à este cadáver agitado por algunos sobresaltos de con- 
fusion y desórden; pero despues revolcado en su propia sangre, caer 
luego en el fango para no levantarse jamás. 
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No hay duda, que es muy triste para una nacion margada con 


un sello providencial reconocerse aun viva en sus miembros, y 
verse sin embargo borrada del catálogo de los reinos; pero á los 
hombres que siguen el camino de la vida con la antorcha -de la 
historia en sus manos no debe asombrar eso; puesto que hace seis 
mil años lo mismo ha sucedido con pueblos de constitucion mas 
fuerte. Nada mas normal que la muerte de unos y nacimiento de 
otros. Podremos resistirnos á adoptar la' idea de la destruccion de 


las :razas ; pero es preciso creerla, y cuando llegue-el caso sufrir 


la porque: está previsto en regiones mas elevadas que las de la hu- 
manidad , y sobre todo, porque una nacion vencida, juzgada y re- 
partida como la túnica del Salvador, no sale de su tumba para 
reconquistar una nueva vida , como salió Jesucristo de la suya pa- 
ra regenerar el mundo. Algunos italianos , que en su entusiasmo 
no consultan á la razon, se niegan á aceptar ese juicio de Dios 
sobre los pueblos ; y bajo el punto de vista del orgullo nacional, se 
les debe perdonar ese acto de patriotismo. 

No es solo en estos límites donde se encierra el abate Giober- 


ti; ha visto à los antiquarios, à los poetas y à los amateurs apasio- ' 


narse de las carcomidas murallas que han abrigado .a tantos héroes 
y Quiere persuadir à sus admiradores que aun están destinadas a 
continuar la gloria de sus abuelos. Cincinato ya ha llegado á ser 


un pretendiente ; Caton es ahora un músico; Cesar hace pelucas; . 


Lúculo pide limosna; Fabio Cunctator se ha trasformado en jo: 
ckei diplomático; Pompeyo es un usurero; Cornelio abandona á 
sus domésticos la crianza de sus hijos; Fabricio teje coronas de 
oro para ornar la frente de las bailarinas; Augusto está uncido a 
su carro; Numa tiene una administracion de lolerias; Horacio 
. contrahace antigüedades ; Curcio sale de su huronera para profesar 
elegoismo; y en el interés del órden público, Gracco y Catilipa, 
reclaman à voz.en grito la institucion de la milicia nagional; Cice- 


ron dirige una prensa clandestina; Marco Aurelio circula folle- 


tos anónimos; Espartaco compra ejecutorias de nobleza ; algunas 
Lucrecias y Virginias, apelan del rigor de sus. patronos à los 
Appios y Tarquinos modernos ; Tiberio predica la libertad; Anni- 
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bal vende: anteojos, Mario se resigna al papel do tenor, y Esti | 
pion . roba doncellas. Semejante espectáculo. no ha. chocade.. ak. 


abate Gioberti, ni le ha conducido á meditar sobre las alabanzas -. ‘a E a 


con que ha hecho profesion de abrumar a su pais, antes por: el 
contrario , como el inperturbable Mateo Læensberg, prefeti 
za (1): «No pasará quizá un siglo sin que muestra patria vuelva” 


` á ser lo que fué en los tiempos de Escipion.» — 


A esta agregacion de pequeños pueblos que no ‘tienen, mas 
herencia que un simple pasado de dos mil años, no era dificil ha- 
cerles comprender que se hallaban oprimidos y que algun dia -po- 
drian alzarse tan fuertes y vigorosos como en los bellos tiempos 
de la juventud de Italia. Se acusaba á estos primeros fetos de la 
civilizacion .eurepea de languidecer en una indolencia casi vecina: 


de la felicidad; se aparentaba ignorar que de la parte alla de los 


montes , la divergencia de opiniones, las preocupaciones locales, 
las rivalidades mútuas de las poblaciones y de los Estados, los: 
recuerdos siempre vivos de las guerras intestinas de la edad me- 
dia, han dejado en los espiritus una huella tan profunda de emu- 
lacion ó enemistad, que seria imposible á una voluntad de- yerro 
reunir en una misma accion de intereses tan encontrados y pensa-: 
mientos tan opuestas. En diferentes ocasiones sin embargo , se.les 
ha visto ofrecer el homenage de su independencia futura á todos 
los. soberanos cuyo nombre pudiese servirles. de bandera. Han. 
querido seducir á Cárlos Alberto de Cerdeña y á Fernando de 
Nápoles; y hoy dia es al Papa á quien quieren dar el papel de. 


_ Judas Macabeo. Cuando la Italia por derecho de conquista quedó. 


unida al Imperio francés , los revolucionarios se valieron de Murat, 


- como instrumento de su libertad. Bignon, en su Historia de Na- 


poleon (1), ha revelado estas tendencias que dias a. Joaquin y 

que 'perderán á otros muchos. | 
«Con esta declaracion del Emperador, dice el hombre de 

Estado del liberalismo , terminó para el Rey Joaquin el año 1811. 


ay Gésuita moderno, t. 2, p. 600. 
(1) Bignon , Histoire de France sous Napoleon, t. X, p. 244. 
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Desde esa época se dejó fascinar ese principe por los halagos y 
promesas de los hombres que soñaban en un cierto sistema itálico, 


con el cual le hacian entrever, sinó una soberania absoluta, al 


menos una gran preponderancia y un alto protectorado. En todos 
los puntos de la Peninsula italiana, existia un gran número de 


estos patriotas estimables , pero poco previsores , quienes siempre 


enemigos eternos de la dominacion estrangera , cualquiera que esta 
fuese, se hallaban dispuestos á combatirla á todas horas; y que, en 
la época de 1811 , por ejemplo, cuando la Lombardia, la Tosca- 
na y los Estados Romanos renacian, y prosperaban bajo los auspi- 
cios de una administracion benéfica é ilustrada, no quisieron ver 
que al sacudir el yugo de la Francia, irremisiblemente caerian 
bajo el plomo del despotismo aleman al que tenian tanto horror. 
Estos patriotas italianos ligados entre si por afiliaciones y cor- 
respondencias, dirigieron su vista sobre el rey Joaquin como 
persona adecuada para llegárá ser dócil instrumento de sus ulte- 
riores miras. » | | 
La Italia sigue aun con el mismo sueño de 1811 , y sus órga- 
nos politicos le prolongan con una imprevision cuyas conse- 
cuencias serán quizá muy funeslas. Este era lo que queria adver- 
-tir al autor del Primato; y le hablaba con seriedad como pudiera 
hacerlo con Alfieri, Manzoni , Silvio Pellico, y aun con el mismo 
Orioli.. El abate Gioberti. no era mas que un cómico de patriotismo; 
se asignó ese papel para ocultar sus planes, y su Gésuita moderno 
los ha puesto al descubierto. Apesar de lajusta repugnancia que nos 
causa habérnoslas con semejante: hombre , tendremos que seguirle 
por la senda que ha elegido: él mismo es quien nos impele á ello, 
porque honrándonos con sus injurias, nos hace dichosos viéndonos 
objeto de sus ultrages. | | 
El escritor revolucionario se propone combatir á dos enemigos; 
el Austria y la Compañía de Jesus. Estos son los Pitt y los Cobur- 
gos que deben alimentar su necesidad de divagaciones; los deja aqui, 


los toma allá, y siempre los presenta como crimen de conspira- © 
cion contra el progreso. Invita á la Italia y al mundo entero a reali- 


zar una cruzada para aniquilar estos poderes ocultos. Sin el valor 


— 63 — 
y constancia de Pedro el Hermitaño, finje ignorar que , para re- 
mover las masas , no vasta hacerlas oir el ruido de las cadenas 
cuyo peso no sienten. El Austria y los principes se defenderán co- 


mo puedan ; ese es su interés. La Compañia de Jesus contestará 


con sus apologistas, y proseguirá su noble mision sin dignarse 
honrar al Jesuitofobo con una mirada 6 un opusculo. Esto no es 
de mi inspeccion. No tengo que vengar nial Principe de Meter- 
nich , ni al conde Solar de la Margarita, ni à los Padres del Ins 
tituto, de las tendencias que se les imputan. El autor del Gésuita 


moderno ataca al autor de la Historia de la Compañia de Jesus. 


Es una provocacion de escritor à escritor; acepto el duelo con to- 
das sus condiciones , con la reserva solamente de no servirme sinó 
de armas permitidas. En no imitando al abate Gioberti , estoy segu: 
ro de la victoria. . 

Pero, que acontecimiento, qué circunstancia es la que ha po- 
dido arrastrar al refugiado ‘piamontés á publicar semejante obra? 
Cuál la ocasion , cuál el objeto que ha impulsado á este buen 
abate, cuyo nombre ni aun siquiera es conocido, sinó de los ateos 


' del canton de Vaud, y de los monges apôstatas almacenistas de 


malos libros en el mercado de Lauzana , para dirigir sus tiros al 
mundo religioso y literario? Muchas veces me ha sido hecha esa 
pregunta ; en pocas palabras voy á contestarla. | 

El abate Gioberti , asi en Turin, como en Bélgica, libre ó- 
desterrado, siempre ha sido patrocinado por los Jesuitas. Los Je- 
suitas fayorecieron sus primeros ensayos en el mundo, alentaron 
$us estudios, y partieron con él el pan de la emulacion. Siempre 
se han encontrado en su camino para guiarle en el sendero estre- 
cho de su vida pobre, para sostenerle con su influencia y con su 
amistad. Mientras que el abate Gioberti no se vendió. en cuerpo 
y alma al Moloch de una falsa popularidad , mostró su gratitud há- 
Cia los hijos de Loyola; más llegó. un dia , en que otros refugiados 
italianos , especulando con la instabilidad de carácter de su com- 
patriota , le hicieron entender que su reconocimiento para con los 
Jesuitas , engendraba sóspechas en algunos ; y desde este instante, 


-el abate Gioberti pensó: en romper con Jos primeros, con sus 


$ 
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únicos bienhechores. Se hizo ingrato por cálculo, por sistema é 
ingrato hasta el punto que lo fué Judas. Su Primato, obra que 
debia transformar á los Italianos en otros tantos Escipiones y que 
ensalzaba su preeminencia moral y civil sobre los demás pueblos, 
su Primato tenia por segunda mira ganar eS Jesuitas a 5 causa 
política de M. Gioberti. | 

En 1829, el abate de la Mennais concibió un pensamiento casi 
idéntico. Quiso hacer de los Padres de la Compañía un arma reli- 
giosa que hubiera allanado el camino 4 una democracia, cuyo le- 
jano rugido ya percibia el gran publicista francés. Los Jesuitas 
rehusaron «aceptar una alianza que les hubiera hecho populares 
en todas las revoluciones. Gustan mas dé vivir fuera de ellas, y 
de todos los intereses de partido; no adoptan ni las esperanzas de 
los unos, ni las decepciones de los otros , y no. salen una línea 
del círculo de los deberes que les trazan las constituciones de 
su Orden. El abate de la Mennais , no 0só comprender esta re- 
serva sacerdotal. Precipitado de lo alto de su genio, despues de 
lanzarse en la arena, nadie ignora lo profundo de su caida, que 
separó de la Santa Iglesia su madre al hijo cuyas virtudes y escri- 
tos la habian glorificado, al Tertuliano moderno, que, olvidado 
del mundo, aun escita en el corazon de muchos Jesuitas una dulce 
y santa compasion que espresada en sus oraciones al Eterno, 
quizá un dia le harán triunfar de las tinieblas esteriores que por 
doquiera le rodean. El genio de la Mennais se estrelló. contra el 
. buen sentido práctico de los Padres; qué influencia podián tener 
en una utopia de preeminencia itálica, los entusiasmos profanos del 
abate Gioberti , y la sustitucion al Padre eomun de los fieles de 
un pontificado moderno y civil esclusivo en provecho de’ los revo- 
lucionarios? Los Jesuitas italianos no quisieron hacer del Papa 
una especie de patriarca galicano al servicio de algunos ilusos 
embriagados con el ardor patriótico. Asi como la Sede Romana, 
permanecieron firmes en la realidad de las eosas, y esto. es lo que 
les adrajo este sarcasmo” del abate Gioberti: «Vosotros ya rioi sois 
mas que una podrida antigualla de la edad media (t).» Pensó ha- 

(1) Tom. 2, p. 347. o 


Go nm. 


` cetlos suyos , los Jesuitas-se resistieron. En su Primato donde los , 


acaricia , forja unos Prolegómenos que tienen’ un mérito incontes- 
table al lado del Gésuita moderno, y consiste en ser mas cortos. 
En 1845, fué cuando. tuvo lugar este imponente armamento; y. 


pasó desapercibido aun-en una época en que los Jesuitas eran 


objetó de todos los encarnizamientos, de todas las enemistades 
parlamentarias ,.y de todos los rencores universitarios. Dos Jesuitas, 
los Padres Pellico y Curci , respondieron à este ataque. Con angé- 
lica dulzura el uno, con verbosidad irónica y razonada el otro, 


ambos debieron herir profundamente la irritable vanidad de M. 


Gioberti, quien, en los cinco abultados volúmenes que cayeron so- 


kd 


bre la cabeza del público como un aerótilo, no hà hecho mas que 
exhalar sus amargas quejas contra los ilustrados escritores de la Ita- 


‘Ha que le demostraron la injusticia de sus Prolegómenos, bajo el 


pano de vista religioso, politico é histórico. 

| El Gesuita moderno es una aberracion del entendimiento , de 
ais solo es capaz un mal sacerdote. Es la confusion mas estrafia 
de los hechos, de las personas, de los principios, de los debéres y 
de lós crímenes. M.-Gioberti no razona; se ostenta filósofo, y se 
cree obligado á despreciar la lógica, y de hecho la desprecia, así 
como la verdad. Aglomera un Ossa de declamaciones sobre un Pe- 


lion de mentiras. Se parece à Volter en sus injurias y al Padre Du- . 


ehesne en el estilo. Mezcla lo sagrado con lo profano, y preten- 
de ser católico, pero católico italiano como el abate Chatel.se 
proclamaba católico francés. Sin definir lo que puede ser un ca- 
tálico, parcial, por decirlo asi, y cuya fé se encuentra sometida 
á una alineacion geográfica, camina al través de los siglos y de los 


Acontecimientos, enbadurnando a su placer las fisonomias y carac- 


teres con el lodo antijesuitico. En medio de estos escándalos de la 
inteligencia, el abate Gioberti se vé acometido de un súbito acceso 
de moderacion. Caen entonces de sus labios palabras dulces como 
la miel; reprende los arrebatos de sus cómplices, y quiere poner 


un freno á su celo, indigno de la santa causa: que defienden; pues, 


para este eclesiástico , aborrecer y calumniar à los religiosos , es 
sostener la causa del progreso y de la humananidad. Recomienda á 
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dos suyos que no se valgan contra los Jesuitas de los argumentos © 


sanguinarios del protestantismo; quiere que renuncien al dardo 


envenenado con la virtud austera de los Jansenistas , y con el mor-. 


tifero sarcasmo de los filósofos del siglo xvi. Las armas de los he- 
terodoxos , de los estrangeros y de sus tatarabuelos no son las suyas. 
El abate Gioberti es católico, pero Ilaliano; desea ser libre; y 
bajo este titulo proscribe a la vez, como los luteranos, como los 
jansenistas, y como jamás han proscrito los filósofos. Pio VII, 
Leon XII, Pio VIII, Gregorio XVI, y el Papa actualmente rei- 


nante, fueron óson tan buenos italianos como el abate Gioberti; . 


y les creo mejores católicos que él. Y sin embargo, en lugar de 


acumular volúmenes sobre volúmenes contra el Instituto de San 


Ignacio, han cubierto á sus discipulos con la mas activa y mas 
eficaz de todas las protecciones. Y por qué? Dios mio! A qué pro- 
poner tan sencilla cuestion á un escritor que encuentra á Volter un 
poco exagerado en sus justos resentimientos, y que no hace mas 
que imitarlos , dejando aparte el genio y estilo de aquel escritor! 


El sacerdote piamontés que resguardó su casa con los muros , 


de una ciudad , donde Dios está fuera de la ley, y donde todo el 
que tiene domésticos se espone áser apedreado , este sacerdote, por 
ese solo hecho, descubrió lo que podia ser. Allí estuvo muy soli- 


cito constituyéndose limosnero de los cuerpos francos, de los que ` 
M. Thiers se improvisó el Thersites parlamentario. El abate Giober- 


ti pudo detenerse aqui ; pero quiso además prestar su contingente á 
todos los escándalos que oprimen á la sociedad europea. El católico 
italiano vomitó su última obra, y no ha faltado otro católico fran- 
cés que la patrocine. | | 

Este libro , ridiculo atentado contra el buen sentido , Cayó. èn 
manos de M. Lenormant quien con su gancho de trapero literario, 
ha recogido uno a uno los ultrages contra mi dirigidos por el aba- 
te Gioberti , y los ha arrojado en laespuerta del Correspondant.. Alli 
están bien. Al público nada le importa una polémica en la que la 


- individualidad se sustituye al pensamiento del escritor. Dejemos | 


pues todas estas miserias de una vanidad herida, 6 de una cólera 
demente , y con algunos ejemplos sacados del (resusta- moderno, 
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pondremos en claro la moderacion, la Justicia y la caridad, que 
el abate Gioberti recomienda con tanta uncion à sus adeptos los. Ita- 
lianos católicos. — 

El primer volúmen del Gesuita moderno le don todo un 
corto discorso preliminare de pxvirr páginas, que son las que com- 
ponen todo él tomo, ni mas ni menos. 

Aquí M. Gioberÿ dá rienda suelta à sus amistades que ofenden 
y á sus injurias que honran. Debió ceñirse en su escrito á descu- 
brir uno por uno todos los errores que un historiador, por con- 
cienzudo que sea, hubiera podido c cometer en un trabajo largo, seguir 
paso à paso.el testo y la esposicion de las doctrinas, combatir el uno 
con hechos mas ciertos, si le era posible, y refutar la otra , demos: 
trando que la obra estaba llena de proposiciones envénenadas. 
Un sacerdote, aun siendo enemigo de los Jesuitas, que hubiera 
emprendido esa tarea, podia, bajo ese punto de vista, hacer un 
servicio á la Iglesia y á la justicia. Una discusion profunda hubie- 
ra arrojado mas luz en la cuestion , y la verdad histórica no hubie- 
ra podido. menos de ganar en este trabajo ejecutado lealmente. Pe- 
ro. en vez de entrar por esta senda hácia la que su carácter sacer- 
dotal debia inclinarle, y la que le obligaba á seguir su mal com- 
portamiento con la Compañia de Jesus, qué es lo que se ha propues- 
to el abate Gioherti al constituirse mi censor? En este discurso pre- 
liminar que modestamente se reduce à las proporciones de un li- 
bro lleno de palabras, el sacerdote no encuentra otra cosa mejor 
que emplear su polémica contra los Padres Pellico y' Curci, dos 
fuertes atletas, que ya le han acibarado su existencia. En seguida y 
de improviso, se apodera del historiador de los Jesuitas. 

Aquí la posicion cambia con la rapidez de una decoracion de 
Opera. Hasta ese momento, siempre ha pintado a los reverendos 
Padres como à hombres que inspiran, que dominan sobre cuanto 
les rodea. Ellos dirigen a‘los Papas ; tienen bajo su tutela à los re- 
yes; hacen y deshacen a su placer ministros, y los constituyen hu- 
, mildes ejecutores de las voluntades de la Compañía; imponen a 
todos sus adherentes las leyes que les acomoda dictar; todo el 
mundo les obedece , y ellos no obedecen sinó por la mayor 
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gloria de Dios. Pero respecto 4 mi, el abate Gioberti se espresa de 
de otra manera. Todo cuanto Felipe IT, Sisto V , Enrique IV el car 

denal de Richelieu, Luis XIV, Inocencio XI y Sobieski, no pu- 
dieron conseguir en todo el lleno y aureola de su poder y volun- 
tad absoluta , los Jesuitas me lo han concedido. Soy su dueño para: 
con ellos, y contra todos. « À mi.es;:dica este honrado abate Gio- 
berti , traducido por su M. Lenormant, à mi ẹs, à quien ‘recur- 
ren en todo y por todo, sin cuidarse de buscar otras testigos y otras: 
pruebas. A sus ojos M. Crétineau-Joly es un juez, no solamente ina- 
pelable , sinó aun mas infalible que el Papa mismo; de: donde se 
sigue que debe darse crédito à su palabra, cuando afirma que : les 
soberanos Pontifices han cometido algun yerro de gran marca.» 

. Héme aqui convertido de repente en doctor de la Iglesia, y 
quizá mas aun. En el pensamiento de esos seis mil hijos de San 
Ignacio, que se creen felices sacrificando su vida en todos los con- 
tinentes y en todos los mares; que se hacen mártires de la cari- — 
dad ó de la ciencia por conquistar una sola alma à la unidad: cato-: 
lica ; en la inteligencia de esos profundos teólogos, granaderos de 
la Iglesia Romana, que han luchado, luchan, y lucharán aun. so- 
bre mil campos de batalla con el fin de establecer el. principio de 
la autoridad pontifical, mi persona es una especie de taumaturgo: 
y cualquiera de mis palabras escritas es una profecía ó un axioma. 
Pero tranquilicese el lector: M. Gioberti es demasiado buen Italia». 
no para no aproximar muy de cerca la roca Tarpeya al Capitolio 
que me eleva. Los Jesuitas no juran sinó en mi nombre; en el 
fondo de mi discurso preliminar, yo soy su alpha y su omega; 
pero una simple nota del abate trastorna completamente mi pedes: 
tal. Con frases sobre frases, ha dicho lo que soy para esos. religio- 
sos que respetan mas mi infabilidad que la del Papa. Pues he.aquí 
lo que yo soy para él, y esta es la nota que oculta el veneno , y que 
dice asi (1): Pocas obras modernas habrá tan injuriosas. à Roma 
y á la Santa Sede como la historia de M. ds Cd fiel aun 
en esto al genio moderno de la Orden. i. AAA Lie 


(1) ont ane ste + e BI 
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—Con.el fin de dar -á à luz su pensamiento el abate Gioberti ‘no 
ha inventado mas que un medio. Era preciso demostrar. mi re- 
belion histórica contra Roma y la Santa Sede, rebelion, que el 
Papa Gregorio XVI se digno ensalzar con: et mas patente .de:los fa- . 
vores pontificales. Este medio le ha sacado el autor del Gesutta 
moderno del juicio formado sobre M. Rossi. Desde el 1540, los 
Jesuilas existen, combaten, mueren 6 triunfan por la verdad cató- 
lica. Siempre cubriendo la brecha de la Iglesia; defendieroh:la San» 
, la Sede por todos,los ángulos del mundo. Fueron à la vez los Ro- 
landos del cristianismo, y los du Guesclin del Papado. En’ toda las 
luchas, se les ha-visto recibir de frente el fuego, desafiar los pe- 
ligros, y dar la cara. al enemigo. Ya he referido esa Odysséa de 
mártires, de confesores, de apóstoles, de teólogos, de apologistas, 
de predicadores y maestros de la. enseñanza. El abate Gioberti, 
' palabra por palabra, .se ha hecho esplicar todas estas relaciones, . 
que la multiplicidad: de los sacrificios, me ha obligado à pintar: con 
colores fan diversos.. A todo esto. el sacerdote .piamontés nada tie- 
. ne que objetar... Pero un. italiano me ha salido al encuentro al ter- 
minar la obra. Este italiano se habia transformado, sabe Dios cómo 
y porque! en embajador de Francia en Roma, donde solicitaba 
con eficacia la proscripcion de algunos franceses quienes, por me- 
dio de. un tributo, contribuian á pagarle la mas pingúe de las 
prebendas. He referido las malandanzas diplomáticas de M. Rossi, 
hecho conde por la. gracia de la revolucion de Julio. Semejante 
atentado es el que con tanta amargura -é irascible frase vitupera el 
` abate.. = i | 

| Segun él, M. Pellegrino Rossi. es un peregrino: que (1) chon: 
raá la vez à la Francia y à la" Italia.» Si la Italia se dá por 
honrada con M. Rossi, nada tengo que decir; pero en cuanto à la 
Francia, ya es otra cosa. Esto no impide que yo sea juzgado y sen- 
tenciado en el tribunal de M. Gioberti como reo del crimen de 
lesa-magestad Rossi. Mis seis volúmenes de la Historia de la Com- 
pañía de Jesus son anatematizados, sin mas que por haber mani- 


(4) Discorso preliminare, p. COLXAV: co: A Hie, 
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festado con documentos en la mano, el papel que represento ese. 
monsieur en .el melodrama diplomático y parlamentario de 1845. 
Este es el único cargo articulado que. me edirige el abate Gioberti; 
pero de que modo lo hace, y cuanto le hiere mi irreverencia para 
con el señor conde! El escritor refugiado de Lausana, de paso, 
no deja de conceder algunas palabras de consuelo à los quatro ris- 
pettabilissimi preti francesci que se hicieron los caudatarios del 
negociador contra la libertad de la Iglesia; y guarda para con los 
señores. d” Isoard, de Bonnechosse, de Falloux y Lacroix un pri- . 
vilegio de reserva y de moderacion, Nótase à la legua que sin 
conocerlos, se halla dispuesto à dispensarles su estimacion, castigo 
el mas terrible que han podido ‘sufrir; castigo que.en nuestras 
conferencias en Roma, cuando M. de Bennechose esplicaba sus 
planes con la mayor. franqueza,. cuando M. de Falloux andaba á 
. vueltas con la verdad, y se presentaba un Waterloo sin haber. teni- 
do un Austerlitz, castigo repito, que jamás pensé soñar pudiera llegar 
alos culpables. Tan terrible espiacion se les debe tener en cuen- 
ta, y soy demasiado compasivo y de tierno corazon para M de 
tenerla presente. 

Estos respetables sacerdotes nds aquí, y en todas partes, 
no son mas que las comparsas del Pellegrino y del abate -Giober- 
ti. M. Rossi que es omnipotente, es el que dirige las maniobras, 
y quien distribuye las gracias: tiene, pues, derecho á.todos los 
merecimientos, y se ha hecho digno de todas las simpatias del autor 
del Gesuita moderno. Para esto hay una sencilla razon: y es que M. 
Rossi ha sido condenado como católico renegado por el P..Mau- 
ro Capellari, quien, bajo el hábito blanco de Camandulense, ya sa- 
boreaba la infabilidad del Papa Gregorio XVI. 

Este fallo de católico renegado, aplicado à M. Rossi enton- 
ces Genovés, ataca los nervios del católico italiano M. Gioberti; 
= y por este Plinio de un nuevo Trajano in partibus se me apre- 
mia à que muestre en que libro, en que ‘pagina, y en que-rin- 
con de biblioteca he hallado esta sentencia contra la cual se al- 
zan la Francia y la Italia, por la mediacion de M. de Gioberti. 

En verdad os digo, que para mi ha llegado el dia de los apre- 


ti de otrà me tienen estrechado. Apenas acabo de contéstar ä los 
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mios; de una parte MM. Lenormant y Moeller, y él abate Giobet- T 


primeros quizá de la manera ‘mas concluyente, cuandd me ases - . 
ta el Segundo sin dejarme respirar. Quiere que, sopena des su bep- y 
dicion, vengue á su Rossi de la injuria que le lanzó el futyró Gre- ` 


gorio XWI. Pues bien, una vez que os empeñais, sea asi, digno go A 


berti. ;Quereis saber, pues, vos que estais lleno de una curiosidad pé 
recida ála dé M. Lenormant, donde he sacado lo de un cierto abogado 
llamado Rossi, católico renegado? M. Rossi podria contestar lo mismo 
que yo, puesél, lo mismo que yo, lo ha oido de boca misma del di- 
funto Papa.. Pero esto aun dejaria en la inocencia de vuestra al- 
ma una duda, una incertilumbre que me acongojaria; y ya que 
con tan buena voluntad me he prestado á salir al encuentro de 
criticos mas quiquillosos todavia que el mismo M. Lenormant, no veo 


porque en este caso he de dejar de hacer lo mismo para vuestra 


edificacion personal. Pues, Señor, no es en un libro, ni en algu- 
na disertacion impresa donde he encontrado ese hallazgo. El Papa 
Gregorio XVI me habia dado indicaciones tan exactas, que à po- 
cas vueltas di con su manuscrito, guardado en la biblioteca de 
la propaganda en Roma. En él he leido, con todas sus letras lo 
que todos pueden igualmente leer, lo que el anciano Pontifice le- 
yó por si mismo à M. el embajador Francés, cuando este. quiso 
manifestarle la que el creia falsedad de mi cita, exacta y testual 


hasta en la ortografia. 


Se quiere mas claro? Hace falta mas para contentar al abate 
Gioberti? Ya podrá concederme el derecho ‘de decir históricamen- 
te que à los.ojos de Mauro Capellari, el futuro conde de Rossi 
era un católico renegado. El fallo del Pontifice parecerá tanto mas 
duro à los oidos del Sacerdote, cuanto que en el renegado reconocia 
sus eminentes virtudes, pues dice (1) : «Su vida fué digna de 
un hombre honrado, integro y de un buenitaliano.» En seguida aña- 
de: «Rossi jamás profesó otro culto que el católico, y cuando habi - 
taba en pais protestante, siempre: hablo de ese culto con el mayor 
respeto. » 

(1) “Discorso ler. - CCLXVIII. 


! 
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Ya que a abate -Gioberti lo afirma, por esta vez, «créámosle 
bájo su palabra, y admitamos que'M: Rossi, en su cátedra de 
Ginebra, hablase con el mayor respeto de la Religion’ católica. 
Sabeis, acaso, adonde nos llevará esta concesion? á decir y probar 
que si, en un pais calvinista, M. Rossi tuvo consideraciones con la * 
fé católica, en Paris se ha echado otra cuenta, y ha obsado de 
diferente modo. Aqui es al mismo M. Lenormant. á quien llama- 
remos en nuestro socorro; à M. Lenormant, a quien en caso de ne- 
cesidad, M. el duque de Valmy pudiera refrescar la memoria. He 
aqui lo querefiere el profesor de la Sorbona, à lo ae autoriza à re- 
pelir como rigorosamente exacto. 

«Hace tres años, así se esplica el ex-suplente de M. Guizot que 
almorcé con M. Rossi en casa de un amigo de los dos. Concluido ' 
el almuerzo, me encontraba sentado, en un sofa colocado en medio 
del salon, junto à M. Rossi y quejándome de la poca tolerancia quese 
eoricedia à la enseñanza de las doctrinas cristianas, y esponiendo 
al mismo tiempo los agravios de la Iglesia contra el filosofismo, 
M. Rossi se levantó de su puesto, y con el tono magestuóso y doc- 
toral que le es tan familiar nos dijo: QUE DIABLOS, VAYA UN EMPEÑO 
EN RESUCITAR COSAS QUE ESTÁN MUERTAS, BIEN MUERTAS, Y COMPLETISI- 
MAMENTE MUERTAS! » | | | | 

M. Dubois (de la. Gloria-Inferior), diputado y universitario bajo 
todos aspectos, concurre à los funerales de un gran culto; M. Cou- 
sin se quita el sombrero à la religion católica porque puede serle 
provechosa todavia por espacio de trescientos años; pero que sirven 
todas estas bravatas de impiedad al lado del triple certificado de 
muerte qué espide al catolicismo M. Rossi, el católico por esce- 
lencia del abate Gioberti? Si la moderacion y la reserva de los muy 
respetables MM. d’ Isoard, de Bonnechose, de Falloux y Lacroix, 
son por este estilo, les compadezco con toda mi alma, como com- © 
padezco à M. Rossi, maltratado por cuenta de su panegirista. El 
abate Gioberti sale fiador de la fé de Pellegrino,: y M. Lenormant 
autorizá à que.sé repitan como rigurosamente exactas las palabras 
que escandalizarán a cuantos abriguén sentimientos religiosos. De- 
~ jemos por un momento al abate Gioberti, ante un interés mil ve- 
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ces. mas sagrado que el honor de un escritor. La fé, la unidad, 
la Sede Apostólica y la perpetuidad que la otorgó el mismo Jesu- 
cristo, todo loque ha salvado, cuanto ba ennoblecido y civilizado 


al mundo, helo aqui todo reducido al estado de cosas muertas, bien 


muertas, completamente muertas! Y por quién se ha pronunciado 
esa sentencia? Por ‘un Italiano, especie de cosmopolita quien, de 
tropiezo en tropiezo y de miseria en miseria, cayó un dia sobre 
la Francia, y, en un momento de ceguedad, fué designado para re- 
presentar. en Roma al Principe que deseá llamarse hijo primogè- 


- nito de k Iglesia, y Rey Cristianisimo de los Franceses! 


Oh! Qué bien inspirado estuvo el anciano Papa Gregorio cuan- 
do impuso al nombre de un cierto abogado Rossi, el triste dicta- 
do de católico renegado! De qué manera las inesperadas revelacio- 
nes de M. Lenormant aclaran muchas cosas que no están muertas 
ni bien muertas, ni completamente muertas! Cuánto debe pesar en 
las manos de M. Rossi el devocionario, cuyas hojas pasa con tan 
piadosa compuncion, y de rodillas, en la tribuna reservada á los de 


su clase. en la Basilica de San Pedro! y en esa actitud, cuanto 


debe sufrir el profesor diplomático al verse, por su posicion, obligado 
á adorar en público lo mismo que desea enterrar en secreto! 

En vista de lo espuesto, nos atreveremos á manifestar hasta el 
fondo mismo de nuestro pensamiento? M. Rossi ha pronunciado esas 
palabras, y M. Lenormant no se las desmentirá. Esas palabras son 
el evangelio de M. Rossi, evangelio fatal, que M. Guizozt, aun 
protestante como es, jamás se ha creido con mision de predicar! - 
Deplorable leccion que el rey Lugs Felipe siendo un principe previsor, 
se guardará muy bien de autorizar! Pero estas palabras no esplican 
perfectamente la larga serie de intrigas de que la Santa Sede se ha 
visto envuelta como en una red? Nó son un nuevo aviso para cuantos 
siguen á M. Rossi en la pista de sus maquinaciones? Nó han sido 
ellas las que han guiado la pluma del abate Gioberti en los elogios | 
que prodiga á ese hombre? porque, no olvidemos esta advertencia; 
el abate Gioberti que es sacerdote lo menos posible, pero que es 
católico italiano, no tiene dulce sonrisa sinó para los enemigos de 
la Iglesia. Estos son sus predilectos; los Benjamin de sus entrañas, 


Le 

y los amigos à quienes saluda con terneza. Todos ne con 
el mismo odio al nombre de Jesuita, y con igual amor a todos los 
confunde el Piamontés. 

NT. Rossi es el primer ejemplo que cito de esta: tes adhe-. 
sion. Además de este encontraremos otros muchos; pero se compren- 
derá facilmente el por qué el abate Gioberti se encuentra tan feliz- 
mente apegado con su Italiano, el embajador de Francia. La Francia 
es el pais’ mas cordialmente detestado por aquel Sacerdote; la Fran- 
cia es la que le ha causado la mayor parte de los males que sufre, la 
Francia la que le quita la máscara para con las demás naciones , la 
Francia, que para éb es demasiado católica , y que nada .compren- 
de del movimiento y renovacion de ideas, y que aparenta tener | 
tan gran necesidad de los Ross; , los Libri y los Gioberti , para dirigir 
los impetus de su fogosa imaginacion y hacer alguna cosa pasadera 
y que merezca la pena de leerse. Estos condottieri de Italia, en ' 
buen hora nos perdonan nuestra influencia sobre la civilizacion, 
“nuestras glorias y todas nuestras obras, à trueque y condicion de 
que las sometamos todas al visto-bueno de algunos, afanosos cosmo» 
politas. Estamos condenados, bajo pena de ser arrojados de la senda 
«el progreso, áentregar la direccion de nuestros negocios y poner à 
su frente à todos los fugados de Italia. Aca. abajo hay mucho de 
Jesuitas, y por todas partes anda el Jesuita, sin contar con las cosas que 
estan bien muertas y completamente muertas. El autor del Gesuita 
moderno da à M. Rossi un privilegio de catolicismo. . Esta cédula le 
era precisa para presentarse en Italia; pero aun no era lo bastante. 
M. Rossi, tan católico como Gioberta, se transfigura de repente y por 
electo de la sola mirada del abate en un excelente patriota; y hé aquí 
como: 

«M. Rossi se,espatrió, asi habla M. Gioborti, con las lágrimas en 
su pluma (1), se espatrió , cambiando sus derechos de ciudadano 
por los de estrangero. Esto solo prueba su. amor para con la 


Italia , pues se hallaba dispuesta à abandonarla solo por el ódio al. 


nombre austriaco. Ciertamente que nuestro sentimiento debe ser 


| | a š 
(1) Discorso preliminare, pág. CCLXXIX. .. 
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muy grande al ver como los mas ilustres hijos de la patria comun, 
se vén obligados á llevar á otras naciones, con. perjuicio de la suya 
propia, los pingúes y.sabrosos frutos de su genio y su renombre, y 
debemos desear que nuestros gobiernos pongan fin à tamaña igno- 
minia que pesa principalmente sobre ellos. Pero como no hay mal 
que por bien no venga, como dice el adagio, la espatriacion de esas 
ilustres notabilidades lleva en si la ventaja de que asi se esparzan y 
se difundan los gérmenes de la sabiduria italiana por todos los pue- 
blos y lugares, y recuerden à los demás paises una verdad que es- 
tos tienen cierta propension a olvidar, a saber: que tanto en la vida 
activa como en la especulativa fuimos nosotros los señores del 
mundo, y que aun no hemos perdido completamente los titulgs 
y derechos de esta insigne prerrogativa. Ninguna pergpna ha to- 
mado con mas empeño el recordar esta idea que M. Pellegrino 
Rossi. » 

Pasemos , si 08 place, por esla fachireonnds hija de la vanidad 
italiana. Dejemos al abate Gioberti acomodar à su peregrino como 
dueño del mundo, y veamos las señales por donde el gran patriota 
reconoce el patriotismo. 

Vuestra madre se encuentra sumida en el mayor dolor, vuestro 
pais es victima de invasion estrangera: creeis que à la una debeistodos 
_vuestros cuidados, y al otro vuestro brazo. Buen hijo, permaneced 
ala cabecera de vuestra madre y velad sobre ella; buen patriota, ' 
reservad para el suelo que os ha visto nacer la sangre , el genio y 
el valor con que habens sido dotado. Nó tiene acaso necesidad vues-" 
tra madre de recobrar algunas fuerzas con solo vuestras miradas? 
- Vuestro pais, presa del estrangero, nó es cierto que cuenta la llega- 
da de un dia, en que los nuevos Curcios se lanzarán en la pelea ar- 
mados des todas armas? Alli, sin duda ,os encontrareis vos, para 
prevenir , aprovechar y adelantar cuando llegue el momento opor- 
tuno. Y si no hubiese mas remedio , por una sublime imprudencia, 
deberials sacrificar vuestra vida aun sin esperanza de éxito , pues el 
martirio es el precursor del heroismo. 

Todos los hijos, todos los hombres , obedecen á esa primera ley 
del reconocimiento; solo el abate Gioberti ¿e cree tan gran casuista 


a, (¡EN 
que pueda dispensar de ella á M. Rossi. Este fué tan amante de su 
patria; que no pudo soportar, el lamentable espectáculo de sus 
desgracias fué tan buen hijo que dejó á su madre sufrir sola; y el 
patriota italiano se-desertó de Italia. Y, á qué vino esa voluntaria 
emigracion? ¿Por qué ese hombre tan ilustre , cuya pluma*y espa- 
da por si solas, pueden producir milagros, ha renunciado ásu pais, 
que por su misma desolacion aun debiera haberle interesado mas 
que si se hallase en la ventura y prosperidad? A 

Ah! La respuesta á esa pregunta no es otra , sinó que M. Ros- 
si deseaba volver á su pais como embajador de Francia ; y por esto 
veia en si la necesidad de hacer causa comun con los Austsiacos . 
quyo solo nombre afirma' el escelente abate Gioberti que le causa 
horror. Lgs Austriacos se apoderan de Ferrara (1), amenazan la 


(4) La ocupacion de Ferrara, que es un hecho muy sensible, ha provocado es- 
pétanzas cuya importancia los italianos son lòs primeros en exagerar. El movi- 
miento de los espiritus, la agitacion hasta el presente pacífica que se nota en los 
Estados pontificios, én la Toscana y el Piamonte , las voces que corren y que, en 
algunos puntos, preludian una revolucion , nada de esto modifica nuestra opinion 
sobre la Italia. Es tan imposible resucitar las pasiones de los Guelfos y Gibelinos, 
como el ver á la Peninsula organizarse bajo un gobierno unitario. En el entusias- 
mo de un bello sentimiento patriótico, pueden quizá los Italianos mecerse en tan 
lisongero sueño , pero este quedará siempre en estado de sueño y de quimera. Es- 
te es el sistema en que pensaba la jóven Italia, cuando estaba representada por 
. los €arbonarios.-Bajo la impulsion del abate Gioberti, publicando la independencia 
Italiana con un pontificado moderno y civil, ignoramos lo que podria ganar la Ita- 
lia; pero sabemos perfectamente lo que perderia el catolicismo; y el Papa, aun- : 
que Italiano, es antes que todo y mas que todo gefe de la Iglesia universal. 

Un pueblo, de acuerdo con su soberano, tiene el derecho incontestable de tra- 
tar de mejorar su situacion, de reformar los abusos y de llegar hasta el mayor gra- 
do de felicidad. Respecto de los Italianos, y de los Romanos sobre:todu, deseamos 
ardientemente que asi suceda; pero tememos por bien de ellos mismos que se vean 
„arrastrados mas allá de su objeto. Los sospechosos aliados que tan á pecho toman 
su causa, nos confirman mas y mas en esta idea. No es, pues, la Italia la que se 
quiere ver envuelta en el huracan revolucionario, es àla Santa Sede, es su inmuta- 
lidad, lo único que los hombres no han podido destruir, la que les estorba pera Ile-, 
.gar al fin que se proponen. La Santa Sede se encuentra muy divinamente inspirada 
para ceder á pasiones cuya funesta influencia aprecia en su verdadero valor; y pue- 
de sin peligro, pero no sin provecho, favorecer y ayudar el desarrollo de sabias 
y útiles reformas. Andar mas, seria compromeler el porvenir; y de seguro la San- 
la Sede no llegará à ese punto. Los sueños , los delirios que propaga la revolucion, 
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Italia , y el conde Rossi., orgulloso con dar su brazo en los sitios — 
públicos al conde de Lutzow , fuerza à su ingrata figura à contra- 
hacer una sonrisa de aprobacion. Cuando la fortuna y la concien- 
cia es poca, y la ambicion y la intriga mucha, entonces todo se 
pone al juego politico; se busca la suerte, y si esta os es favora- 
ble, como lo fué a Pellegrino, no os faltaran Giobertis que, como à 
él, os entonen y prodiguen alabanzas. | | 
Ensalzar á M. Rossi no lo desaprobamos ; le tenemos por lan 
buen patriota, que junto con su panegirista debieron ser dueños de 
_ «todo el mundo; sin embargo, deseamos que , en brazos de aquel, 
se vuelva el diplomático en cuerpo y#elma á su pais natal. Pero 
no es razon, que por el placer de tributar elogios de patriotismo italia- 
no à un conde francés se olvide el autor del Gesuita moderno de 
atribuirse el dote de la filosofia, y, acaso, el de la lógica. He aquí 
. aM. Pellegrino Rossi felicitado por haber buscado en otros cli- 
mas una patria donde pudiera hacer fortuna. Qué -es lo que suce- 
. dió? Que en el Gesuita moderno encontramos Padres y Novicios - 
españoles que, en 1767, obligados y puestos en la alternativa de 
optar entre su pais y sus juramentos religiosos, prefirieron el des- 
tierro y la emigracion à la apostasia. Hemos de advertir que 
aqui se trata de Jesuitas, ojgamos al imparcial escritor (1). No de- 
bemos olvidar, dice M. Gioberti, para justificacion de Carlos HI y 
de su ministro el conde de Aranda, que antes de emplear la se 
veridad con las personas, hicieron todos los esfuerzos imaginables 
para atraer à los mas dignos de entre los Padres del Instituto, à 
que se quedasen en España sirviendo al Estado y á: la Iglesia ; pe- 
nunca serán mas que sueños y delirios; pero es muy importante caracterizar, cual 
se merece, un movimiento que los entusiastas tienen empeño en calumniar. El Pa- 
pa puede ser una bandergpara dlevar à cabo las mejoras; pero nunca, ni aun in- 
voluntariamente , el estandarte que las ideas democráticas, constitucionales ó uni- 
tarias quisieran enarbolar. Bajo este punto de vista es menester colocarse. La Ita- 
lia, se cree entretanto una sola familia; se abraza, se auna en un transporte fde- 
ral; pero que jamás olvide que el 44 de julio de 1790, fué un dia en Francia en 
en el que todos compusimos un pueblo de hermanos y que tres años despues, el 
cadalso , la guerra civil y el terror, confundieron con iguales desastres y mortan- 


dad todos esos besos y caricias fraternales. 
(1) Gesuita moderno, t. 3, p. 601 y 602. 
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ro todo fué inútil, y un historiador de la Orden (este -historiador, 
soy yo) celebra pomposamente el valor inflexible de los Novicios de 
. Valladolid y de otros Jesuitas, porque permanecieron sordos a to- 
das las instancias y ruegos del Soberano y del ministro como si 
hubiera una gloria y fuera digno de alabanza el preferir una secta 
á la patria que el cielo y la naturaleza nos han dado. » 

La posicion se encuentra perfectamente diseñada. Por un lado, 
vemos à los Jesuitas que renuncian à los goces de la vida, de fa- 
milia, à la fortuna, à las grandezas y abundancia que les rodeaba y 
eligen la espatriacion , la miseria y el olvido, por ser fieles à su 
conciencia. Abandonan su Pais, rico., fuerte y lleno de prosperis 
dad, y voluntariamente caminan á la conquista de un destierro y 
de una miseria que santifican su vida. Esto es heróico y lo será 
siempre , menos para el abate Gioberti. Los honores que de todo 
corazon, desprecian estos Jesuitas, M. Rossi , por otra parte, vá 
à mendigarlos al estrangero; y despues que los haya obtenido, los 
convertirá en armas contra la patria que el cielo y la naturaleza le 
habian dado ni mas ni menos que à los discipulos de San Igna- 
eio. El abate Gioberti admira al uno, y reprende à los otros. Pero 
estos pobres Jesuitas son muy culpables, en efecto, por que jamás 
tuvieron la vocacion de ser pares de Francia. 

De M. Pellegrino Rossi pasemos á San Vicente de Paul. La 
transicion es brusca, y aun aventurada; pero esjusto que la memoria 
de este santo no permaneza comprometida por mas tiempo con 
semejante Compañía. El abate Gioberti, como veremos, alguna vez 
no es un amigo muy prudente. Hay elogios suyos que caen enci- 
ma de aquel que.elogia como el esputo dél que escupe al cielo; 
y San Vicente de Paul, con quien sucedeesto , tiene derecho áuna 
reparacion; la cual pondrá mas en clafo afin la buena fé tantas 
veces controvertida del sacerdote piamontés. Este se ha dado á si 
miso la mision de flagelar á los Jesuitas modernos, y para ello 
los coloca en el siglo XVII. «Ciertamente, les dice (1) en una 
abultada prosopopeya, no hay duda de que Vicente fué amigo vuestro 

+ | + | 


(1) Gesuita moderno, t. 4 p. 384 . 
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y amigo muy sincero; pero sabeis de qué manera’ Como Cristo 
lo fué de sus perseguidores, ya que vosotros tentasteis crucificar à 
ese héroe de la caridad cristiana en la mas querida y predilecta 
de sus obras: porque combatisteis el órden naciente de la. Mision. 
Llenos de una envidia á cual mas impia y: malvada. habeis trata- 
do de esterminar uno de esos institutos que son una gloria y que 
por siempre harán honor á la especie humana. Con este designio, 
habeis puesto en juego las artimañas hipócritas y clandestinas en 
las que sois consumados maestros; pero no habeis conseguido 
vuestro objeto, porque todo el infierno conjurado no puede triun- 
far de un solo hombre que combate ayudado del cielo. Y qué: mag- 
nanimidad no fué la de ese héroe en no creer por espacio de mu- 
cho tiempo en semejante villania? Pero convencido al. fin con 
pruebas irrefragables , sabeis de qué manera las acogió? «Que me 
arranquen los ojos si quieren, asi esclamó, con tal que me dejen 
el corazon para amarlos! » Ob! divinas palabras, que por sí solas 
bastarian para inmortalizar á Vicente! Todo esto resulta, dice Gio- . 
berti, de documentos los mas auténticos y de las cartas autó- 
grafas del Santo conservadas en los archivos de. la Mision. » 

. En esta granizada de esclamaciones, en las que se guarda muy 
bien de imitar la caridad de Vicente, el abate Gioberti remite á su 
lector al quinto tomo-de su obra, lleno de documentos y aclaracio- 
nes. Un discurso preliminar que él solo llena un volúmen, y los 
decumentos justificativos que ocupan otro, he aqui la obra con- 
tenida en otros tres tomos de la misma fuerza. Los Jesuitas moder- 
, hos , cuyo proceso instruye el abate Gioberti, se vén acusados de 
haber querido erucificar al héroe de la caridad cristiana. La distan- 
cia de los siglos preocupa muy poco à este nuevo procurador ge- 
neral de la complicidad moral. Dejémosle pasar esos menudos de- 
talles que han podido escaparse á su vigilancia, contenta con ha- 
ber sorprendido in fraganti el delito de: un malmado; y ya que 
M. Gioberti asegura que los documentos mas auténticos y las cartas 
del santo se encuentran conservadas en la Mision , vamos alli à bus- 
carlas. o» 


Con efecto, me he presentado enla casa principal, que tienen 
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en Paris los Lazaristas, calle de Sévres, número 95, y me he abo- 
cado con M. Etienne, Superior General, con el 5.” tomo del Ge- 
suita moderno en la mano. Las imprecaciones y argumentos del 
folletinista poco me habian alterado; pero en la página 171 de es- 
te 5.” tomo, se encontraban las cartas de San Vicente de Paul. 
El abate Gioberti afirmaba, que estas cartas autógrafas le. habian 
sido comunicadas desde París por un sabio y piadoso sacerdote de 
la Mision. Apenas eché una rápida ojeada “sobre estos docamentos 
incrustados en el Gesuita moderno como las mejores perlas de un 
joyero , cuando descubri la piedra hastalton apariencias de diamante. 
Ciego’el pobre abate con su odio siguió la falsa senda con la que cre- 
yó modificar y aun trastornar la opinion pública. La prueba de la 
mentira, la prueba caracterizada y demostrativa de la falsedad mas 
inaudita, se encuentra en el contesto mismo de la carta. Para supo- 
ner un pensamiento que jamás pasó por la mente de San Vicente 


de Paul, el sacerdote jesuitófobo esmalta y adorna este documento — 


con comentarios é insinuaciones que de ninguna manera omitire- 
mos. He le aqui tal como le publica el abate Gioberti con sus parén- 
tesis de acusacion. ; 


A. M. Ducoudray , en. Roma. 
| . Paris, 12 de julio de 1652. 


« La gracia de Nuestro Señor, etc. | 

. «En cuanto haya recibido los papeles que la Congregacion 
(de propaganda) desea de monseñor el Nuncio, os los mandaré, 
si llegase el caso que podamos obtenerlos ; porque la verdad es, 
que se trata de embrollarnos y confundirnos como me escribisteis, 
y «esto, hasta por la persona de la que deberiamos esperar despues 
de Dios el mayor (el papa Alejandro VIT) favor y proteccion. Pero 
nada de esto me asombraria à no ser por mis pecados, que son 
causa de, que tema , no el mal éxito de una cosa que tarde ó tem- 
prano ha de realizarse , tanto allá como acá (en Roma como en 
Paris); pero lo que,mas me aturde son las intrigas y artificios que 
sc emplean (espresion fuerte en boca de San Vicente que jamás 
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profirió otra mias enérgica contra el prógimo. Es preciso que fuesen 


muy - atroces las intrigas de los Jesuitas para hacerle deëir eso). 


El R. P. General desaprueba todo esto, y me ha promotiqacsseri- . 
bir (cuya promesa no cumplió) á- Mgr. el cardenal Rogny , ú'M. el” 
embajador y al R. P. René; y en cuanto tenga esas cartas, s las 


mandaré (jamás las tuvo en su poder); sin embargo espero 


Os portareis lo mas cristianamente posible con los que nos estor- 


ban en nuestra -buena obra. Yo los veo (San Vicente concurria 
mucho á las casas de los Jesuitas. Véase su vida.) siempre, gracias 
à Dios, con la misma cordialidad que antes; y me parece que 
con la gracia de Dios, no solamente no les tengo: aversion, sinó 


que los respeto y aprecio cada vez mas, y aun os diré que no me | 


he quejado en lo mas mínimo al Padre de Gondy; por miedo de 


no entibiar su vocacion. Es verdad, que ellos han escrito desde 


esa, que el P. B. habia ido de misión à Normandía con seis 6 siete 
(cosa que los Jesuitas no hacian antes que existiesen los Padres 
de la Mision), quince dias despues de Pascua, y que yo les habia 
mandado á M. Renar, para que les acompañase por habérmelo ins- 


tado (ellos le acariciaban en Paris, mientras que le mordian en . 


Roma), con objelo de conformarse é imitarnos en su predicacion. 
Despues, uno de los suyos ha venido á pasar dos ó tres dias en una 
de nuestras Misiones de esta diócesis, para ver lo que se hacia, y 
si le agradaba tomar la delantera, mas sean bien venidos; porque 
yo no me creo buer. cristiano, si no me atengo a él utinam omnes 
prophetarent de San Pablo. Ah! señor, el terreno es tan grande, 
y hay en él tantos pueblos que llenan el infierno, que todos los 
eclesiásticos juntos con todos los religiosos no bastarian para reme- 
diar tanta desgracia! Seriamos tan miserables que envidiásemos el 
que estas personas (los Jesuitas) se dedicasen al socorro de las po- 
bres’ almas que incesantemente se pierden ? Ciertamente que nó; 
esto seria hacerse culpable y desconocer cual fué la mision de 
Jesucristo sobre la tierra. Sz á nosotros se nos quiere impedir tan 
santa obra, no hay mas que orar, humillarse y hacer penitencia de 
los pecados que hemos cometido en el desempeño de tan sagrado 


ministerio. En un | todo conforme, con este pensamiento , os supli- 
| | 41. 
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al 


co, señor , que no dejeis de ver á estos Padres (los Jesuitas de Ro- 


ma), y de hacer con ellos lo que Nuestro Señor Jesucristo aconse- 


_ ja que se haga con los que trabajan é impiden trabajar; rogando que 
hagamos con aquellos á quienes Dios ha concedido el don de la cari- 


dad respecto de nosotros, y no iS en lo mas minimo de- 


palabra ni de obra, etc.» 


San Vicente de Paul no designa persona en su carta, porque 


no es héroe de caridad cristiana ála manera del sacerdote italiano. 
Se lamenta con los mas afectuosos términos de los hombres que 
se han mostrado sus contrarios ; y no ha querido confiar ni aun al 


papel los nombres de los culpables. Estos, sin duda, fueron re- — 


ligiosos, y no sacerdotes seculares; y el abate. Gioberti que saca de 
todo el partido‘mas conforme à su carácter , ignorante en un todo 
_ de los sucesos y de los tiempos, se vuelve de repente hacia el Je- 
suita moderno, y le dice: Tu es ¿lle vir , tú eres de quien habla San 
Vicente; de quien se queja San Vicente; y, en seguida, le entrega 


à la indignacion de la posteridad. Pero, al reflexionar con alguna 


detencion sobre esta carta, una idea muy sencilla se apoderó de mi 
mente. El corresponsal del fundador de los Lazaristas se encontra- 
ba en Roma; San Vicente le daba parte de sus penas y disgustos, 
con el fin de aliviar con esa comunicacion su peso; y con fe- 
cha 12 de julio de 1652 le dice desde Paris: «El R. P. General 
desaprueba no obstante todo esto, y me ha prometido escribir à 
monseñor el cardenal Rogny , à M. el embajador y al R. P. René. 
En cuanto me haga con las cartas, os las mandaré.» Ahora bien, 
si se trata aquí del General de la Compañía de Jesus es preciso 
que este religioso no estuviese en Roma, sinó en Paris, desde don- 
de aparece que desaprueba todo aquello, y desde donde promete á 
San Vicente escribir á Roma. 

- Veamos quien era en ese afio-el gefe del Ut de San Igna- 
cio. El 12 de julio de 1652, fecha de la carta de San Vicente, 
tenia ese cargo Goswin Nikel, el cual fué llamado à desempeñar 
el 17 de marzo de ese mismo año. Por consiguiente es preciso que 


M. Gioberti pruebe que el Padre Nikel en julio de 1652, á los cua- ` 


tro meses de su eleccion, residia en la capital del Reino cristia- 


~ 
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nisimo. Esta prueba es imposible, puesto que consta que solo des 
generales de la Orden , Laynés, y San Francisco de Borja, han sido 
los únicos que emprendieron y realizaron el viage á Paris, y en 
Nikel esto era tanto mas imposible , cuanto que, habiendo sido 
electo à una edad muy avanzada, consta particularmente que 
jamás ni pudo salir, ni efectivamente salió de Roma en toda 
su vida. » | 

Esta demostracton concluyente que me hacia á mí mismo, con 
la historia en la mano , me condujo á otro descubrimiento. $. Vi- 
cente de Paul, dice además la carta citada, que no se ha que- 
jado al Padre de Gondy por miedo de no entibiar su vocacion. Este 
gran nombre de Gondy, y esta denominacion de Padre han confir- 
_ mado sin duda al abate Gioberti en sus poco carilativas deduccio- 
nes, autorizadas solo pof su irreflexiva aversion. El Padre de Gon- 
dy, segun él, es un Jesuita. La razon mas poderosa hela aqui , à 
los ojos del Gesuita moderno. Vicente de Paul no se queja à esa 
persona por miedo de entibiar , de indisponer su vocacion; luego 
este Gondy era un afiliado á la Orden de Jesus; luego, luego, etc. 
En Italia, los etcs. caminan siempre mas allá que una consecuencia 
normal. Pero por desgracia de M. Gioberti, jamás ha existido un 
Gondy en la Compañía de Jesus. El que se menciona en esta car- 
ta, Felipe Manuel , conde de Joigny, general de galeras en tiempo 
de Luis XIII y padre del cardenal de Retz, se hizo Oratoriano y 
murió en 1662 (1). 

Cuando tuve el honor de visitar á M. el superior general de 
los Lazaristas , mi conviccion ya estaba formada. "Apenas le anun- 
cié el objeto de mi visita, cuando en presencia de un antiguo mi- 
nistro de Estado, me declaró que la carta en cuestion de S. Vicen- 
te de Paul , ni se dirigia ni podia. dirigirse , ni en manera alguna 
referirse á los Jesuitas, en unas alusiones que E 
'hacian referencia pl General y á los Padres del Oratorio. En este 


sentido, me dijo repetidas veces M. el abate Etienne , siempre ha 


sido interpretada en las casas de los Lazaristas; porque es tradicion 


(1) Diccionaire de Moreri, artículo Gondi. 
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constante entre ellos que jamás los Padres de la Compañía de Je- 
sus entorpecieron ni pusieron el menor cé dani á de Qi de San 
Vicente de Paul. 

. Debatido y puesto fuera de duda este primer punto, restaba sa- 
ber si con efecto; habia sido un sabio y piadoso Sacerdote de la Mi- 
sion quien desde Paris habia comunicado à M. Gioberti y remili- 
do à Paris los documentos auténticos y la carta original con la que 
el católico italiano fabricó contra si un arma tan terrible. El hecho 
de la comunicacion llevaba naturalmente consigo el de la falsa in- 
terpretacion. El Superior general de los Lazaristas no estuvo sobre 
este punto menos esplicito que sobre los demás. Yo le rogué que 
me ilustrase, y tuvo la bondad de prestarse á todas mis exigencias 
é importunidades. Me aseguró de la manera mas exacta é induda- 
ble, que ninguno de los sacerdotes de la Mision , y mucho menos, 
el mas sabio y piadoso , jamás entregó ni pudo entregar à un hom- 
bre tal como M. Gioberti el secreto de los archivos, y aun adelantó 
hasta afirmar que no creia ni sabia que un solo Lazarista francés 
hubiera tenido relaciones de ninguna especie con el autor del Gesuiti- 
ta moderno. 

Esta declaracion aun no me bastaba. M. el abate Etienne reve- 

laba en todas sus palabras tan franca y tan cordial dignidad , que 
me crei con el valor suficiente, al ver la confianza que de mi se ha- 
cia, para solicitar una nueva prueba de ella: A mis ojos como à lós 
del público, M. Gioberti ya estaba convencido plenamente de im- 
postura; susupuesto sábio y piadoso sacerdote era una fóbula. Sin 
embargo yo deseaba tocar 'con mi mano y ver con mis ojos, 
como dice M. Lenormant , hablando de. mis documentos , la car- 
ta autógrafa del Sañto cuya existencia proclamaba el refugiado 
piamontés. Pasados algunos dias , el Superior general me honró 
nuevamente escribiéndome para citarme por segunda vez á otra 
entrevista. Pasadas las primeras palabras de atencion, puso en mis 
manos un códice donde estaban contenidas las cartas de San Vicen- 
te de Paul, coleccion de la que, segun me dijo, existe una copia en 
todas las casas francesas é italianas de la Mision, y en la cual se encon- 
traba la carta en cuestion del 12 de julio 1652. Así como todas las 


t 
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demás, esta no es mas que una copia , pues. los: Lazarislas no po- 
seen ya los originales. Por lo tanto:ya estoy autorizado ‘a acusar 
de una segunda mentira al -abate Gioberti. Sin embargo debemos 
confesaren descargo suyo que, salvo algunas cortas supresiones y al 
teraciones, .la ha transcrito. fielmente en el tomo — de su’ Gesut- 
ta moderno. ` — TT: | Hoi 

Ahora bien, qué hemos de ie de u una falsification, de un frau- 
de semejante? Ante qué tribunal humano «deberemos. citar :á un 
hombre que, para satisfacer un ódio salvaje , ensaya captärse la be- 
nevolencia de esos dignos émulos de la Compañia de. Jesus, á fuer- 
. za de tan falsas adulaeiones ? Componiendo à los: Lazaritas un tro 
feo de los hijos de San Ignacio à quienes presenta como encarniza- 
dos enemigos de los hijos de Sán Vicente de Pául, se imaginó el 
abate Gioberti que esta calumnia pasaria encubierta: entre tantas 
otras. Se lisongeaba que adulando sin-el menor pudor, á:los Sacer- 
dotes de la Mision , les obligaria á guardar silencio. Pero aquellos 
han roto este silencio, y trastornado con eso los cálculos de M. Gio- 
berti, quien, cubierto con el descrédito, ya no podrá en adelan te pre- 
testar escusa de ignorancia 6 de error. Los comentarios que intereala 
en el testo de la carta, comentarios que desvirtúan y desnaturalizan:el 
_ pensamiento de San Vicente, las lamentaciones que - hemos éstractado 
del cuarto tomo de su:obra; la peregrina invencion del sacerdote sqbio 
y pradoso, cómplice anónimo creado por las circunstancias; los nueve 
cargos acusadores, que de mentira en mentira, y de error.en error 
vienen à servir de corolario y de techumbre à este edificio de im- 
posturas, todo demuestra que este hombre se encuentra. muy en- 
sayado en este género de obras. Pobres Jesuitas! El abate Gioberti 
os acusa de que sois maestros consumados en eso de artificios y ma- 
nejos clandestinos é hipócritas, y hé aquí á vuestro acusador cojido 
con el cuerpo del delito, preso cual raton en ratonera. Ds ten, 
dió un lazo, y es él quien-ha caido en la red. Para suscitaros nue. 
vos enemigos, se improvisa el oráculo, el confidente de los Lazaris- * 
tas, el intérprete de San Vicente de Paul ; y los. mismos Lazaristas 
son los que le dán el golpe de gracia. Un escritor , y sobre todo un 
Sacerdote convencido de semejantes infamias, puede en adelante ale- 


$ 
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gar derectio alguno para ser creido de los hombres de bien? Pen- 
samos justamente que nó; por la sola razon de que una mancha 
semejante, si à los ojos de Dios puede borr arse, á los de los hombr es 
és de todo punto indeleble. ` 

M. Gioberui èl celebre abate Vincenzo Gioberti,—todo es célebre 
en la Italia revolucionaria, todo, y particularmente los sacerdotes 
que” no: tienen: lasi virtudes propias de su estado,—M. Gioberti, 
repito, se imagina que tiene á su disposicion en Francia un La- 
zatista sábio. y piadoso que sea archivero de la Orden. En los 
' Paises-Bajos;. cubre su persona con un ilustre eclesiástico belga que 
le tiene al corriente de los manejos (1) jesuiticos contra la Uni: : 
versidad de Lovaina. El ilustre ha seguido el ejemplo del sábio 
y piadoso, ambos han guardado el anónimo, y le guardarán por 
mucho tiempo hasta:que una buena alma se tome el trabajo de 
sacarlos à luz. Con‘ los antecedentes. del abate italiano, será per- 
mitido, sin escrupulizar:mucho, el atribuir á sola su imaginacion 
tanto. al ilustre belga,. inventado por las circunstancias, como al 
sábio y piadoso de la-Mision. Las amistades del escritor están en 
otra parte. La piedad, la ciencia y la ilustracion están fuera de 
su teatro; no aparecen sinó en las ocasiones solemnes, y aun en- 
tontes M. Gioberti las envuelve con las mas espesas tinieblas. Los 
apóstatas, los sacerdotes regicidas ó entredichos son los que unica- 
mente- sufren el baldon de un lp, manifiesto, y asi es como 
debe ser," ? o 

Otro: patriota italiano, M. Libri-Bagnano, especie de raton 
cientifico que del Colegio de Francia ha sabido hacerse un 

queso de Holanda, en el que está metido para mejor sobrellevar 
su destierro, nó tiene igualmente á su servicio algunos ilustres 
amigos cuyo nombre, y no sin falta de razon, será siempre un mis- 
terio impenetrable? Y este M. Libri, bajo la fé de su célebre a- 
. nónimo, no ha afirmado en la Revista de los Dos Mundos que existia 
en su casa de Gesu en Roma, en los aposentos del general de 
los Jesuitas, un pequeño registro en el cual se hallaban inscritos, 


(1) Gesuila moderno, t. 5. p- 80. 


= 
née y aun retratados al natural todos los personage de al. 


‘ gun crédito, poder, talento, vicios y virtudes que existian en el 


mundo? M. Libri no: vid. con sus ojos, ni tocó con. sus manos ese 
curioso registro; pero su amigo , que merece -toda confianza, 
su alter ego que siempre está dando la señal de alarma, un dia de sinsa- . 
bores universitarios, se decició à cumpulsarle. Bajo la palabra de 
este hombre sin nombre, M. Libri afirma sus. añertos con la doeto- 
ral seguridad de un Gioberti: | E o 

En cuanto a la Universidad de ais: naia suponerse que 
algun Moeller, para. no ser. reconocido, se habrá disfrazado en 
ilustre. eclesiástico, y habrá denunciado al D. Quijote . italiano los 


molinos de viento que debia combatir. El aparato de guerra es- 


taba tan laboriosamente dispuesto como pudiera estarlo una nove- 
la humanitaria de M. Eugenio Sue. EA tal Moeller emprendió, a 
nombre de sus magnificos. rectores, el echamwá pique la Historia 
de la Compañia de Jesus; el abate, como. buen principe, les hizo 
ganar, con su libro de Lausana, el proceso contra el Instituto, 
proceso que ellos habian perdido en Roma. Los comunistas del 
canton de Vaud y los cuerpos francos tomaron partido en favor 
de aquella pobre. Universidad, que, siendo-hija de la Hhibertad, no 


tenia mas que un medio para.vivir, y este era matar á su madre. 


Roma ha sentenciado la causa, en favor de los Jesuitas; el aba- 
te ultromontano no toma esto en cuenta sinó para referir deta- 
lladamente las intrigas de los Padres mas diestros. El respeto de 
los Moeller y de los Gioberti, raros y muy raros aun en Lovaina, 
no está obligado à mostrarse ante una de esas: leceiones de dë- 
recho comun que tan admirablemente sabe dar á veces la Santa 
Sede. 

Lo que M: Gioberti hace en favor de los on de los 
Jesuitas, lo renueva sin mejor éxito con los que, con razon ú sin 
ella, se quejan de ellos en sus continuas acusaciones. No hay.en 
Italia un negocio civil y de intereses privados en que no se en- 


. cuentre mezclado el nombre de la Compañia ó que no se 'evo- 


que en su tribunal. Todo depende de ella. El proceso Mascaro, 
el proceso Porqueddu, el proceso Sineo, todos los procesos de cual- 
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quier especie y de cualquiera jurisdiccian, todos tos Heva à su barra. 
La Compañia es la Gaceta de los tribunales dé Italia „pero Gaceta 
sin. sustancia ysin imparcialidad. Un abogado, por poco honra- 
do que se le quiera suponer, jamás se atrevería á pronunciar un- 
fallo sobre su misma defensa, porque, si él es el que habla, cual- ' 
quiera sabe que su cliente es el que afirma. El abogado, identifi- 
candose con su defendido, dice sin participacion alguna: el 
hombre que hemos muerto, el robo que hemos cometido. El aba- 
te. Gioberti hace mas que todos los abogados: se apodera de las 
memorias y consultas de la parte contrarra; espone los hechos ta- 
les como esta parte .los presenta, y concluye contra los Jesuitas 
con el aplomo mas disparatado. Los Jesuitas están destinados ä ser 
reos, y ya que un abogado lo ha dicho, Vicente Gioberti lo ase- 
gura bajo la fé de su odio y enemistad. Si Affanaer, el bribon do- 
méstico de los Padres de la. Calle de Postas, hiciese al abate Gio- 
berti el honor de confiarle. la redaccion: de las memorias de su 
—prision,.apostaria ciento contra uno .a, que el equitativo abate sa- 
bria componer las cosas de tal. modo.que este honrado M. Affanaer 
hubiese sido despojado por los Jesuitas. Aun no estamos ciertos de 
si ya el: gran : filósofo ha insinuado algo de esto; pero de seguro se 
hallará siempre dispuesto á certificarlo. 

Por esto mismo se encuentra alguna cosa buena en el abate Gio- 
berti. En cada. frase, en cada palabra, os arroja un ultraje à la 
cara. Por poco que dejeis de abundar en su sentido, sus pala- 
bras venenosas os maldicen; y si-su pluma. fuese aguda como un 
puñal, su, pluma mataria. Este hombre tiene siempre una idea fija; 
se embriaga con su quimérica aversion como otro pudiera hacerlo 
con los licores mas espirituosos. Cuando, por casualidad, 4 ejemplo 
de la Messalina de Juvenal, se encuentra cansado, pero no satisfe- 
cho, le vereis darse golpes de pecho y confesar (1) «que las in- 
jurias son una grave falta para el que las pronuncia, sobre todo 
cuande provienen de, una pluma sacerdotal.» — 

-Pues bien, sacerdote , abr id vuestro Gesutta N por cual- 
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quiera página que os plazca, parad la vista sobre cualquiera línea; 
y si en ella no se encuentra una afrenta à la razon pública 6 à la 
verdad , ó un insulto á cualquier nombre venerado por la Iglesia, 
por las monarquías, ó por las bellas letras ; si todo esto no se en- 
cuentra acompañado de elogios deplorables tributadds á todos los 
sacerdotes renegados ó entredichos, á todos los conspiradores 
aventureros, å todos los incrédulos y consumistas , y à todos los 
farsantes que quieren superar á Bossuet en punto á moral; desde 
luego publico que vuestros escritos son pequeñas obras maestras 
de caridad. Me aprovecharé de vuestra trompeta, siempre épica, 
y con ella proclamaré por todo el mundo que sois el Vicente de 
Paul de. la literatura italiana, el verdadero Vicente que jamás será 
aquel de cuyas cartas tan —— anole abusar en vuestros 
comentarios. ' | 

El Contemporáneo , que se cree. periódico del progreso porque 
sueña con la economía política y con la guardia nacional, habla 
en un segundo artículo «de la veneracion que todos conservan à la 
gloriosa memoria del inmortal Clemente XIV, tan dignamente. de- 
fendido al presente por el. filósofo mas ilustrado de nuestra Italia, 
Vicente Gioberti.» Este ilustrade filósofo tiene un termómetro 
infalible para juzgar á los hombres. Sois, acaso, en todo y por todo, 
constante enemigo del Jesuita , y admirador fanático de sus ad- 
versarios , aun en sus mismos delirios? Pues desde ahora podeis 
contar con que sois predilecto del abate, quien os ama con toda la 
fuerza de su alma , os decreta una corona mural en sus ‘libros, y 
os erige altares en su corazon. El antiguo abate de la Mennais y 
el regicida de: intencion , obispo cismático de. Blois, Enrique Gre- 
goire , el capuchino renegado Norberto , y todos los Moeller de 
-Lovama tienen alli su lagar destinado. Pero en el momento que es 
“Gpongais en lo mas minimo à cualquiera de ses mandatos , ya no 
sereis mas que un escritor sin autoridad; este es el sistema que Gio- 
berti aplica 4 cuantos hombres son el orgullo de la literatura eu- 
ropea. | 

Silvio Pellico, el amigo de su juventud , el mártir de la liber- 
tad , ha sufrido tambien el pago de sus ETA El gran poeta 


— 90 — 
es muy culpable, en efecto! En el momento en que se o desdeñaba 
de aceptar la dedicatoria de los Prolegomenos del Primato que el 
abate Gioberti queria hacer pasar bajo el contrabando de una 
antigua simpatia, Silvio Pellico dejàba por un momento su reposo | 
para dar cuenta de mi historia de los Jesuitas. El autor, que es 
una de las glorias de la Italia , patrocinaba una obra francesa. Me 
ensalzaba con sus elogios, mientras que públicamente se evadia de 
la responsabilidad moral que el sacerdote piamontés queria impo- 
nerle. Hasta entonces , Silvio habia sido un escritor célebre que, ' 
mejor que otro cualquiera vulgar , gozaba incontestablemente del 
‘derecho de fallar sobre el mérito real de una obra. Porque, quién 
niega á los poetas por el estilo de Silvio y de Manzoni el don de 
la ciencia y el de una doble vista? No sucede. asi respeto del 
- abate Gioberti. «En la actualidad, dice este (1), confieso que si se 
tratase de un punto de poesia, de literatura , de moral ò de reli- 
giow práctica, ó de otras materias relativas al amor y à la imagina- 
cion, el diclámen de Silvio Pellico seria para mi de gran peso; 
tal es el aprecio que hago de este hombre notable por la grandeza 
de su alma, y por su genio. Pero versando la historia del francés 
sobre cuestiones de teología y de historia , el caso varia en cierto 
modo...... Qué juicio puede él formar de los fastos jesuiticos ? Ha- 
hecho, acaso , los estudios necesarios para ‘hablar de estas male- 
rias con conocimiento de causa?» da a : 
He aqui a Silvio Pellico , despreciado, cual si careciese den sen- 
tido comun, yá quien se dice: zapatero , á tus zapatos ; un poeta . 
no puede hacer mas que versos , y no sirve para apreciar un hecho 
histórico ; no puede distinguir lo verdadero de lo falso, ni com- 
prender siquiera lo que está al alcance de todos. Pero, dejando 
esto aun lado, Cesar Cantú, Augusto Peruzzi, Jaime Balmes, y - 
Federico Hurter , estos graves historiadoses , esos hábiles polemis- 
tas que son la gloria de Italia, España y.Alemania , no son poe- 
tas, a quienes el abate Gioberti , por poco Platon que sea, arro- 
jará fácilmente de su república. Es preciso contar con ellos, aun 


E f 


(4) Discorso preliminare, p. DVI. 
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euando se hable de los Jesuitas. Respecto à estos, el aba “ig: 
berti, salta por todo y corta el nudo diciendo (1) « que estps:.au: 


= tores notables y dignos de toda la consideracion posible hesti 


mas versados en el . conocimiento de los libros que en e Cu 


mundo.» | oa 
| Para j juzgar un libro, aun estos hombres no son: bastantes. Ani 
Si Cantú , Peruzzi, Hurter y Balmes viviesen en el mundo que. ' 


Gioberti se ha creado, si acudiesen á sentarse en el hogar de los 
renegados , constituyéndose los apologistas de todas las perversida- 
des, aplaudiendo las impuras concepciones de tantos genios maléfi- 
cos , entonces si que les engrandeceria en autoridad y en sabidu- 


` ría; pero ellos se contentan con ser justos y virtuosos. A la ma- 


nera de Silvio, se vén como él, tachados del catálogo de los sabios 
que pueden tener una opinion sobre la Compañía de Jesws. El Car- 


denal Cadolini , una de las lumbreras de la Iglesia , ha condenado _ . 


al abate Gioberti; el Cardenal Cadolini se ha engañado , como Sil- 
vio, Balmes, Peruzzi, Cantú y Hurter. Cristobal de Murr , uno de 
esos doctos que, por la inmensidad de sus trabajos , han esclarecido 
á la humanidad, ha publicado una multitud de documentos inédi- 
tos en favor de los Jesuitas. A este tambien lo somete Gioberti al 
crisol de sus escepciones. «Murr, dice, fué un hombre muy instrui- 
do en la filologia y en cuanto á la historia puede decirse que tam- 
bien fué uno de los autores mas fecundos del siglo pasado (2) .» 
Me parece que para estudiar y comprender- documentos estos no 
son malos titulos. Pero aun falta mas. Cristobal de Murr era protes- 
tante; y por esto su testimonio debia ser mas precioso; «pero, añade 
el viejo abate, Murr fué muy amigo de los Jesuitas, lo que hizo creer 
a todos que era católico en secreto, y aun à algunos Jesuita de so- 
tana corta.» .. | 
Ya veis que este es un argumento sin ola Para este sacer- 

dote. nada es digno de fé; sinó lo que nace y continuamente se me- 
ce en los brazos de la heregia. Sios encontrais en el circulo de la 

(1) Gesuila moderno, t. 1°., p. DVIT. 

(2) Gesuita mederno, tom. II, pag. 526. 
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Iglesia universal, con solo que se os supongan tendencias católicas 
ó de justicia distributiva , en el instante mismo ya no mereceis cré- 
dito alguno. Sois católico en secreto, y Jesuita de sotana corta, que 
es aun peor: he aqui el proselitismo del abate .— Su. compelle intra- 
re se reduce à decir: sed herege, sed ateo si os parece, cerrad los 
ojos á la luz y entonces creo en vos ; pero cuidado con mostrar la 
menor inclinacion, la menor muestra en favor de la Unidad, porque 
entonces ya os tendré por Jesuita disfrazado. Los Jesuitas son los 
enemigos constantes del abate y el azote de la Iglesia. . 

Los fallos pronúnciados en el Gesuita moderno son todos por 
el estilo. Luteranos de un talento elevadisimo, escritores de la ma- 
yor nota, ya en historia ya en politica, tales como Ranke, Schell, 
Muller y otros no han creido que podian aceptar el Pontificado de 
Ganganells como. el mas bello, y mas sabio de todos los pontificados 
posibles; no tuvieron la elasticidad de conciencia ó mejor dieho el 
- entusiasmo de odiosa intuicion propia del Contemporáneo y de la 
Revue de Louvain. En su tribunal de protestantes ilustrados ,- Gle- 
mente XIV fué apreciado en lo que justamente valia como Papa y 
como Principe. El abate Gioberti interviene; se guarda bien de dis- 
éutir la sentencia , se contenta con revocarla. Acusa a Scholl el 
lenguaje de la historia, de la historia que los Jesuitas en manera al- 
guna han fomentado , asi como reprende a Chateaubriand 0-4 M. 
Villemain, cuando aseguran que Pascal, en sus Provinciales , faltó 
mas de una vez á la verdad. Asi se- espresa el abate Gioberti (4): 
«El aserto de Schell es tan vano contra la evidencia de les hechos 


como el de Chateaubriand y Villemain , cuando quieren probar que . 


Pascal fué un falsario y un calumniador, y no se comprende como 


Schell, en una obra tan voluminosa y de tan ámplia y dificil çom- 
posicion, ha podido, siendo un sabio, juzgar tan ligeramente, y ere 


rar sobre un punto tan accesorio á su principal objeto, ni como, 
siendo protestante, ha podido ser arrastrado por sus ideas politicas 
á favorecer y patrocinar en los Jesuitas al instrumento mas eficaz 
y mag activo de los gobiernos absolutos y despoticos, » 


(1) Gesuita moderno, tom. MI, pag. 417 y 118. 
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gi. Lenoemant envidiária estas palabras al refugiado Piamiontés, 
_ quien, por toda razon, cuando le estrechan echa mano del absolutismo: 
y sale del paso. Las gobiernos absolutos tienen: necesidad de los Je- 
suitas. Los Jesuitas se apoyan en los gobiernos absolutos; Schall, 

segun el abate, favorece à los Jesuitas con objeto de hacerlo a los 
gebiernes absolutos; y yo, segun M. Lenormant, «en el interés de 
combinaciones políticas, que él allá se forja, hago los mayores es- 
fuerzos para inclinar definitivamente à los Jesuitas al lado de los go- 
biernos absolutes.» Schall parece que no salió con su intento; y en 
cuanto à mi, para tranquilizar à MM. Gioberti y Lenormant , debo 
confesar que temo mucho no ser mas dichoso que el diplomático 
prusiano. Los gobiernos. absolutos se las e como pue- 
dan. . 

. Pero ya que eLautor del Gesuita nodari escluye de su 1 cofra- 
dia à todos: los escritores ‘que se creen con suficiente criterio para ' 
formar juicio sobre algo; ya que Silvio, Hurter, Balmes, Perufzi, 
Cantú, Cristobal de Murr, Ranke, Schell, Chateaubriand, Villemain 
están fuera de sa comunion, veamos y examinemos ahora las 
autoridades. de que se rodea este sacerdote. Creereis sin duda que: 
así. como todos nosotros, hijos sumisos de la Iglesia, aceptará el die- . 
tamen y parecer delos Obispos, que respetará 4 estos primeros pas- _ 
tores de almas, y que à fin de hacer honrar su sacerdocio, honrará 
a los gefes que la gerarquia eclesiástica le ha dado. Nada de :eso. — 
Existe en Francia un prelado cuyo valor ha.estado siempre à la al- 
tura de sus virtudes, prelado' que es el tipo de la firmeza episcopal 
y de la earidad cristiana.-Cristóbal de Beaumont, arzobispo de Pa- 
ris, no obtiene del fogoso abate sinó palabras de reprension y des 
precio. Cristobal de Beaumont es afecto à les Jesuitas; y con estose ` 
esplica todo. Pero si en cualquier rincon del mundo existé algun anti- 
guo carbonario en el poder, y si este carbonario ha conspirado contra 
sus principes legitimos, este ministro pasará por un grande hombre 
en el Gresuita moderno (1). Sus traiciones de 1820, sus traiciones 
` faturas tendrán su apoteosis, mientras que serán iafamadas las vir- 


(1) Gesuila moderno, 1. 3. p. 589. 
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tudes de Cristóbal de Beaumont. En los clubs de los sidi 
monteses de los que fué presidente en uno de ellos en 4820, se juraba: 
odio eterno á la Iglesia y muerte eterna a los reyes por la graeia’ 
de Dios! En la mBtrópoli. de Paris, el nombre del otro- es todavía 


venerado; y en los recuertlos del pueblo, su fé ardiente, sus perse- 


cuciones y su inagotable caridad han hecho de ese nombre una glo- 
ria. El sacerdote italiano quiere cambiar todo esto. El uno:es hos- 
til á los Jesuitas, y elotro combatió en su favor; he aqui el secre- 
to de sus preferencias y de sus esclusiones. Esta receta será siem- 
pre la misma, y la vereis aplicada para todos y contra toron on 
la fórmula. 

Por eso las Provinciales de Pascal, cuya litre está prohibi- 
da en la diócesis de Paris bajo.pena de escomunion, las Provincia- 
les, obra inclusa en el Index de Roma, son el breviario predilec- 

to, el evangelio del sacerdote catélico italiano en Paris. Volter, 
_Châteaubriand, el mismo M. Villemain, ‘que no es un gran Jesuita, 
han probado que Pascal fué un calumniador sublime. Qué importa 


al abate Gioberti esta cualidad de sublime de que él se priva con 


una abnegacion verdaderamente demasiado perseverante? Pascal 
. será calumnitdor acaso; pero como no calumnió sinó á los Jesui- 


tas, Pascal es por lo tanto“ (1) «un escritor eminente en pose- 


sion de la estimacion pública a veracidad: no. necesita üa 
bas. » | 
Sin dejar por eso de inclinar mi' cabeza ante el genio del autor 


de las Provinciales, me será permitido examinar si el sectario no 


tuvo de que acusarse à si propio de algunos de esos pecadillos, de 
los que le han hecho un crimen casi todos los hombres que va- 
' len algo ya sean jansenistas, ya filósofos; ya protestantes, y aun 
los incrédulos. He comparado en las ediciones originales el testo 
de los teólogos de la Sociedad de Jesus, con las citas que de ellos 


hace Pascal para las necesidades de su causa; y despues de haber ` 


cogido aquí y alli mas de una falsificacion bien determinada, con- 
Signé en la Historia de la Compañía: el fruto de mis investigacid- 


(4) Gesuita moderno. t. 2: p. 487. — 
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nes. El abate Gioberti me castigó cruelmente por mi irreverencia. 
«El suponer tan solo, dice el abate (1), que un genio tan admira- 
ble, y un hombre tan sincera y eminentemente piadoso como lo 
‘era Pascal fuese capaz de falsificar testos y quisiese asi esponer su 
honor y el de la religion á la ruina inevitable de las causas que 
se apoyan en medios semejantes, cometiendo publicamente una ac- 
cion detestable vedada formal y gravemente por la pura y rigida 


moral que él profesaba; y que hubiera muerto con tales sentimientos, 


sin esperimentar el menor remordimiénto, sin hacer ninguna retrac- 


. tacion, es una cosa tan inverosimil que, etc., etc. El periodo es un 


poco largo, porque el abate, entre otras gracias, acostumbra 4 


_ despreciar en primera linea aquel: precepto de Boileau: 


El que no sabe limitarse jamés supo escribir. 


tiene 4 su servicio palabras de marca mayor y adverbios que 


no le van en zaga. Pero la cuestion de buen gusto debe subor- 
dinarse á la cuestión de principios. En el modo de pensar del aba» 
te Gioberti, Pascal no puede ser falsario; es imposible, que ni si- 
quiera haya alterado un solo testo; de donde se sigue que soy yo 
el reo convicto y confeso de tan errónea imputacion. Para llevar 
adelante su idea, el abate Gioberti no se dirige ya ni echa mano de 
su ilustre eclesiástico belga ni de su sabio y piadoso sacerdote de 
la Mision. No tiene necesidad, como para las desfiguradas car- 
tas de San Vicente de Paul, de buscar un cómplice. El solo,:com- 
pletamente solo, tiene que cargarse con la tarea de embrollar y 
confundir lo que es mas claro y sencillo, y vá à ponerlo por-obra 
en honor de Pascal. | 

Bajo este punto de vista, yo soy culpable en triple sentido. No 
he abordado la cuestion de las Provinciales sinó incidentalmen- 
te y en una nota. No presento sinó cuatro testos y estos no como 


substancialmente falsificados, sinó como inexactos; y además yo no. 


pruebo su importancia. 


(4) Gesuita moderno, t. 2. p. 487. fs = 
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No entraba en mis planes escribir una obra de controversia, 
sinó de Historia. He debido, pues, limitarme à lo mas preciso, sin 
tener necesidad de echar mano de lo supérfluo para demostrar 
lo que ni aun los mismos Jansenistas jamás han negado. M. Gio- 
berti tiene en Pascal, mas fé que en el Evangelio. Permite á los 
cuerpos franeos que discutan el Nuevo Testamento; pero se indig- 
na á la sola idea de poner en duda los testos citados por Pascal. 
Esto es de reglamento ; sin embargo no habia una precision de que 
sus sueños de progreso arrastrasen al digno filósofo italiano hasta 
cometer un error voluntario. Yo no he presentado dos testos de 
Pascal, como inexactos solamente. Esto seria. un motivo de-polémi- 
ca que mejor podria apropiarse el verídico comentador de las cab 
tas de San Vicente Paul, pero yo me creo exento de ella. Lo que 
dije en una de mis notas á la Historia de la Compañía fué : Que el 
primero y tercer testo de los citados eran çompleta y materialmen- 
te falsos, y en cuanto al segundo , que era inexacto, puesto que 
Pascal no citaba mas que la mitad. Y aun en este sentido el testo 
mutilado puede considerarse como falso, cuando por sbla su mi» 
tad se atribuye malignamente al autor, al Padre Banay una eee: 
trina que na profesó jamás. — 

_ En el pasage de Valencia indicado por el escritor nié y 
aun en el largo artículo que M. Gioberti copia de este autor, na- 
da se habla de beneficios ni de dinero dado por los beneficios. 
El teólogo habla solamente del ministerio, ó de los actos del mi: 
misterio eclesiástico , tales como la misa, elirezo del oficio divi- 
no, etc. Pero, replica M. Gioberti, lo que Valencia dice de la mish, 
del oficio divino , y de los demás ministerios eclesiásticos", puede 
y debe aplicarse igualmente á los beneficios eclesiásticos ; luego 
Pascal no es falsario estendiendo à estos casos ó à todos lo que 
Valencia sienta respecto á uno particular. 

Generalizar los casos particulares ha sido siempré uno de los 
argumentos favoritos de Pascal. Los teólogos saben, y aun los filóso- 
sofos que estan a la altura del abate Lausana no lo ignoran, que 
este principio y un modo de raciocinar semejante es el gérmen 
mas fecundo de los errores y falsificaciones. M. Gioberti, que tantas - 


s 
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de estas, conserva en sus escritos, bien pudiera habérsela perdo- 
nado á Pascal, pero él tiene mas necesidad de indulgencia que el ' 


Jansenista.. Sin embargo debe haber oido que las cosas espiritua- 


les que son materia de simonia , se dividen en dos clases, las unas, 
tales como los beneficios y las dignidades de la Iglesia, jamás pue- 


' den ser dadas ni recibidas , por dinero, ya considerado como pre- 


cio de la cosa, ya como motivo que impulse á la corfcesion, y Va- 
lencia se guarda muy bien de enseñar una doctrina contraria y 
puesta à la de todos los teólogos. Las otras , tales como ciertas 
funciones eclesiásticas , la misa, el oficio divino, etc., jamás pue- 


den ser. compradas ó vendidas á precio de plata; pero no por eso 


son incompatibles con ciertas retribuciones ofrecidas , segun santo 
Tomás, como honorarios y limosnas para la manutencion de los 
eclesiásticos. En ese caso es permitido algunas veces dar ó recibir 
dinero, pero en materia de beneficios, jamás.  - ** . 

- Por donde se vé que. Valencia, en el pasage citado, no habla 
sinó de tas cosas eclesiásticas susceptibles de retribucion. Sus ra- 
zonamieptes , sus deducciones giran sobre ‘esas hipótesis ; esto. es. 
evidente. Valencia, siguiendo á Soto, comenta un testo de Santo 
Tomás. que se refiere únicamente a las distribuciones en metali- 
co que lds clérigos reciben por su asistencia al coro. « Distribucio- 
nes euotidianas, dice la glosa, introducidas con objeto de obligar 


à los canónigos à mayor asiduidad en los divinos oficios (1). » Que 


de este testo de Valencia se saquen mayores ó* menores sutilezas, 
esto en nada cambia la esencia de la cuestion. Lo que es claro é 
indisputable para todo el mundo, menos para Pascal, y para M. 
Gioberti, es que aquí no se trata de beneficios; sinó de esos ofi- 
cios eclesiásticos por los cuales es permitido recibir dinero no co-. 
mo precio de la cosa espiritual , que por si es inapreciable, sinó 
como motivo para cumplirla ó conferirla. Pascal pretende lo con- 
trario, Pascal por consiguiente calumnia á ciencia-cierta. 
La tacha de impostor al renombre de Pascal, llega hasta sel — 
corazon del «abate Gioberti. El sacerdote no encuentra diariamente 


(4) “In cap. unic. den elero no resid. in 6 vers. præsupponendum. 
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enemigos de la Compañía de Jesus tan säbios y elocuentes, y ene- 
‘ migos con quienes únicamente por la mútua aversion a los Jesui- 
tas tiene punto de contacto. Toma su querella como propia y me 
acusa gravemente de haber metido en el testo palabras que Pascal 
no añadió sinó como esplicacion y entrecomadas. Pascal me pa: 
rece demasiado grande para cargarle tan sucia estratagema que 
apenas podrm tolerarse en el célehre filósofo y abate Gioberti. Pe- 
ro ya que este así lo quiere , separaremos las palabras que él Ha- 
ama esplicativas, y el periodo no presentará un sentido completo, 
y aun apesar de la imperceptible precaucion de las comaillas, 
puede confundirse perfectamente las palabras que se dicen inter- 
caladas por Pascal, con las que él mismo atribuye á Valencia. . 

Apesar de las triunfantes aserciones del sacerdote piamontés, 
el testo original del P. Bauny no presenta las dificultades de for- 
ma con qué Pascal tuvo la pequeña malicia de acriminar al de Va- 
lencia. El.Jansenista clasifica al Jesuita; y hace con sus palabras 
un juego de cubiletes. Por de pronto le usurpa primero la 


. mitad de su pensamiento escrito , mitad que deja á la gtra inin- 


teligible.é incompleta ; y despues à este giron de doctrina asi des- 
figurada -zurce otro pasage que , à causa de la sustraccion' hecha al 
primero , se halla en contradiccion abierta ó al menos aptrente con 
aquel, contradiccion que desaparece desde momente en que se 
restablece el testo en su integridad. Los dos pasages de Bauny, 


juntados por Pascal, sin duda alguna se oponen entre si de una 


manera palpable. El segundo habla de una ley general que se re- 
fiere á todos los sacerdotes; y el primero á una obligacion particu- 
lar que uno de aquellos puede imponerse libremente ; lo que lIle- 
, va en si una notable diferencia. Hay medidas que. pueden ser fu- 
nestas si se presentan como ley general ; pero son saludables y prac- 
ticables, cuando se limitan á una obligacion voluntaria á la que se 
adhieren ciertos individuos que se creen con la fuerza suficiente 
para observarlas. ` 
En cuanto al tercero y cuarto texto de Reginaldo y de Cellot, 
M. Gioberti quiere, con ese acento de conviccion que engendra la 
duda en lugar de satisfacer, probarnos que los antiguos, gli anti- 
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chi, son los santos Padres , y nosotros creemos que la palabra an-- 
tiguos indica buenamente los que han vivido antes que nosotros, 
y nada mas. Esto es lo lógico , pero no lo entiende asi el gran fi- 
lósofo. Apesar de su oposicion, y quizá á causa de esta misma, in- 
sistimos en nuestra idea; por que si, Reginaldo y Cellot hubierdn. 
querido designar con las palabras gli antichi à los Padres de la 
Iglesia , no podian ignorar que la sola palabra latina veteres no bas- 
taba , en este caso. Los, santos Padres quedan confundidos en esta 
locucion , con todos nuestros antepasados; y mucho menos puede 
aplicarse directamente à ellos’, cyando*se trata de beneficios y de 
leyes que rigen para los beneficios ; beneficios y leyes que no exis- 
tian en su tiempo. El texto de Diana que suministra á Pascal y al 
abate Gioberti una inocente diversion, precisa bien claramente el 


sentido de la palabra veteres. «Los antiguos decian que si, pe 
_ sa Diana, los modernos dicen que no. » 


Si.yo quisieia tener algun punto de semejanza con el abate 
Gioberti, como él pediria perdon al carissimo , illustrissimo y gen- 
tillissimo lecttore del trabajo y tarea que me he tomado à riesgo * 
de cansar eon citas relativas á la ciencia teológica; pero estas for- 
malidades de cortesia servil no se encuentran sinó en nuestro aba- 
te, y paso á otra cosa,.sin sufrir semejante humillacion. 

< De Pascal volveremos à los Jesuitas , pero à los dobles Jesuitas 
de la Congregacion de Religiosas del Sagrado-Corazon. Cualquiera 
diria que este sacerdote ha “jurado no dejar en pie ninguna insti- 
tucion gloriosa á la Iglesta. Los Jesuitas, desde hace tres siglos, y las 
Religiosas del Sagrado-Corazon , desde su fundacion, se han dedica-. 
do á la educacion de la juventud. A estas escuelas , de donde han. 
salido tantos hombres que , en las armas, en la magistratura, en 
las ciencias y'en la administraccion, fueron el honor de-su patria, 


y tantas mujeres que fueron el contento de sus padres, la felici- 


dad de sus esposos y el orgullo de sus hijos , 4 esas mismas escue- 
las el abate @ioberti pone un sello de reprobacion. « Desgraciado!' 
esclama (1), desgraciado del inocgnte que cae en manos de estos. 


1) Gesuila moderno, 1. 4, p. 584. 
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Padres y de estas Madres ! este inocente se convierte. en el instante 
en, un traidor y un espía. 

Un traidor! un espia ! y los Padres ll Instituto y las. Madres 
del Sagrado-Corazon no pueden formar mas que esto! y hay valor 
pasa decir eso de los Jesuitas; de eses hombres verdaderamente 
grandes y que cuentan entre sus discipulos los hombres mas ilustra- 
dos, que tanto en la paz como en la guerra, sobresalieron entre 
sus contemporáneos por su genio, por su ciencia, y por su. justi- 
cia! De unas Madres como las del Sagrado-Corazon, cuando apenas 
hay”casa en Europa que no contemple" con amor , en su seno à una 
de esas jóvenes madres instruidas en todos los deberes de familia 
por las Madres del Sagrado-Gorazon ! Qué-importa al abate Giober- 
ti este reconocimiento de los siglos? qué son para él esas felicida- 
des domésticas que inspiran las mas dulces , las interesantes vir- 
tudes ? Este mundo no es el suyo. Este sacerdote solo comprende 
4 los hombres dispuestos.siempre á aborrecer ó conspirar , á muje- 
res dispuestas 4 venderse , y à renegados siempre en busca de una 
- nueva apostasia. He aqui los tipos tal cual los desea. Pero los Je- 
suitas, ni las Madres del Sagrado-Corazon no producen semejantes: 
generaciones; las doctrinas de Gioberti y sus parciales son si las 


que las corrompen ; y así, corrompidas, se quiere formar con ellas: 


una sociedad católica basada sobre un pontificado moderno y. eivil 

semejante al de Clemente XIV de cuyo modelo se, pe sacar lá 

copia. E | 
Mas no crea el lector que semejante pensamiento sea un 


juicio sin fundamento; ese pensamiento es el cimiento de la obra, 


y su piedra angular. Las Madres del Sagrado-Corazon no forman 
sinó espias; pero à los Jesuitas se les dirigen mayeres y mas crue- 


les imputaciones. Queda sentado que su enseñanza- produce trai- 


dores; y el abate Gioberti, que tributa un culto especial à la. Polo- 


nia, encuentra en los desastres de ese pueblo un nuevo requisi- 


torio que lanzar contra los Padres. Oidle (1): « Ya def dicho que 


el jesuilismo fué una oe las causas] principales de las „desgracias 


(1) Gesuita moderno , t. 4, p. 204. 
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de la Polonia y de su decadengia que tuto su principio desde des 
tiempos de Sigismundo. Podria probar que aun hoy dia el jesui- * | 
tismo ejerce una siniestra influencia en los dispersados restos de `` 
esta nacion infortanada, precipitando à los unos á una devedión — 
hipócrita é inerta , y, como consecuencia inevitable, aunque indi- 


rectamente , alentando la incredulidad de los otros. » | D : 


- @inco volúmenes, llenos de calumnias , no han bastado a este 
sacerdote ; aun .ravela otras mayores, que podia probar , paro 
que se abstiene de hacerlo, sia duda, por consideracion á la Po-: 
lonia. Los hijos de la Polonia son sus. hijos. En esta hipótesis, 


bien puede suponerse que para él no han cambiado de nodriza, . 


puesto que les reconoce en.su imágen. Los Jesuitas los han vuel-. 
to, devotos, hipócritas 6 incrédulos , segun las circunstancias. Po- 
bre Polonia! He aquí los únicos amigos que te ha dejado la revo- 
lucion..Si, de tus heróieas empresas, aun conservas en el corazon. 
una pequeña parte'de esa fé que abrasa el corazon de tus mo- 
dernos Sobieskis, y un abate italiano pone en duda tu piedad ; pie- 
dad que: fué tu guia en los combates , y que te ha hecho objeto de 
la admiracion europea ; piedad, que los antiguos Jesuitas te ins- 
piraron , y á la que ahora Ginberti llama devocion Aipócrita.é inerte. 
Los deplorables modelos que el :destierro te ha. presentado, las 
lecciones de los Giobertis de todas las sectas que te :eligieron como 
bandera de insurreccion, sembraron en el alma de algunos de tus 
hijos principios de duda; y ya:que no pudistes merir por tu inde- 


-pendencia se -mendigaba: Pa vida, para difundir el: mal. En me- 
_ die de uma atmósfera corrompida , has sentido la corrupcion qué 


gangrenaba tus miembros. Mas.el- abate Gioberti te ha-hecho es; 
piar esta. corrupcion. El. podria probar que los Polneos son hipó- 
critas ó incrédulos , y. llegará. dia en que lo demuestre, con el fin 
de hacer culpable al jesuitismo-de todas las acciones impias y mal- 
vadas 4 la vez; y si le.apuran un poco, será capaz de sostener que * 
el jesuitismo es el que ha producido y dado á luz en. este mundo.al 
emperaflor Nicolás y al mariscal. Paskewicz. 

Cuán triste es la condicion del hombre voluntariamente con- 
denado à la injusticia! Acabais de ver al abate Gioberti despre- 


, 
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ciar todo lo que fué grande, y todo lo que es santo 6 desgraciado 


en el. mundo; hele aqui que se dirige contra todo lo que es :fir- 
me como la justicia, y recto como una espada. Los Polacos son 


los mártires de los Jesuitas, y los Suizos del Sonderbund serán 
sus victimas. La Iglesia y la.Cristiandad toda entera contemplan 
con un respeto mezclado dg orgullo los siete cantones en donde 
los Guillermo Tell católicos, eombaten á su vez con la palabta y 


con el hierro contra los Gessler liberales. Proctatnan el triunfo y la 
independencia religiosa sobre la esclavitud y servidumbre de la im- 


piedad. A estos rudos campesinos cuyas agrestes virtudes se-dul- 
cifican à los pies de una imágen de la Virgen, . y que se revelan 
tan terribles en el combate como humanos en la victoria, es à quie- 
nes desde su cátedra de Lausana - anatematiza el abate Gioberti, 
llorando al mismo tiempo y haciendo el fúnebre cortejo al entier- 


ro de. los :cuerpos francos. Los cuerpos francos son los católicos 


segun- su modo de pensar, los apóstoles de la libertad, tal como él 
la comprende, y-los republicanos. de los siete cantones se trans- 
forman en fanáticos, cuya ignorancia deptora el sacerdote italiano. 
La Europa, que piensa y raciocina,. aplaude. su heroismo lleno de 
buen sentido y de radical firmeza. Ellos tienen á su favor la ley, 


la razon y el pacto constitucional; pero jamás se adquirirán la es- 


timacion del. abate. Sabeis por:qué? porque el canton de Lucer- 
na tiene siete Jesuitas en su Seminario, y M. Gioberti- deniega 
à esos. Padres, hijos de la Suiza alemana, el derecho de ciudada- 


nia que, él mismo siendo italiano, se arroga.en el canton de Vaud. - 


En este canton el abate Gioberti puede, bajo el impulso de M. 
Druey, hermanar á su placer con los miserables que vociferan: 
Fuera Dios! esto es sér católico en alto grado; pero los Jesuitas, 
llamados en el canton de Lucerna por ananimidad del gran Con- 


sejo y de la poblacion, los Jesuitas que, cediendo á este deseo, han 


obedecido al mismo tiempo á'una órden formal del Papa, $on los 
únicos responsables de la sangre derramada. Cualquiera diria que 
esta sangre revolucionaria, vertida en una derrota, ha sálido de 
las venas del sacerdote piamontés. Al oir sus imprecaciones y su 
desesperacion podria’ creerse que él habria hecho el mayor 'y últi- 
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timo .de. los esfuerzos. para comunicar:todo su valor à los Ochsen- 


beim que tan cobardemente huyeron. Canta un idilio a la. paz des- 
pues que han sido vencidos sus hermanos los de los cuerpos fran- 
cos; pero esta: derrota ,-es a los Jesuitas à quienes se debe. El a- 
bate Gioberti no les perdonará este triunfo del derecho sobre el 
despojo. «Vosotros, esclama (49, permaneceis firmes é intrépidos 
en vuestra resolucion impia. Veis como se aprestan las armas, cómo 


se forman los batallones, marchan, y se coloean en batalla; cómo 


vibran los aceros; y el grito homicida resuena por los aires; cómo 
los hermanos se lanzan contra los hermanos, y sin embargo os ca- 
llais. Una sola palabra que pronunciaran: vuestros lábios seria sufi- 
ciente para desarmar à estos furiosos é impedir la carnicería; y 


cuando esta se haya completado, habreis hollado los cadáveres con 
vuestros pies para subir al trono que ambicionais. Y vosotros 
os Hamais sacerdotes? Vosotros is Us apóstoles -de 


un Diós de paz?» 
Con sus hábitos de afetada: é insulsa a ‘se cono- 
cera desde luego que el abate Gioberti penetra, á banderas desple- 


gadas , en la cuestion suiza; y lo que ninguna persona se ha 
atrevido ni aun à proferir por lo bajo, él lo proclama en alta voz. 


Los siete cantones son culpables en su tribunal de sacerdote cató- 
lico, por sola la razon de que quieren vivir y morir católicos. De- 
tienen en sus fronteras la propaganda de los malos libros y de la 


impiedad armada en corso: Elos han pedido Jesuitas para formar 
la juventud ‘clerical en la ciencia y la piedad; este es su crimen; 


y la Sociedad de Jesus, al someterse en esto à las prescripcio- 
nes de -la Santa Sede, debe dar cuenta de ese crimen al: abate 


Gioberti. Los confederados católicos han batido á los cuerpos fran- 


cos; el abate Gioberti se pasa con armas y bagages al lado de los 
vencidos; les escita á alzar de nuevo su bandera que es la ense- 


ha del desórden, de la incredulidad y de la blasfemia; y esta en- 
seña.es la suya. Los católicos «del Sonderbund se vén maldecidos, 


de la misma manera que este sacerdote habria segregado de su 


(1). Gesuita moderno, t. 2. p. 378. 
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comunion a: los aldeanos de la Vendée Militar que rehusaron acep- 


tar el ateismo y -la:esclavitud de la gula e como última se 


gion de su fé y de su libertad. 
Bastan y aun sobran estas pocas paginas para apreciar en su 


_ justo valor al hombre que se vé deshonrado, menos por lo que ha 
dicho que por lo que ha tenido la.audacia de escribir. Pero es pre- 
ciso llegar hasta el fondo de las costs, y hacer ver todo el vene- 
‘no que es capaz de contener el corazon de un mal sacerdote. Ya 
‘hemos visto al Contemporaneo à la Revue de Louvain, à las pro- 
ducciones universitarias, y aun al mismo Corrcspordant,. tomar 
parte en favor de Clemente XIV contra la misma historia. Contra 
esa historia, que, sin pasion de ningún género, referia con doeu- 


mensos inéditos: todas las peripecias de ese triste pontificado, ha | 


sido Hamada à la barra del tribunal antijesuitico. - Se- ha . procedi- 
do por interrogatorios Capciosos, por inducciones malévolas; y no se 
ha desechado la calumnia, para enervar la fuerza y debilitat. la 
autoridad de. los documentos. Se:ha tratado de deshonrar la Igle- 
sin para. presentar uno apoteôsis à Clemente XIV, y M. Lenormant 
ha llevado :au audacia hasta decir «que en. todos los Soberanos 


Pontifices. se han visto señales de' debilidad; lo cual no debe es | 


- trañarse cuando ‘el mismo San Pedro fué débil, y cuando: la histo- 
ria delos Papas no es sinó una indefinida reproduccion del carác- 
ter que atribuye. el. Evangelio al principe de los apostoles. » Esta 
teoria, tan estraña, por no decir otra cosa, que se hala en contra- 
diccion. manifiesta con la doctrina católica, con las virtudes, y con el 
valor que ha mostrado el mayor número de los vicarios de Jesucris- 
to y. con la misma historia, esta teoría de circumstancia ha si- 
do inventada como paliativo de-los errores de Ganganélli. M: Le- 
normant como abogado que abunda siempre en su sentido, sobre 
todo cuando ese sentido está viciado, quiere que todos los Papas 
hayan renegado de su maestro, y afirma que «su historia es la in- 
definida reproduccion del carácter que el Evangelio atribuye al ge- 
fe de los apóstoles.» Esta asercion le parece ortodoxa, porque le 
es necesaria para su causa, olvidando que fuera de las virtudes y 
particulares méritos que se encuentran en los Seberanes Pontifices 
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` mas de una vez debió pensar en aquello que “dijo el poeta: 


| Cuando á un modelo nos queremos arreglar. | | o. 
Siempre por su buen lado debemos de copiar. 


La memoria de Ganganelli, defendida de ese modo, no gana- 
rá nada con estos odios injustos en contra de la razon. Clemente XIV 
está ya juzgado y bien juzgado; y-si acaso faltabæ alguna pin- 
celada .mas al cuadro de su desdoro pontifical, que nunca podrán 
compensar en la balanza de la posteridad ni su intachable vida 
privada ni su muerte llena de arrepentimiento, el abate Gioberti 
la ha completado eon su brocha. Ganganelli, es para él el hombre 
sentado á la diestra del Señor. El refugiado de Lausana abre al Papa 
su cielo de-revolueionarios,. de renegados y de cuerpos francos, y 
- le embalsama con sus alabanzas como el postrer insúlto. Bendice 
y vuelve à bendecir el breve de 1773 que suprimió à la Compa- 
ñia, y en seguida volviéndose derepente à los Jesuitas, esclama este | 
sacerdote en su proster transporte de ternura hacia el uno, y de 
aborrecimiento hácia los otros (1): «Un poetá diria que la som- 
bro de Clemente os persigue por todas partes à fin de arrastraros 
hasta. el fondo del precipicio como el horrible expectro del Dra- 
maturgo español y del Novelista aleman. Teneis razon, continúa, en 
maldecir implacablemente al Pontifice a quien habeis muerto, por 
que fué el primer motor de todos vuestros infortunios, el que di- 
sip el prestigio de engañosa virtud que os rodeaba, y el que de- 
mestró.con el ejemplo que en lugar de ser divinidades 6 ángeles, 
segun vuestras -habladurias de humildad, erais (como Jesuitas) 
- menos que hombres. Dudeis aun? Pues consultad los hechos. Quién os 
ba espulsado ultimamente de Francia? Clemente. -Quién os ha ce- 
gado hasta el punte de hacer que se derramase la sangre para en- 
trar en Lucerna? Clemente. Quién el que os ha cerrado las puer- 
tas de la Toscana? Clemente. Quién el que os ha impulsado à querer 
` imstalaros en esta provincia - apesar de sus habitantes, y á turbar 
la paz de un pais dichoso y tranquilo, renovando en el corazon de 

(4). Gesuita mederno, t. 3. p. 161. E e 
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la Italia las furlestas escenas de la Suiza? Clemente. Quién es el que 
cada dia os impele á á reprender, calumniar, perseguir y acabar con 
los buenos; á estinguir las luces y hacer mas espesas las tinieblas, 
y á querer con una mano convulsiva asir por los cabellos una for- 
tuna que os abandona para siempre? El temor de un nuevo Clemen- 
te. Quién ‘finalmente os amenaza de continuo, con ‘una ‘segunda 
muerte que pareciéndose a la de los réprobos anunciada por el. Apoca- 
lipsi, será la última, porque no la ha de ser seguida de una 
segunda resurreccion? El breve de Clemente. Ved, pues, cuán 
inmortal es la obra de este Pontífice! Obra que será- tan inmor- 
tal como la memoria y nombre de su autor que fundó el pontifi- 
cado moderno y civil; este pontificado que hoy dia vuelve á co- 
menzar como. por milagro, y que, asentado sobre las ruinas del 
jesuitismo degenerado , llenará - al mundo con «una :nueva: luz 
cuando resucile de SUS . propres cenizas: el. fenix de las. na- 
ciones.» | oe | 
En presencia de er estravio del entondimióntos no es ya 
la indignacion la que debe responder, sinó la compasion, hija del 
asco y del disgusto que engendra -la.vista de un embriagado, que 
se revuelca en el fango: No haremos à Pio IX la injuria de realzar 
semejante ` paralelo. Nos guardaremos muy bien de triunfar al -ver 
confirmarse tan pronto, segun los deseos del Sacerdote católico 
italiano, las previsiones con que el Contemporaneo la Revue de Lou- 
vain Y el Correspondant inutilmente .metieron tanto ruido. Estas 
previsiones no nacieron ni pudieron engendrarse en mi alma,.de lo 
- cual doy gracias á Dios; pues, en otro caso, sin querer hubiera sido 
cómplice” del homicidio pensado del abate Gioberti. Sea para él to- 
da la infamia, ya que él solo ha llevado el atrevimiento hasta el 

punto de' blasfemar con semejante comparacion! | 
Pero si Clemente XIV es impecable à los ojos de todos los im- 
pios de todos los paises y de todas las castas; si, por el solo he- 
cho de haber publicado un breve tachado de nulidad, ha incur- 
rido en la admiracion de los enemigos de la Silla de Roma; si, 
como lo declaran eséos Gioberti, su autoridad pontifical es superior 
á todo lo de acá abajo; si puede crear y destruir, ciertamente que 
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no debe ser esclusivo ‘al franciscano Ganganelli tan terrible poder: 
El le recibió de sus predecesores, y le transmitió à sus sucesores. 
Todos los que se llamen hijos de la Iglesia lo mismo deben de 
obedecer á unos que á otros, y con obediencia absoluta, y. digna de 
admirarse asi como la que se:nos. pone por modelo tocante al bre- 
ve de supresion. Apesar de nuestras desconfianzas históricas, bas- 
tante bien fundadas, nos encontramos dispuestos á aceptar la obra 
de Clemente XIV. Mas por una reciprocidad de deberes, será pre- 
ciso que los adoradores de Ganganelli humillen su voluntad ante la po- 
tencia soberana de los Papas que le precedieron y que le han suce- 
dido en el trono pontificio. © 
- Desde Paulo III hasta Clemente XIV esclusive, * mas de vein- 
te jefes de la Cristiandad, tan infalibles 6 por lo menos tan dignos de 
respeto como él, se mostraron, tanto en las circunstancias solemnes, 
eomo en las menos significativas de su reinado, lose padres, 
los tutores, los amigos, lo diremos de una vez respecto a su ma: 
yor parte, los protectores afectuosos y reconocidos ala Compañia de Je- 
sus; sus bienhechores, sus apologistas. Clemente XIV, la destinó á mo- 
rir; mas apenas cubrió sus restos el mármol de la tumba, cuando 
Pio VI, su sucesor, trabaja en la resurreccion del Instituto, resurrec- 
cion que llevo á cabo Pio VII, con aplauso de la Iglesia universal 
y que fan sancionado despues por la plenitud de su poder y ener- 
gía de su voluntad, Leon XII, Pio VIII, Gregorio XVI y Pio IX ac- 
tualmente reinante. 

- Convoquemos ahora à todos los Gioberti del mundo , a los Gio- 
berti adheridos aun á Roma por algun lazo de amor , de respeto, 
de fé 6 de conveniencia, si es que por casualidad se encuentra uno. 
A este augusto Senado de Pontifices muertos, pero que aun hablan 
al universo católico con sus actos y sus bulas , que le apliquen el 
sistema constitucional ; que recojan sus opiniones y sus votos, y 
que nos digan luego si el Breve de Clemente XIV, hijo de las cir- 
cunstancias y condiciones que se quieran invocar, espedido bajo - 
la sombra de los crimenes jesuílicos antiguos ó modernos de los 
que fué juez instructor ese mismo Senado , debe pesar en la ba- 
lanza mas que los decretos de los Pontifices que ha habido en el 
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espacio de tres siglos. Vaciad à Clemente XIV en el molde de los 


héroes de Homero ; suponedle el mas santo, el mas ilustrado y el 
mas justo de los Papas; que posea toda clase de virtudes, el valor, 
la prudencia, la equidad, la ciencia y la sabiduría ; que sea una es- 
cepcion para vosotros en el Vaticano como por dicha lo es para 
nosotros; y con todo eso nunca podrá ser mas infalible , ni habrá si- 
do:mas Pedro que los que, antes y despues de él, ascendieron al trono 
apostólico; ni tendrá mas prerrogativas , mas gracias, ni mas poder. 

Si reconoceis todos estos privilegios en la persona de Clemente, 
es preciso reconocerlos en las de los demás. Si, al destruir Clemen: 
te XIV à los Jesuitas, obró como verdadero Pontifice ; debeis pro- 
clamar que el Papa que los instituyó:, el Papa que los restableció, 
y todos los demás Papas que los han adoptado, protegido y recom- 
pensado como el mas firme baluarte de la Iglesia, tuvieron y tienen 
derecho=á la sumision de todas vuestras preocupaciones, y al silen- 
cio de vuestros juicios. Aceptais la obra de Ganganelli, porque os 
confesais católicos; no permitis que še discuta ni que, para es- 
plicarla, se evoquen documentos inéditos ; pues bien, esa misma con- 
sideracion os obliga á aceptar con un respeto por lo menos igual 
cuanto han aprobado y confirmado los Pontifices que ha habido des- 
de Farnesio hasta Mastai. 

Sobre esto no se permite ambigúedad. Desde el momento en 
que formais parte en espiritu y en verdad del cuerpo militante de 
la Iglesia, ya no podeis circunscribir vuestra obediencia y limitárla 
_à este Soberano Pontifice, y estenderla en favor de otro. El dilema 
está en todo su rigor, ó dentro ó fuera. Supuesto esto, quién es 
mas fiel al trono apostólico , à sus tradiciones, à sus leyes cons- 
tantes y.à su inmutabilidad, nosotros, 6 los Giobeti, los Moeller 
y los Gazzola ? Clemente XIV echó por tierra el edificio de sus pre- 
decesores. Sus sucesores cambiaron la muerte que dió aquel en una 
vida nueva, Despues de. trescientos siete años que se fundó la Com- 
pañia de Jesus , no debe contarse mas que un Papa; y, en solos 
cinco años, se ha de suponer este Papa mas ilustrado , mas favoreci- 
do de los dones del Espiritu Santo, y de mas valor y eezolucion que 
todos los anteriores juntos? | 
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A este ultimo término es à donde se llega. A su borde ino hay 
sinó creer ó negar, porque el abismo esta al cabo; un abismo sit 


fin, abismo en el cual à fuerza de consecuencias lógicas liege que: - 


precipitarse la fé, la razon cristiana y el principio de aútoridad, 
para hácer triunfar las pasiones ó las enemistades individualeside 


ad 


N 


la Omnipotencia de la Silla Romana. Los sectarios , los indiferen: ==" 


tes, los hipócritas de religiosidad , los carbonarios dirigidos al pros 
greso, los impids de todos colores , los malos sacerdotes sobre todo 
tomaron partido por Clemente XIV, solo por hacerlo contra la Iglesia 
universal. Este es el instinto de repulsion queles guiaadmirablemente. 
Pero no puede permitirseles 4 los que asi piensen , que se llamen 
firmes en la unidad de las creencias, hijos de sumision , soldados 


fieles 4 la Iglesia, y que se presenten à glorificar el acto de un Papa, — 


cuando este acto, se halla anulado para el pasado y para lo presente. 
Si, como jefe de la Iglesia y hablando en nombre de la Iglesia, Cle- 
mente fué justo estinguiendo á los Jesuitas, los que los han creado, 
confirmado, sostenido, restablecido y conservado serán acaso injustos 
y harán traicion al honor pontifical? Debe respetárseles, como priva- 
dos de la superioridad de luces y de poder que Dios di 
hace descender sobre la cabeza de sus Vicarios 

Entre los verdaderos católicos y los Gioberti antiguos y mo- 
dernos la cuestion no es mas que esta, y únicamente esta: los Je- 
suitas no son: mas que un pretesto. Hasta este dia, sirvieron: de 
alimento á los rencores, a las aversiones, á los cálculos y à las 


preocupaciones estúpidas. Se disparó sobre ellos desde todas las 


baterias dispuestas á metrallar la Iglesia. Se agitaron contra ellos 
todas las violencias y todas las hipocresias ; se regimentaron las pa- 
siones mas siniestras, y á veces las ménos culpables; se pusieron 
en tortura todos los códigos, se puso un freno absoluto á la liber- 
tad , se hizo una ley de todas las clases de arbitrariedad , se escitó 
al clero secular , se despertaron las antiguas rencillas des comuni- 
dades religiosas , á fin de engrosar el número de los enemigos que 
se suscitaban contra la Compañía. A esta fueron atribuidos todos 
los crimenes , todos los orgullos, y à sus perseguidores , todas las 


virtudes. Pero esta era la marcha regular que podia esperarse 
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de la corrupcion del entendimiento humano. Esta, en el espacié de 
trescientos años, solo pudo engañar á un Papa que se sirvió de ella 
para subir al trono. Y este Papa será el solo, qué a nuestra veneracion 
ilustrada se presente como el único infalible, y como el único á 


quien el Espiritu Santo haya inspirado , en la cuestion' siem- 


pre -agitada y siempre resuelta de los Jesuitas? Someteremos | 


nuestra fé de cristiano , y nuestra fé de historiador á todos esos re- 
clutas de entusiasmo, y veteranos de preocupacion, que no admiten 
como posible y verdadero sinó la inspiracion de una mentira ol- 
vidada ya despues de haber estado tantos años al servicio de cadu- 
cos rencores y de pasiones gastadas? 


P. S. En el momento de entrar en prensa el último pliego de 
este folleto, se me ha remitido un articulo que apareció el 15 de 
setiembre en el Semeur , periódico protestante. El Semeur-, que 
siembra y nada recoje , mete tambien su baza en la cuestion de 
Clemente XIV y los Jesuitas. Su critica está llena de probidad, 
siempre que no invoca en su apoyo á M. de Lenormant; quien, 


por su desgracia ,en corto tiempo, ya se reputa como autoridad . 


entre los calvinistas. En este asunto merece con mucho la cie- 
ga confianza que aquellos le dispensan. Separando la creduli- 
dad de buena guerra que afectan conceder á M.'Lenormant, los 


protestantes del Semeur , dejando aparte la discusion , confiesan 
en efecto: 


- «Que la iniquidad del procedimiento no basta para fijar como | 


principio fa inocencia de los acusados; puesto que una condena- 
cion puede ser dirigida y pronunciada por enemigos , y permane- 
cer justa en cuanto 'al fondo. Todo lo que de esto pueda resultar, 
será siempre de un peso considerable en favor de los acusados, y 
traerá consigo la necesidad para todo juez imparcial de mirar y 
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remirar todas las piezas del proceso antes de resolverse á confirmar 
la sentencia. Concebimos, pues, que el libro de M. Crétineau-Joly 
púede inspirar dudas á un lector filósofo y atraerle á un terreno y 
posicion imparcial entre Clemente XIV y los Jesuitas; y sometiendo 
el negocio áun serio exámen, hará comparecer ante sí á los acu- 
sados y acusadores, y por resultado bien podria suceder que conde- 
nase á estos, sin absolver á aquellos. » | 

Esto es lo que falta que ver. Los documentos que han servido 
de base están à la vista de los católicos y de los protestantes. Todos 
pueden, con conocimiento de causa, investigar hasta los senos mas 
recónditos del corazon de los jueces; y estoy seguro de que no hallaran 
mas que iniquidad. 

Empero para condenar á los verdugos sin absolver á las 
victimas, no hay sinó presentarse como yo me presento, con las ma- 
nos llenas de documentos de toda especie, y probar con ellos mis- 
mos que los Jesuitas, aunque muertos bajo el golpe de ma- 
gistrados evidentemente prevaricadores , no por eso han merecido 
esa suerte.El primer punto está fuera de duda. Ganganelli y sus saté - 
lites sufren una sentencia que los miserables subterfugios , las odiosas 
reticencias 6 imposturas de los Gioberti, de los Lenormant, de los 
Gazzola y.de los Moeller de todos los paises no’ pueden menos de 
confirmar. Pasemos al segundo: puesto que la injusticia de los jue- 
ces es tan clara y manifiesta, que el Semeur y sus aliados de 
todos los partidos combinen en vista de ello sus esfuerzos para de 
mostrar que la condenacion de los Jesuitas fué justa y equitativa, 
no obstante la indecente parcialidad de los que pronunciaron le 
fallo. Aquí estamos, aguardando el resultado. 
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